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    Prólogo


     


    Mi vida había cambiado de forma radical, era un hecho del que cada día me daba más cuenta, soy librera por vocación, aunque también me paga las facturas, pero además tengo otro oficio, uno que adquirí por obligación, bueno, más bien porque he pasado a pertenecer a un extraño mundo, uno lleno de seres insólitos, de los cuales uno de ellos se alberga en mí. No es que me importe eso, de hecho Draco y yo nos hemos hecho buenos amigos, él me guía y me protege, yo soy su receptáculo y lo seré, hasta que él renazca en forma humana, entonces será alguien muy importante, alguien que seguro ayudará a la humanidad en algún sentido.


    Es lo que hacen las ánimas originales. Llevan mucho tiempo entre nosotros y probablemente seguirán con nosotros para siempre, ellos son eternos, salvo que algún ser oscuro los capture y se alimente de ellos. Eso no debe pasar.


    Y ahí es donde yo, Carmen de Draco paso a jugar mi segundo oficio, sí, el nombre me lo pusieron el día que visité La Corte cuando intentaron extraer el ánima de Draco de mí, y se dieron cuenta por fin, que eso no era posible. Draco me eligió y yo también lo he elegido a él, mi Draco se mostró ante ellos, ante esos portentosos seres con poderes inmensos, y aun así no pudieron, así es como me rebautizaron. Es lo único bueno que he sacado de ellos.


    Ahora en mi otro trabajo me encargo del traspaso, parece algo muy complicado, sin embargo, en realidad no lo es, sino que es tan simple como que me traen un libro y yo lo entrego. El caso es que así tendría que ser, pero no siempre es tan fácil, al menos para mí, con todo lo que he vivido últimamente, a todos los seres extraños a los que he conocido, todo lo bueno y todo lo malo, me han hecho ser una persona distinta.


    He conocido el terror más absoluto, aunque conseguí combatirlo. Hay seres malignos que me buscan y que me quieren esclavizar, me hicieron prisionera, logré escapar, incluso una vez morí y mi Draco me trajo de vuelta. De todo lo increíblemente horrible que me ha pasado y a lo que he tenido que enfrentarme lo he superado, sin embargo, solo hay una cosa a la que me enfrento cada día y no consigo ganar, he conocido el auténtico amor, y lo he perdido.


    Sé que algún día lo encontraré, mi gran amor está perdido en algún lugar del Plano de Luz, quizás ni siquiera me recuerde, aunque yo sí que me acuerdo cada día y cada noche de él. Dobiel es mi otra mitad, ahora es un ser condenado por salvarme y quererme, he de vivir con ello cada día, y cada día solo espero volver a verle, que entre en mi tienda como aquella primera vez, cuando era Dobiel, el Heraldo de Almas, ahora es Dobiel el Condenado. Los seres que le condenaron le borraron cualquier recuerdo de mí, yo no le he olvidado y jamás lo haré, nadie sabe que conmigo no funcionó esa magia borra recuerdos, en realidad solo hay una persona que lo sabe, lo supo por sí misma, y además es una de mis veladoras, ha jurado protegerme y sé que protegerá también mi secreto.


    Yo estoy aprendiendo a vivir en este nuevo submundo de la Tierra, he sellado un pacto con mi alma a las leyes del Plano de Luz, tienen muchas leyes que no puedo quebrantar, aunque la mayoría ni siquiera las conozco. Las cosas entre los planos no van bien, ya que se puede decir que por mi culpa un ser malvado del Plano Oscuro, uno que temo y del que no quiero ni hablar. Rompió el acuerdo entre planos al venir al Plano de Luz a por mí, casi lo consigue, menos mal que Dobiel lo impidió, sino me habría llevado de vuelta a su cueva.


    Así pues, aquí estoy, al frente de mi tienda con un velador que cuida de mí y de mi Draco, ya que me lo quieren arrebatar los malos, mi mejor amiga del Plano de Luz, le ayuda en la tarea, y yo solo tengo una cosa en mente, salvar a Dobiel, traerle de vuelta de allí donde esté, esa es mi misión secreta personal. Buscaré la manera de hacerlo, me enfrentaré a lo que tenga el destino escrito para mí.


    Porque yo, yo soy Carmen de Draco, una simple humana con poderes de dragón. Nunca había pasado algo así, soy según dice La Corte "un error". Un infortunio que usaré para salvar a Dobiel. Ahora empieza mi historia.


    

  


  
    Capítulo 1


     


    Cuando Gabriel está en mi tienda todo es una locura, mis clientes me asedian a preguntas, menos mal que mi librería está bien surtida y tenemos volúmenes de casi todos los temas habidos y por haber, pero aun así algunos los tenemos que encargar, ya que de pronto temas como la física, la filosofía o la astronomía, cobran mucho protagonismo y la verdad, aunque tenemos muchos libros, sobre todo lo que la gente suele comprar son novelas de todos los géneros. Libros como ensayos o teóricos, no se suelen vender mucho salvo por encargo de una determinada editorial o autor específico, sin embargo, cuando mi velador me está velando, la gente entra en tropel y pide ejemplares de lo más variopintos.


    Es el efecto de Gabriel el Mentor, su misión en la Tierra es la de inspirar a los humanos para conseguir sus sueños, desarrollar su potencial, es lo que me dijo Dobiel. Cuando me vela sé que baja su influjo, aunque aún puedo sentirle, ya me he acostumbrado y suelo conseguir que no me afecte, al menos la mayor parte del tiempo, no obstante, imagino que por eso las personas más sensibles pueden oír el sonido de su cuerno y, acuden a mi tienda en busca de algo que les permita alimentar su espontánea curiosidad.


    Gabriel pocas veces se muestra, permanece invisible alrededor de mí, es un ser muy tímido que está acostumbrado a permanecer oculto en la Tierra. Yo creo que debe mostrarse más, me resulta incómodo que ande por mi tienda sin verle, y además creo que es injusto que me esté protegiendo y no pueda ni siquiera hablar con nadie, debe ser muy aburrido, pero bueno, no me quejo, que se aburra es algo muy bueno para mí, eso significa que ningún demonio anda cerca, aun así yo le insto a que se aparezca y haga otras cosas, que interactúe conmigo. Estamos trabajando en ello.


    Sé que han ocultado la esencia de mi casa y de mi librería para que no me localicen, no tengo ni idea de cómo habrán hecho eso, pero de momento funciona, ha pasado un mes desde que volví, y ningún ser oscuro me ha atacado.


    Mi trabajo como "traspasadora" ha ido bien, sin incidentes. De momento solo he hecho dos traspasos, el primero fue el más duro, ya que fue la confirmación de que mi querido Heraldo Dobiel no vendría, era de esperar ya que está en algún lugar haciendo trabajos forzados, esa es su condena, sin embargo, la segunda vez que tuve que traspasar un libro fue más fácil.


    Ahora viene otro Heraldo, desconozco cuantos hay. El que ha venido hasta ahora parece muy majo, tampoco es que hayamos hablado mucho, pero bueno. Se llama David y es bastante apuesto.


    David es alto, rubio y de piel clara, sus ojos son verdes muy claros, apenas se le aprecia vello facial, a pesar de ser un hombretón que aparenta unos treinta tacos, su rostro es delicado como el de un adolescente, creo que nos llevaremos bien. Además, me gustaría ser su amiga, no sé si él sabe qué significado tiene esa palabra, los sentimientos humanos son difíciles de entender para los seres celestiales, aunque si vamos a trabajar juntos, la verdad es que sería más agradable, además me gustaría saber más de los Heraldos, por lo que sé, son seres celestiales que han sido maldecidos por La Corte por algún delito cometido.


    Quizás haya algo más, cualquier información de la que disponga me vendrá bien, tengo que conocer lo máximo posible acerca de este mundo al que pertenezco, así podré ayudar a Dobiel.


    —¿Dónde pasas la Nochebuena Carmen? —me preguntó Luis.


    —La paso con mi abuela, es la única familia que me queda —contesté.


    —¡Ah, vaya, no lo sabía! —dijo Luis sorprendido.


    —No te preocupes, me crio ella, y es la abuela más maravillosa del mundo, la quiero un montón, lo que pasa es que ella a veces no se acuerda. Es muy mayor, y su memoria va y viene.


    —¡Oh! Eso debe ser muy duro —manifestó Luis apenado.


    —Bueno, ella ahora no es muy consciente, está en una residencia especializada, allí la cuidan muy bien —aseguré.


    —¿Entonces te la traes por las fiestas? —preguntó Luis.


    —No, me voy yo a la residencia. Estuve trabajando allí hace muchos años, era a lo que me dedicaba antes, mis jefes y mis compañeros de la residencia son buena gente, me dejan quedarme allí siempre que quiera, yo a cambio les llevo un montón de libros para surtir su biblioteca —respondí.


    —¡Ah vaya!, parece un buen trueque, pues entonces que lo pases muy bien —señaló Luis.


    —Toma tu tique y espero que les gusten a tus hijos —comenté entregándole su compra.


    —Seguro que sí, te han quedado preciosas las cestas de libros, y con las figuras de Papá Noel de chocolate les van a encantar. ¡Qué pases una buena noche! —se despidió Luis.


    —Lo mismo te digo, y Feliz Navidad —le deseé, y se marchó.


    —Vamos Gabriel, ya no hay nadie, puedes dejarte ver —le sugerí—, hoy cierro a mediodía que es Nochebuena.


    Gabriel se mostró, estaba inquieto, pocas veces se mostraba, solo lo hizo cuando su misión en la Tierra fue la de Guía, ahora no era necesario, pero Carmen de Draco se lo pedía una y otra vez, y al final terminaba por acceder.


    —Venga ayúdame, vamos a meter en esa caja las donaciones de libros, las vamos a llevar a Cáritas, todas esas, menos la caja que está en aquel rincón, esa es para la residencia —dije dándole un buen lote de libros.


    —¿Por qué te las llevas, no deberían quedarse aquí? Si la gente las ha donado son para ti.


    —La gente dona los libros para personas sin recursos, yo los acumulo y después los llevo a las asociaciones —contesté.


    —¡Ah, no lo entendía! Es tu trabajo, te traen libros y los entregas —afirmó.


    —Así es, es como con las ánimas, me las traen y las entrego, es mi destino —apunté sonriendo.


    —Quizás lo sea, Carmen de Draco —confirmó Gabriel.


    —Bueno, tú lo sabrás mejor que yo. Pero por favor llámame solo Carmen, ¿vale?


    Gabriel me ayudó con los libros, teníamos varias cajas, unas con cuentos, libros infantiles y juveniles, y otra con novelas de todos los estilos, me ayudó a guardarlo todo en el coche y nos fuimos juntos a repartir las de los niños.


    Notaba cómo se sentía extraño en mi coche, al parecer no había viajado nunca en uno, con lo que no hacía más que poner sus manos en el salpicadero intentando sostenerse. Me hacía mucha gracia que un ser como él con tantas virtudes y dones, y allí estaba en mi vehículo, intentando sentirse seguro. Me dijo que el hecho de no saber qué iba a hacer el coche ni a donde se dirigía le frustraba, ya que no podía controlarlo.


    Claro, quien controlaba el coche era yo, tenía que conseguir que se relajase, así que le propuse que aprendiese a conducir. Su rotundo no casi me deja sorda, con todos los seres a los que se habría enfrentado en su larga vida, y tenía miedo de un coche, era peculiar la situación. No obstante, decidí ir despacito para que se sintiese menos incómodo.


    Después de entregar los libros a Cáritas, nos fuimos a mi casa, allí estaba a salvo, por eso le dije a Gabriel que si quería podía ir a atender sus obligaciones, y así lo hizo, dijo que volvería al anochecer, me alivió, ya que necesitaba un poco de intimidad.


    Mi casa había cambiado gracias al ataque de los demonios de Baal, que la habían arruinado. Tuve que comprar muebles nuevos, no eran realmente los que hubiese elegido de haber tenido tiempo, pero eran funcionales. Mis vecinos me ayudaron a montarlos, sin embargo, no era realmente un hogar, ya que solo compré lo más imprescindible y todavía, no había colocado todas las cajas con mis cosas que tenía en el gimnasio del edificio. Mis vecinos las habían apilado allí por mí, después del supuesto terremoto, pronto tendría que ir a recogerlas, ya que llevaban mucho tiempo, aunque la verdad, no me apetecía nada ver las cajas con mis cosas, me traía muy malos recuerdos, y no hacía más que buscar excusas para no hacerlo.


    Hoy me sentía especialmente triste, mientras había estado en la tienda entretenida lo había sobrellevado, pero en esa casa que no parecía mía y sola, sentí la gran ausencia de Dobiel. Era doloroso no tenerle a mi lado, hoy era Nochebuena, una noche para pasar en compañía de tu familia y de tus seres más queridos.


    Yo solo tenía a mi abuela, mis padres habían muerto en un accidente de tráfico cuando yo era muy pequeña, de hecho no me acuerdo de ellos, mi abuela me crio ella sola, y aunque me enseñaba fotos de mis padres y trataba de mantenerlos vivos en mi mente, yo solo veía la imagen de unas personas que ella decía que eran mis padres. Llegué a amar las fotografía a fuerza de enseñármelas, aunque solo eran eso, imágenes, pero mi abuela siempre había sido mi piedra angular, ella me dio todo lo que estaba dentro de sus posibilidades, me animó a hacer aquello que me hiciese feliz, creo que por eso estudié geriatría, verla hacerse mayor me dolía, a pesar de que ella se manejó muy bien sola.


    Cuando la inmobiliaria compró el edificio antiguo para remodelarlo, y a pesar de haber negociado con ellos una vivienda, el tiempo que nos fuimos a vivir a otra casa la desestabilizó, y le hizo perder parte de lo que ella era, su memoria empezó a fallar, no recordaba el día en el que vivíamos, y a veces, ni siquiera sabía lo que había hecho hacía un rato, sin embargo se acordaba perfectamente de lo que había hecho hacía treinta años y, te lo contaba como si lo hubiese hecho ayer. Me preocupé mucho, fuimos a los mejores médicos y nos confirmaron que sufría de demencia senil, fue un palo, pero ella hizo honor a su orgullo, y en sus momentos de lucidez me indicó que quería irse a una residencia, me dijo que yo era su nieta, una mujer joven con toda la vida por delante, y no quiso que la cuidase yo misma.


    Es una mujer extraordinaria, la quiero muchísimo, aunque ella no me recuerde, ¿y qué? Yo si me acuerdo de ella, es como con Dobiel, aunque él no me recuerde, yo si lo hago y no por eso voy a dejar de quererlos, los amo con todo mi corazón. Irremediablemente me puse a llorar.


    Sonó el timbre, me apresuré a limpiarme rápidamente las lágrimas y fui a abrir.


    —¡Feliz Navidad! —gritaron al unísono mis vecinos Mario y Carlos—. Pero ¿qué te pasa Mamen? —preguntó Mario al ver mi cara. Yo no sabía qué contestar, debía notárseme demasiado que había estado llorando.


    —Es que las fiestas me han puesto un poco triste, nada más —contesté.


    —Es por el tipo ese ¿verdad? —inquirió Carlos suspicaz.


    —En parte también —admití. Les había dicho que se había tenido que ir al extranjero a curar su enfermedad, otra gran mentira.


    —Vamos preciosa, anímate —me dijo Carlos.


    —El amor es cruel a veces, no podemos controlarlo, pero sé fuerte nena, seguro que todo irá bien —me animó Mario.


    —Venga pasad, os invito a un café —les propuse—, todavía tengo tiempo antes de ir a la residencia.


    —Creí que nunca lo dirías —comentó Mario—. Traigo unos dulces navideños buenísimos.


    La verdad fue un alivio que aparecieran, estuvimos un buen rato charlando de temas que me distrajeron bastante de mis penosos pensamientos, entonces como les estaba tan agradecida por todo lo que habían hecho por mí en las últimas semanas, decidí darles hoy su regalo de Navidad.


    —Bueno tengo un regalito para vosotros. —Me levanté y fui a coger las preciosas cestas que había preparado en la librería, me hizo sentirme de muchísimo mejor humor.


    —Pero ¿por qué te has molestado? —demandó Carlos.


    —Calla cari, déjala, no le quites la ilusión, a ver qué es… —dijo Mario con impaciencia infantil.


    Les había preparado una cestita para cada uno, había metido en cada una de ellas una novela de sus autores preferidos, los nuevos libros publicados, así que sabía que no los tendrían, ya que siempre me los encargaban a mí. En la cesta de Carlos metí además una preciosa agenda profesional y en la de Mario un libro sobre Reiki, porque sabía que estaba interesado, además de las preciosas figuritas de chocolate navideñas. Les encantaron, me dieron su abrazo comunitario y me besuquearon como si fuese su hermana pequeña.


    —No sabía cómo podía agradeceros lo buenos que sois conmigo y, lo bien que os habéis portado con todo esto del terremoto. Me marché en el peor momento —comenté.


    —No seas tonta, tú habrías hecho lo mismo —afirmó Carlos—, y afortunadamente todo ha ido muy bien, el Consorcio ha reparado las grietas del edificio y de las viviendas, y aún queda que nos den la indemnización por los muebles.


    —Eres un crac Carlos, que sepas que sin ti no lo habríamos conseguido, además tengo que comprar algunos muebles más, y de una vez por todas llevarme las cajas que me faltan por subir del gimnasio. —apostillé.


    —Mamen, ¿no te has enterado? —inquirió Mario preocupado—. Las cajas se las llevaron ayer, las hemos donado. Pusimos una nota en el ascensor y mandamos una circular.


    —¿Qué? —pregunté sorprendida—. No, no lo sabía. Jope, no me acuerdo de qué era lo que me quedaba por subir. He estado tan distraída últimamente…


    —Vaya lo siento Mamen, revisamos las cajas, y sobre todo eran cosas como parte de vajillas, libros, adornos...


    —¿Libros dices? Sí los libros eran míos —exclamé horrorizada, ¡Dios Santo! El libro de Draco, de pronto se me vino a la cabeza, seguro que estaba allí.


    No había vuelto a acordarme del libro de Draco, era irónico, fue el comienzo de todo. Cuando el ejército de demonios atacó mi casa, todos creyeron que había sido un terremoto, pues eran invisibles para la gente, aunque no para mí ni para Dobiel. Después de que Malena los ahuyentase y nos fuéramos, el libro había quedado tirado por algún lugar en mi casa, yo tuve que huir para que no me localizaran de nuevo, por lo que les pedí a mis vecinos que me ayudaran con los destrozos de mi casa en mi ausencia. Les tuve que contar una mentirijilla, pobres, que tenía que ausentarme porque tenía a un amigo muy enfermo. Todos los pisos sufrieron daños y ellos revisaron mi piso y, recogieron las cosas que se habían salvado, libros, sobre todo, ahora pienso que era posible que el libro de Draco estuviese entre esas cajas, ya que cuando yo volví a mi casa no lo vi. ¡Mierda! Que rabia me daba. Al final iba a tener razón Michahel e iba a estar perdido.


    —¿Sabéis si es posible recuperarlas? Hay algunos libros que les tengo un cariño especial —señalé.


    —¡Joder, Mamen! No lo creo, de verdad que lo siento, fui yo el que lo sugerí en la reunión de vecinos, se aprobó por unanimidad, es verdad que tú no estuviste. Lo siento de veras, pero es que ya los han repartido por distintos centros —explicó Carlos contrito.


    —Bueno, no te preocupes. Tendría que ser así —repliqué para quitarle importancia, encima no iba a hacerle sentir culpable. Él no sabía nada del extraño mundo en el que estaba metida.


    En fin, según me habían dicho en La Corte, podrían hacer otro prontuario para Draco, pero ese libro era tan especial para mí, que me enfadé conmigo misma por no haberlo buscado cuando tuve oportunidad, además, aunque no contuviese a Draco, el libro en sí era muy poderoso.


    Mis vecinos se marcharon, ya que por supuesto tenían planes en familia para Nochebuena, yo me preparé para marcharme también, pronto anochecería. En diciembre hay muy pocas horas de luz y las calles no eran seguras de noche, sobre todo para mí. Tenía que ir al norte de Madrid, a un pueblo muy cercano donde estaba la residencia de mi abuela, no tardaría mucho en llegar, pero con el tráfico de Nochebuena, mi buena hora de coche no me la quitaba nadie.


    Llamé a Malena, mi fiel amiga y veladora para que me acompañase en el coche, Gabriel no era una opción si quería mantener mi tapicería en buenas condiciones, además hoy había estado todo el día conmigo, a pesar de que de día era imposible que me asaltasen seres oscuros, bueno permitidme que esa palabra pase a llamarse improbable, los imposibles que había conocido en el último mes y medio no lo habían sido, aunque por lo visto cuando se acerca el fin del año y hay tantas horas de oscuridad y apenas luz clara durante el día, las calles eran vulnerables a ataques de seres oscuros. Gabriel insistió en quedarse también por el día conmigo, por aquello de los improbables, así que ¿qué le iba a decir yo a mi velador? ¿No me protejas? ¡Ni de coña! Además me hacía mucha compañía en estos días navideños, y me venía bien estar pendiente de algo más que de mi profundo desconsuelo.


    Llegamos a la residencia y Malena me ayudó con los libros que había llevado, eran las 7 de la tarde, allí cenaban muy pronto, así que era muy buena hora. Saludé a mis antiguos compañeros que se alegraron un montón de verme, yo traté de corresponderles cómo se merecían, a pesar de que no me apetecía.


    Llevamos los libros a la biblioteca del centro y después quise subir a la habitación de mi abuela, la ayudaría a vestirse para la ocasión e iríamos al comedor, allí ya lo tenían todo preparado, sin embargo Malena se tensó y dijo que tenía que marcharse, yo supuse que sería por algo relacionado con su trabajo, ser la Extractora de toda la Tierra era lo que tenía, al parecer miles de ánimas expiraban en algún momento, y ella tenía que extraerlas y traspasarlas cuanto antes, imaginé que sería en algún sitio lejano, ya que de haber sido cerca, yo tendría que haber trabajado por Nochebuena.


    Malena se marchó con rapidez y me dijo que ocultaría mi rastro hasta que Gabriel viniese, en ese momento me angustié un poco, pensar que estaba fuera de casa, donde estaba a salvo de todo demonio, y que me quedaba sola, después de que mis veladores durante el último mes habían velado por mí… «Vamos Carmen, ¿desde cuándo necesitas niñeras? Siempre te has apañado tu solita muy bien» dijo mi angelito malo. «No puedes dejar sola a tu abuela, ella es tu única familia, Gabriel pronto vendrá» apostilló mi angelito bueno. Mi conciencia trasformada en angelito bueno y malo me hablaba de nuevo, ahora no había muchas ocasiones en que me hablase, porque en las últimas semanas había ido en automático y poco o nada había tenido que pensar, y ni siquiera había tenido que tomar decisiones importantes, pero como muy rara vez se ponían de acuerdo decidí hacerles caso. Inspiré con profundidad para insuflarme energía positiva y fui a ver a mi maravillosa abuela.


    Ella estaba sentada en su butaca, ya estaba vestida, incluso llevaba el juego de pendientes y collar que le había regalado este año por su cumpleaños, estaba preciosa. Mi abuela se llamaba como yo, era una mujer corpulenta pero bien proporcionada, a pesar de la edad, noventa años, su tez ya no mostraba profundas arrugas, más bien éstas se habían alisado por efecto de la edad, su piel se había desgastado hasta quedar muy fina. Tenía los mismos ojos que mi madre, un marrón chocolate qué ahora se veían un poco deslustrados, su larga melena estaba peinada en un moño adornado con sus preciosas peinetas, era una mujer bella, siempre lo había sido, en sus tiempos mozos había sido pretendida por muchos hombres, su lozanía y su personalidad no pasaban desapercibidas, pero ella se enamoró de mi abuelo, un hombre pobre, aunque muy trabajador que murió en la postguerra y ella jamás se volvió a casar, fue su amor verdadero.


    Durante su vida, mi pobre abuela tuvo que superar muchos obstáculos: la muerte de su marido, la muerte de su única hija…, sin duda, era una mujer admirable.


    Me acerqué a ella para darle un gran abrazo, ella me sonrió y me besó.


    —Hola hija, esperaba que vinieras ayer —dijo.


    —He venido hoy abuela, es Nochebuena, ayer hablamos por teléfono ¿te acuerdas? —le pregunté.


    —No, no me llamaste, ayer estuve con tu tía Pepa, ella me dijo que ibas a venir, te había visto con ese chico que te ronda —replicó malhumorada


    Enseguida me di cuenta de que me confundía con mi madre, le solía ocurrir a menudo, mi tía Pepa en realidad llevaba más de veinte años muerta, ya que era tía de mi abuela, pero siempre le habíamos llamado tía. Había ayudado a mi abuela con la crianza de mi madre, era ella la que la cuidaba de pequeña cuando mi abuela tenía que trabajar.


    —Abuela soy Carmen, soy tu nieta —señalé.


    —Tu tía Pepa es tan buena y te quiere mucho, a mí tampoco me gusta ese chico —comentó—. Tiene ojos viejos y me pone los pelos de punta. Carmencita, te lo digo enserio no te juntes con él.


    Pobre abuela, estaba rememorando algo del pasado, así llamaba ella a mi madre.


    —Abuela es Nochebuena, vamos a celebrarla, pronto servirán la cena —apunté, tratando de traerla un poco al presente.


    —¿Cómo me dijiste que se llamaba? ¡Ah sí! Manuel, se llama Manuel, no me gusta, me da mal fario. Aléjate de él, a la tía tampoco le gusta… —seguía diciendo mi abuela.


    —Vamos abuela, te voy a poner un poco de maquillaje, ya verás que guapa vas a estar —dije con la esperanza de que me recordase. Siempre la había maquillado para las ocasiones especiales, incluso cuando yo era muy pequeña jugábamos a maquillarla, tenía una paciencia tremenda.


    —¡Qué bueno ha sido José contigo! Es el mejor hombre que has podido encontrar para que sea el padre de tu bebé —explicó de pronto mi abuela.


    —Abuela ¿de qué bebé hablas? —la interrogué extrañada.


    —Carmencita, ya sé que me dijiste que no hablase de ello, pero estoy tan contenta por ti. Después de que ese sinvergüenza te dejase tirada. Te dije que no me gustaba —aclaró mi abuela enfadada.


    No sabía qué decía mi abuela, sí que me confundía de nuevo con mi madre, pero José era mi padre, no sabía por qué decía eso, quizás simplemente estaba divagando por su enfermedad, pero sabía que ella vivía en el pasado, por lo que sentí algo extraño dentro de mí.


    —Mamá, ¿de qué sinvergüenza hablas? —inquirí haciéndome pasar por mi madre.


    —¿De quién va a ser? De Manuel, el que te ha dejado preñada, ahora no te hagas la tonta, fuiste tú la que viniste llorando a contármelo, se acostó contigo y cuando se aburrió de ti te dejó. ¡Menudo hijo de mala madre! Sí, ya sé que él no sabe que te había dejado embarazada, pero solo le interesaba acostarse contigo, después desapareció del mapa —gruñó mi abuela levantando los brazos.


    —Pero Abuela ¿qué estás diciendo, que mi padre no es mi padre? —pregunté alterada.


    No podía creer lo que estaba escuchando, mi madre solo me tuvo a mí, y mi padre se llamaba José, ellos murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía tres años, mi abuela hablaba totalmente convencida de lo que decía, y yo no podía salir de mi asombro.


    —Hija, tu padre es mi marido, mi querido Luis, ¿qué cosas dices? —demandó mi abuela hablándole a mi madre. Estaba totalmente confusa.


    —Mamá, ¿José sabe que tengo un bebé? —la interrogué haciéndome pasar de nuevo por mi madre, tenía que averiguar qué narices pasaba.


    —Hija, pues claro que sabe que estás embarazada, menuda panza tienes de 7 meses. José es un gran hombre, apenas lleváis unos meses juntos y ya te ha pedido matrimonio. Es perfecto para ti.


    Bueno esto era ya el colmo, ¿cómo nunca me habían dicho nada? Me cabreé un montón, el día había empezado mal con mis sentimientos a flor de piel por lo de la Nochebuena, pero es que estaba terminando peor… No quería comerme más el coco, así que le dije a mi abuela que nos íbamos a cenar, que se acababa la charla. Esto era increíble, no podía estar más de mala leche.


    Llegamos al comedor y allí estaban todos los abuelos ya dispuestos para cenar, la música de fondo eran villancicos muy típicos en Nochebuena en la residencia, nos sentamos en el sitio que nos tenían reservado, tanto cuidadores como abuelos, y nos sirvieron la cena.


    Estuve con mis antiguos compañeros hablando de todo un poco, después cantamos villancicos con los mayores, por un momento mi estado de ánimo mejoró y me olvidé de mi pena. Más tarde tomamos turrones y mazapanes, y brindamos con sidra, fue muy tierno, mis antiguas compañeras habían preparado una pequeña función,  una versión simpática del clásico cuento “Caperucita Roja”, todos nos reímos un montón. A las diez y media los abuelos ya estaban cansados, pronto vendría el cambio de turno de los cuidadores, por lo que ayude a mis compañeros a llevarlos a sus habitaciones para dormir, la mayoría eran muy mayores y se cansaban enseguida. Saludé a los compis del turno de noche y les pedí una manta y una almohada y, me fui a la habitación de mi abuela, dormiría allí en el sillón que tenía para las visitas.


    Mi abuela se durmió pronto y yo me quedé mirando por la ventana, ya era noche cerrada y no lo pude evitar, Dobiel volvió a mi mente. Me fui hacia la silla donde había dejado mi bolso y saqué una preciosa vela roja con soporte navideño, la puse cerca de la ventana y con un caluroso soplido de dragón la encendí, hacía tiempo que mi Draco me había dado ese poder. De pronto la pequeña llama titiló llegándose a apagar por completo, me di la vuelta, aunque allí no había nadie, no era posible que se hubiese apagado así sin más, sentí angustia.


    —¿Quién eres? —pregunté en un susurro, mi corazón galopaba en mi pecho.


    Nadie contestó, mi Draco despertó y por un momento mi piel refulgió en un dorado escamoso. Había alguien más allí, no era Gabriel ni tampoco Malena, no sabía quién era, pero se ocultaba de mí, noté cómo la luz de mi piel lo desplazó lejos de mí.


    Mi vista y mi olfato se acentuaron y busqué por la habitación con estos sentidos para intentar descubrir a quien me acechaba, no permitiría que me acobardase, mi abuela estaba allí, y aunque dormía profundamente no permitiría que nadie le hiciera daño, lucharía si fuera necesario.


    Con mis ojos de dragón no vi nada, ni siquiera una pequeña sombra, pero mi olfato captó algo, un ligero olor extraño. No era un demonio pues no olía a azufre, tampoco era un olor a ser celestial, ellos olían muy bien, sin embargo, no era un olor desagradable pero no era capaz de identificarlo.


    —Muéstrate —ordené.


    Una ligera brisa paso junto a mí, mi vello se irguió y noté que la brisa me alborotaba el pelo por detrás, con rapidez me di la vuelta para enfrentarme, pero allí no había nadie, de pronto desapareció la sensación de sentirme observada, de nuevo me acerqué a la vela y la encendí, miré alrededor de nuevo y ya no capté nada, inspiré fuerte y mentalmente llamé a Gabriel, «Gabriel yo te convoco». Nunca lo había hecho, no sabía si funcionaría.


    —Carmen, ¿me has llamado? —dijo Gabriel apareciéndose delante de mí.


    —¡Gabriel! —exclamé, y me lancé a abrazarle—. Me has oído, no sabía si funcionaría, ha venido alguien aquí.


    ********


    Gabriel se sintió abrumado por el abrazo de Carmen, había sido advertido por la Extractora de dónde se hallaba ella, él iría allí después de terminar su trabajo, esta le aseguró que había borrado la esencia, sin embargo, Carmen le había convocado, no lo había hecho nunca, desconocía que supiera hacerlo. Le había llamado de forma primitiva telepáticamente, sintió su angustia y siguió su conexión de velador hasta localizarla. Los veladores podían encontrar a sus protegidos por un hilo de energía, cuando se trasladó hasta allí, ella le abrazó y se sintió extrañamente feliz por ese contacto.


    —¿Qué ha pasado? —inquirió Gabriel.


    Me aparté de Gabriel, allí en la habitación de la residencia había ocurrido algo, algún ser había estado, no sabía qué podía pasar, si quería atacarme, secuestrarme o qué sé yo, nadie debía haber podido encontrarme. Le conté con detalle a Gabriel lo que había sucedido, y me dijo que no creía que pudiera haber sido ningún ser del Plano Oscuro, de serlo me habría apresado, pues mi cabeza se pagaba muy cara allí, aunque tampoco supo decirme que ser podría haberme visitado. Estuvo un rato pensado y dedujo que podía tratarse de un ser que viviera en la Tierra, algún alma errante, eso sí que me descuadró, ¿así que también teníamos de eso? Según me dijo, las almas errantes eran almas humanas que se negaban a regenerarse, se aferraban a la Tierra no queriendo transformase en energía estelar, me quedé a cuadros, ¿las almas humanas se convertían en energía estelar? ¡Madre mía! Todo iba y venía de allí arriba.


    Por lo que me explicó podía ser que esa alma errante notase la energía de Draco y por eso me siguiera, aunque no me dañaría, normalmente no eran malignas, simplemente pudo sentirse atraída por mí. “Normalmente” era otra palabra que quería que desapareciese de mi léxico, ya que todo lo que me había ocurrido hasta ahora corroboraban que yo era la excepción que confirmaba cualquier regla.


    Gabriel se quedó conmigo y yo por fin descansé, mi piel volvió a su color natural, cogí la almohada y la manta y me acomodé en el sillón hasta que me quedé dormida.


    


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Dobiel no recordaba cuántos giros habían pasado, estaba en La Fosa subterránea desde su condena, un lugar en las profundidades del Plano de Luz, donde la oscuridad era absoluta. Solo había pasadizos que eran excavados por los condenados y enormes salas, allí apenas había descanso.


    Había llegado a La Fosa después que La Corte le despojara de lo poco que tenía, lo único que le había dado sentido a su existencia desde que se había convertido en Heraldo, su mitad de luz, ahora era el horrible demonio que nunca quiso ser.


    Mantenía su cordura trabajando, extraía el mineral que daba energía al Plano de Luz, la venturina roja. Se necesitaba una fuerza extraordinaria para poder extraerla de la mina de La Fosa, allí agotaba hora a hora toda su energía, y cuando la extenuación le hacía caer de rodillas, entonces venía su carcelero y le permitía recuperar aquello que día a día iba gastando, pero los muy cabrones nunca le dejaban regenerar su energía por completo, aunque al menos esos breves momentos de descanso entraba en un ligero sueño en las celdas, y siempre soñaba lo mismo.


    Hacía tiempo que buscaba significado a su sueño, no entendía por qué siempre aparecía esa humana, una mujer menuda, de pelo castaño y ojos color miel, ella reía y él notaba como ella le contagiaba su risa, después nacía ese deseo de sangre y finalmente no podía reprimirse, clavaba sus colmillos desgarrando la piel de su delicado cuello y succionaba su sangre, eso le proporcionaba gran placer y energía. Después, la mujer le miraba triste y una lágrima rodaba por su mejilla, y entonces él se despertaba angustiado y arrepentido.


    Todo el tiempo que le habían permitido esos breves descansos había ocurrido lo mismo, ya no sabía qué pensar. Dobiel había sido condenado por errar en su misión de Heraldo, Michahel, su Imperator se había encargado muy bien de ello, él le odiaba, claro que el sentimiento era mutuo.


    Sabía que había fallado y que había perdido el ánima de Draco, pero cuando intentaba recordar los motivos, un vacío acudía a su mente, no sabía por qué lo había perdido, por mucho que lo intentara no podía recordarlo, en cambio sí recordaba perfectamente a Lelahel el Poderoso aplicando su condena.


    Cada momento de su existencia allí removía cientos de muros, los transformaba en piedras y cada piedra la trituraba en busca del delicado cuarzo para acumularlo en grandes cubas que después llevaba al gran almacén, esa era su condena eterna, todo por haber fallado dos veces.


    La primera vez fue cuando le arrebataron la mitad de su luz, convirtiéndole en Heraldo, los Heraldos eran seres malditos, pero al menos conservaban algún privilegio, caminaban en el plano Humano, la Tierra. Allí tenían la misión de recoger las ánimas cuando el ser humano que la poseía moría, las ánimas originarias debían conservarse en libros, y los libros en la Biblioteca de Ánimas que Michahel custodiaba. Luchaban contra cualquier ser del Plano Oscuro que quisiera hacerse con ellas, protegían a los humanos de ellos, su existencia tenía sentido a pesar de no poder caminar a la luz del sol, ahora sin embargo, Dobiel solo sería un esclavo, su existencia no tenía razón de ser, la odiaba, odiaba todo lo que le rodeaba. Ya apenas podía mantener a raya la semilla oscura que como Heraldo le había sido implantada, la que lo denominaba como ser oscuro, como demonio, como aquellos a los que alguna vez tuvo que dar caza. El odio le reconcomía por dentro, solo en los momentos en que tenía esos sueños parecía tener otras sensaciones, sentimientos que no debería poseer, y sin embargo, allí estaban.


    —Dobiel el Condenado, has sido reclamado por el General de los Áscar —le comunicó Mathiel el Carcelero.


    Dobiel se volvió para mirar a su carcelero, pocas veces le hablaban y nunca habría imaginado que le llamasen. Tenía en una mano un trozo de piedra que estaba triturando, la abrió y allí estaba el apreciado mineral, lo miró una vez y vio que tenía una hermosa forma, un pequeño triángulo, no sabía por qué le había llamado la atención, pero decidió guardárselo en el bolsillo del pantalón.


    —Estoy listo, llévame ante él —dijo Dobiel levantando con dignidad su cabeza.


    Mathiel tocó el hombro del condenado para trasladarlo a la sala principal de La Fosa, era la manera en que se podía trasladar a los presos, por sí mismos ese poder se les anulaba dentro de La Fosa, era la forma en que se aseguraban de que los prisioneros no escapasen, esa y el trabajo duro, les desgastaba la energía y con ello la mayoría de sus poderes, el aislamiento también era un método de control, ya que no les permitiría conspirar entre ellos.


    Dobiel se apareció con Mathiel en la sala principal, era la primera sala por la que se entraba, allí también había otros condenados, a algunos de ellos los reconoció. Estaba Luciel, antiguo ser celestial que había sido condenado por sus pecados en la Tierra, había querido ser un gobernador, fue adorado como un rey, el poder lo cegó no cumpliendo su misión de protector, sino que se autoproclamó rey y señor de un antiguo pueblo mesopotámico, era un caído, debía de llevar allí al menos mil ciclos, pero se le veía fuerte y orgulloso como lo había sido cuando era ser celestial. También vio a Ezquiel, otro caído por rebelión, Ezquiel el Profeta había vivido entre los humanos profetizándoles sobre los hechos futuros, dos veces fue advertido contra esa práctica por La Corte, a la tercera profecía le condenaron, también llevaba allí siglos, aunque observó lo fuerte que se le veía, solo su larga barba, la que siempre había llevado en sus tiempos de profeta le había hecho reconocerle de inmediato, tenía su pecho al descubierto y solo llevaba puestos unos humildes pantalones de tela ajada, así había sido siempre, llevaba ropajes humildes ya que solo le interesaba la meditación, así era como alcanzaba las profecías.


    Allí también estaba otro condenado, uno del que no sabía nada, era de piel oscura y tenía la mirada enloquecida, los años en la mina probablemente le habrían afectado, su presencia era imponente, debido a que en algún tiempo había ostentado gran poder, y a pesar de estar allí y haber drenado sus poderes con los trabajos en la mina, aún conservaba una energía que proyectaba a su alrededor.


    —Condenados, habéis sido llamados ante mí para encargaros una misión —manifestó Aciaías el Grande—. Vuestros poderes y vuestros conocimientos serán puestos a prueba, alegraos de haber sido elegidos.


    —¿Y cuál es esa misión? ¡Oh, gran Aciaías! —preguntó Ezquiel con ironía.


    —Una que os condenará u os concederá privilegios —comentó Aciaías el Grande claramente enfadado.


    —Ya estamos condenados —dijo Luciel—, y lo estaremos eternamente.


    —Sí, pero vuestra condena podría ser atenuada si mostráis eficacia y cumplís mis órdenes —advirtió Aciaías—, si os negáis o fracasáis… el tiempo que habéis pasado aquí os habrá parecido de asueto comparado con lo que será vuestra condena.


    —¿Por qué me has reclamado? Llevo aquí mucho menos tiempo que estos caídos —preguntó Dobiel, no lo entendía, apenas acababa de llegar y ya le estaban ofreciendo un privilegio, algo oscuro se avecinaba si ya contaban con él.


    —Todos estáis aquí por un motivo, cada uno de vosotros posee algo que es perentorio para esta misión. Tú, Dobiel el Condenado, conoces el Plano Oscuro, ha sido tu hogar mucho tiempo, en la misión que se os encomienda deberéis viajar allí —explicó Aciaías.


    —¿Con que objetivo? —inquirió Luciel.


    —El acuerdo entre planos ha sido violado por el comandante de la Legión Baal, el Príncipe del Plano Oscuro ha sido informado. Un destacamento de Áscar fue enviado allí hace siete giros, y no han vuelto. También se enviaron siete observadores, no han enviado ninguna información. Sospechamos que los han apresado. Vuestra misión será la de intentar localizar a los Áscar y a los observadores. Deberéis viajar ocultos, vuestra esencia ya está modificada como Condenados, ahora seréis contaminados con esencia oscura para camuflaros con los seres de La Legión —señaló Aciaías.


    —Yo soy, fui, Heraldo —dijo Dobiel, esa realidad le abrumó—. Ya fui contaminado.


    —Como Heraldo la semilla oscura ya crece en ti, tú solo cambiarás tu apariencia, será la de demonio menor, el resto seréis contaminados y también pareceréis demonios menores —apuntó Aciaías el Grande


    —¿Es permanente? —demandó Ezquiel—. No quiero ser un asqueroso demonio toda mi existencia.


    —Es duradera, pero se irá disipando con el tiempo —dijo Aciaías—. ¿Qué más te da? Tú no saldrás de esta cárcel jamás, eso sí, si volvéis habiendo cumplido la misión, os convertiréis en carceleros, no volveréis a picar piedra nunca más.


    Se oyó un rugido grave, el enorme condenado negro, con sus ojos inyectados en sangre rugió como un animal.


    —Sí, Azrael, también se te devolverá tu voz —declaró Aciaías—, todos podréis comunicaros entre vosotros, subiréis un escalafón en la pirámide de La Fosa. Mathiel el Carcelero será vuestro líder, deberéis seguir sus órdenes. Id y traed a mis Áscar y a los observadores de vuelta. —Dicho esto desapareció


    Mathiel se situó delante de los condenados, ahora era su líder, había esperado tanto tiempo tener la oportunidad de subir en la pirámide, que casi se alegró de todo lo que había ocurrido entre los planos, había estado demasiado tiempo aletargado. Él sí saldría de allí, pronto se convertiría en un Áscar, llevaba milenios esperando una oportunidad, ahora no vacilaría, él mismo había elegido a los Condenados, todos tenían habilidades extraordinarias para el sitio al que se dirigían. Les acercó las pócimas que cambiarían su apariencia, después haría llamar a Lelahel el Poderoso, tendría que viajar a la Fosa para plantar la semilla a los condenados, a él mismo también habría de ser implantada, era un mal necesario.


    Dobiel vio por fin una luz a su condena, no quería estar allí en las minas, él había sido un gran guerrero, un Heraldo que luchaba contra La Legión, era la oportunidad de dar sentido a su existencia de nuevo antes de que se volviera loco, o la semilla del mal le consumiera, haría todo aquello que le ordenasen, al fin y al cabo, siempre había sido así.


    ********


    Baal había sido destituido, su hermanastro el Príncipe del Plano, le había quitado su puesto de comandante, ahora era un simple súbdito de Ábigor, el Duque Oscuro, él había ocupado su puesto.


    Había violado la ley del Plano Oscuro al mandar a sus dos Guerreros de la Muerte a por la humana en el Plano de Luz. Él mismo había viajado en esencia hasta allí, ahora era un simple General al servicio del Duque, solo le habían permitido conservar a su ejército de demongargol, los caprinus y los demonlupu ya no le pertenecían, incluso su cueva había sido habitada por Ábigor, solo su estancia privada en las profundidades de la cueva eran ahora su único dominio, la Sala del Trono era permanentemente ocupada por el Duque y el Nigromante que su hermano le había cedido. Nunca había sido tan generoso con él, después de todo lo que le había proporcionado, las ánimas que había robado y entregado al Príncipe, las que había destruido en su nombre, todo lo que movía el Plano Oscuro había sido gracias a él y ahora le habían dado su paga por todo ello.


    Pronto todo eso cambiaría, no se rendiría nunca, jamás, ya había puesto en marcha el mecanismo de su venganza, antes incluso de haber sido relevado, tenía muchos fieles, a los demás los compraría. Volvería fortalecido, se haría con el Plano y con la regencia, y sobre todo con la humana por la que había sufrido tanto. Su propio rostro ya no volvería a ser el mismo, las quemaduras que Draco le había infligido no habían curado, jamás lo harían, tampoco lo haría el dolor permanente que tenía, pero él lo acariciaba, saboreaba ese dolor, era un recordatorio de lo que tenía que hacer. Localizaría a la humana, sus esclavos en La Tierra la habían estado buscando, sin embargo se escondía bien, ya sabía que era muy lista, pero la encontraría, sería su reina, sería para él, ella y el original que poseía, la sometería, era su dogma cada día. Y lucharía por todo lo que le habían arrebatado.


    Un destacamento de Áscar había viajado a las profundidades del Plano Oscuro, portaban la bandera camada, la que les daba acceso al Plano y al Príncipe, allí lo habían delatado, y allí había sido convocado a la Sala del Príncipe, y también allí mismo, delante de los asquerosos Áscar había sido condenado a perder sus privilegios. No podía sentirse más traicionado, aunque él ya había dado órdenes a su ejército, los Áscar no volverían jamás al Plano de Luz, no darían cuenta de la absurda justicia que le habían impartido, una guerra era lo que más le interesaba y eso era lo que se avecinaba.


    Había encerrado a los Áscar en los pozos, de allí no saldrían, se había asegurado muy bien que no pudieran burlar los cierres, él mismo había conjurado los hechizos que Hécate le había proporcionado. Allí sus prisioneros sufrirían de una locura difícil de combatir, no tendrían un momento de descanso, las terribles alucinaciones que sufrían les harían perder su voluntad y cuando eso sucediese los sacaría de allí, les torturaría con sus propias pesadillas para conseguir la información que necesitaba, después los liberaría con un pequeño regalo para que se llevasen a su maldito plano.


    —Comandante, los espías del Plano de Luz están en las mazmorras. ¿Cuál es su siguiente orden? —preguntó uno de sus secuaces


    Baal miró a su demongargol, eran sus sirvientes, un ejército atado a él, darían su vida por él, esas pequeñas criaturas con alas negras siempre le seguirían, no eran muy listos, apenas habían evolucionado y su corta estatura no les hacía ser menos valientes. Para ellos siempre sería su Comandante, aunque ahora el Duque fuera quien gobernaba.


    —Yo soy el General al servicio del Duque, no vuelvas a dirigirte a mí como Comandante —dijo Baal intentando imprimar ira en sus palabras—, soy tu General…


    —Sí, mi General —dijo el demongargol arrepentido.


    —¿Cuántos son los espías? —inquirió Baal.


    —Seis mi General, uno ha sido destruido.


    —Está bien, yo avisaré al Duque.


    Ahora ya sí que estallaría la guerra.


    Baal se apareció en la Sala del Trono, allí estaba sentado el Duque en su trono de piedra, se le revolvieron las tripas, verle allí ocupando su lugar le repateaba, aunque no demostró su malestar, así debía ser, cuanto menos sospecharan de sus planes mejor.


    Ábigor estaba en su apariencia humana, de piel extremadamente blanca, con el cabello largo oscuro y sus ojos azul enormemente claros, el tinte oscuro que caracterizaba sus ojos de cobra le conferían el aire siniestro que ahora proyectaba, en su mano derecha tenía su cetro en forma de gran serpiente estática, también era su forma animal, los ojos de su cetro miraban a sus súbditos escrutando sus intenciones, pero nada sacarían de Baal, él también era poderoso, y se protegía muy bien cuando estaba cerca del Duque, enviaba muy lejos sus deseos de venganza.


    —General, no te he mandado llamar, ¿por qué te presentas ante mí? —inquirió Ábigor airoso.


    —Hemos apresado espías... mi Comandante..., observadores del Plano de Luz —dijo Baal tenso.


    —Espías… —repitió con mirada fría Ábigor—. ¿Dónde se hallan?


    —En las mazmorras —respondió Baal.


    —Esperamos de ti que le sonsaques sus intenciones, ven aquí cuando tengas algo que decirnos. No falles General —advirtió Ábigor clavándole su mirada venenosa.


    Baal sintió en su piel el veneno de Ábigor, miles de agujas se clavaban escociéndole todo el cuerpo, era su manera de demostrar su superioridad, el veneno fue subiendo hasta sus ojos, su bestia interna se revolvió queriendo salir a por ese hijo de perra, lo contuvo, sin embargo, sus ojos se cerraron brevemente ante el dolor, era lo que esperaba el Duque.


    —¡Retírate General! —ordenó Ábigor sonriéndose


     


    ********


    Los Condenados viajaron al Plano Oscuro, Mathiel los llevó al Plano Medio Oscuro donde habitaban los demonios menores, ese era su sitio. Dobiel todavía podía reconocerse ya que su aspecto apenas había mutado, salvo que su aspecto era el de su forma demoniaca, su piel resplandecía rojiza, así como el brillo de sus ojos, aún conservaba la mayor parte de su cuerpo humano, pero tenía el aspecto que los demonios menores solían tener cuando estaban en su plano, largos colmillos y garras oscuras en sus manos, el resto de los Condenados también habían adoptado formas similares.


    Les habían devuelto la mayor parte de sus poderes, ya que los necesitarían, allí habrían de enfrentarse a La Legión, miles de súbditos de Baal, el ejército de La Legión, ellos eran cinco, toda ayuda sería poca.


    A pesar de ser una misión suicida Dobiel se sentía poderoso, cuando Mathiel les sacó de La Fosa y llegaron allí, todos sus poderes regresaron a él, y aunque no estaban completos, hubo uno que reconoció al instante, uno que se alojó en el precioso pequeño recipiente de cristal que llevaba en su interior, era su camuflaje total, el que le hacía totalmente invisible e indetectable, que le permitía escabullirse si así lo precisaba. Se alegró tanto de haberlo comerciado con Hécate, nadie sabía que poseía ese poder, cuando entró en La Fosa todo el poder que no le era necesario para su condena le fue drenado por las guardas de la poderosa cárcel, y aunque parte de sus poderes quedaron allí, ese volvió intacto.


    —Vuestro juramento a la Justa Ley os vincula a mí, que nadie crea que puede huir, solo si yo lo ordeno podréis alejaros de mi para volver cuando os convoque —comentó Mathiel, mirando fijamente a los condenados—. Ahora id y mezclaros con esa chusma, averiguad lo que saben. Dobiel dinos dónde se reúnen y cómo localizarlos.


    —Los demonios menores se reúnen en grandes cuevas, allí beben aquello que les ponga el Mercader, el dueño de las cuevas, las podréis encontrar por su hedor, apestan a cloaca. Estos demonios son estúpidos, dirán cualquier cosa a quien sepa escucharlos y engrandezca sus hazañas, pasan el día apostando —explicó Dobiel.


    —¿Qué apuestan? —preguntó Luciel.


    —Todo aquello que brille y tenga valor, su vicio es poseer, los más osados ofrecen su propio poder. Apuestan por todo, son muy competitivos, les encanta ganar, no apostéis contra ellos, es mejor andarse con cuidado, siempre hacen trampa y os llevan ventaja, son expertos en su juego.


    —En un giro exacto volveréis aquí, tenemos que salvar a los nuestros, cumplid vuestro deber —aseveró Mathiel y desapareció.


    Luciel y Ezquiel marcharon juntos, Dobiel miró a Azrael y éste se dio la vuelta para ir solo, mejor, él tenía que ir a un sitio, sabía que quien mejor sabría de los Áscar era Baal, el Comandante tenía bien controlado el Plano, ese cabrón había ido al Plano de Luz... pero ¿por qué había ido allí? Era algo que no dejaba de preguntárselo, recordó haberlo visto, luchó contra sus guerreros, Baal había viajado en esencia, ¿por qué? Otra laguna negra en su mente. Sintió un enorme vacío, algo no cuadraba, tendría que averiguar qué mierda pasaba, ¿por qué había cosas que no recordaba? ¿Por qué se angustiaba cuando trataba de recordarlas?


    Se transformó en sombra y se trasladó a las profundidades del Plano Oscuro, donde vivía Baal, detrás de la cueva activó su camuflaje, nadie le detectaría, ni las guardas de la cueva, ni ningún legionario, ya había estado allí cuando… ¿cuándo qué?... Otra vez, inspiró profundamente y esperó a que la puerta de la cueva se abriese, vio llegar a dos demonlupus, se colocó detrás de ellos y pasó cuando las puertas se abrieron. Ahora ya no poseía ningún poder, el camuflaje los consumía, pero sería el mejor observador. Siguió a los legionarios por los pasillos hasta la sala del Trono, lo que vio allí le dejó desconcertado.


    Baal no estaba allí, en su trono estaba sentado otro ser, uno muy antiguo y poderoso, notó su energía punzante, había oído hablar de él, y su cetro y sus extraños ojos se lo confirmaron, era Ábigor, el Gran Duque, uno de los que firmaron el pacto entre planos, algo había ocurrido, entonces apareció el Comandante Baal y se quedó escuchando su conversación.


    Así fue como supo lo que había pasado, Baal informaba que tenía prisioneros, seis observadores, uno había caído, ¡mierda!, no obstante de lo que se alegró fue de saber que Baal no comandaría el Plano, lo habían rebajado. ¡Qué se jodiese el muy cabrón, ojalá pudiera pisotearlo! Lo odiaba y su odio aumentó según le miraba, algo enfermizo le estaba poseyendo, estuvo a punto de saltarle encima y destruirle, entonces vio la humillación de Baal, el Gran Duque le estaba doblegando, se vio recompensado, y Baal marchó.


    Estuvo allí esperando un tiempo más, Ábigor convocó al Príncipe, el espejo oscuro había aparecido, espió su conversación, se quedó petrificado, estaban urdiendo un terrible plan, una guerra que destruiría muchos seres, un ataque encubierto, ¡maldita sea!, tendrían que prepararse.


    Descendió por el pasadizo, sabía que allí estaban las estancias privadas de Baal, su hedor era inconfundible, se mantuvo alerta hasta que un demongargol salió y aprovechó para entrar en su habitación, se fijó bien en él, Baal estaba herido, antes no lo había apreciado, ya que le vio de espaldas, su rostro tenía quemaduras supurantes. Se mantuvo expectante cuando Baal convocó una esfera y allí apareció un rostro,  el rosto de una humana, su corazón se paró, era el rostro de la mujer con la que él soñaba, la que le perseguía en cada sueño haciendo que sus instintos más salvajes se desataran, la que lo hería con su mirada, y entonces ocurrió, todo empezó a encajar en su cabeza, los recuerdos fueron pasando en imágenes por su mente, desde que la conoció hasta que Lelahel el Poderoso le extrajo esos mismos recuerdos.


    Lo comprendió, entendió los sentimientos que de repente le abrumaron, el vacío que había sentido se acababa de llenar, Carmen, ella era Carmen la humana por la que moriría, la amaba y saber eso hizo que se le encogiera el corazón de dolor. Se llevó sus manos invisibles al pecho intentando apaciguarlo, pero no fue posible, era demasiado intenso. Levantó la vista y vio a Baal acariciar la esfera, "mi reina" dijo, y a punto estuvo de aparecerse, las sensaciones le alteraban, comprendió el odio por Baal, pero no era tiempo de dejarse llevar, era hora de ir a otro lugar.


    Esperó con paciencia a que Baal saliera, y subió de nuevo por el pasadizo que llevaba a la Sala del Trono y de allí a la salida, corrió al ver la puerta abrirse y siguió corriendo hasta que se alejó lo suficiente como para desactivar el camuflaje, su poder había mermado considerablemente, era el precio que tenía que pagar por usarlo. Se transformó en sombra esperando poder recuperar la energía suficiente para ir a un lugar, a uno que tenía prohibido, era parte de su condena, entró en letargo durante un tiempo escondido en una oquedad que encontró en un monte cercano, al cabo de un rato abrió sus ojos, ya estaba listo.


    Sí, lo consiguió, viajó al Plano de la Tierra, allí donde la vio por última vez. La librería estaba cerrada, había puesto un letrero, era Nochebuena, una fiesta terrenal muy celebrada, notó la magia que protegía la librería, ningún oscuro podría localizarla, sin embargo y a pesar de su propia oscuridad Dobiel sí pudo, era el despertar de sus sentimientos, podía sentir de nuevo la esencia de Carmen bajo la piel, ¿cómo era posible que Lelahel el Poderoso le hubiese arrancado ese recuerdo? Claro que no lo había conseguido del todo, todo el poder de la energía cósmica no había sido suficiente para matar el recuerdo de lo que más amaba en el mundo.


    Se concentró en localizarla, la encontraría, en forma de sombra fue divagando hasta encontrar el maravilloso aroma de Carmen, lo siguió ilusionado por volver a verla. Llegó a un gran edificio, se sorprendió al darse cuenta que se trataba de una residencia para ancianos, activó su camuflaje y entró andando al edificio, sabía exactamente dónde estaba, su olor se concentraba en un lugar de la primera planta, fue hacia allí, y ahí estaba. Los nervios que sintió de pronto hicieron que su corazón latiese con fuerza, sintió temor, sabía que a ella también le habían aplicado el poder de la energía cósmica para borrar sus recuerdos sobre él, no debía delatarse, sin embargo no pudo evitar seguirla, estaba en la habitación con una anciana que dormía. Carmen su dulce Carmen, hermosa, valiente, allí estaba frente a él, quiso hablar con ella, notó un ahogo en su pecho, la amaba con todo su ser.


    Ella se levantó y cogió una vela, la puso en la ventana y la encendió, y ese hecho le hizo recordar que ella le prometió que le esperaría, le dijo que encendería una luz cada noche para él, dudó, quizás solo fuese un impulso o una casualidad, quizás solo lo hizo porque le gustase. No pudo evitarlo, se acercó junto a ella y apagó la chispeante llama, entonces acarició su cabello, y ella sintió pánico, su Draco despertó y él se angustió por despertar miedo en Carmen, No, no iba a aparecerse allí ante ella, no le recordaba, pero él sí, y entonces sintió como llamaba a Gabriel, y decidió que tenía que irse cuanto antes, nadie podía saber de él. Gabriel no notaría su presencia. Se marchó huyendo y regresó al Plano Oscuro.


    


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Era el día de Navidad, y a pesar de haber dormido poco, ya que no conseguía encontrar la postura en ese fastidioso sofá enano, me había despertado muy bien, había amanecido un día espléndido y soleado, y eso también mejoró mucho mi ánimo. Gabriel se había marchado, y mi abuela también se había despertado de buen humor, de hecho, me reconoció y eso me alegró muchísimo.


    —¡Feliz Navidad abuela! —le dije, y le di un sonoro beso en la mejilla.


    —¡Feliz Navidad cariño! Estoy tan contenta de que hayas venido a verme —comentó.


    —Vine ayer, cenamos juntas y cantamos villancicos, ¿te acuerdas? —pregunté esperanzada.


    —¿Ayer viniste? —inquirió pensativa.


    —Sí abuela, pero no te preocupes, toma te he traído un regalo de Navidad —repliqué, no quería que se entristeciera en los pocos momentos que volvía a ser ella.


    —Gracias cariño.


    Le había preparado un libro con fotografías nuestras, al verlo se emocionó mucho y acarició las fotos de cuando yo era pequeña y me llevaba al parque.


    —Eras tan bonita, tan buena, siempre tan responsable. Es precioso, muchas gracias.


    No pude evitarlo, no quería hacerlo, uno de los motivos por los que no había podido conciliar el sueño era por un asunto que me intrigaba, ver la mirada de mi abuela centrada, sabiendo que en esos momentos era ella, en fin, lo hice.


    —Abuela, ¿puedo preguntarte una cosa?


    —Claro bonita, pregunta lo que quieras —contestó.


    —Ayer cuando vine, me dijiste algunas cosas… —comencé diciendo—, cosas que me hacen pensar que quizás... yo... no.… soy hija de mi padre.


    Mi abuela se me quedó mirando sorprendida, y de alguna manera molesta, cerró el libro de fotos y lo dejó en la mesilla.


    —¡No digas eso nunca más! —me reprendió—. Tu padre era la mejor persona del mundo, y él siempre será tu padre ¿me oyes? Aunque no fuera tu padre biológico.


    Eso me cayó como un jarro de agua fría, así que era cierto, mi padre al cual apenas recordaba no era mi padre biológico. Tuve ganas de llorar, me sentí en cierta forma engañada, ya sé que era absurdo, apenas si recordaba a mi propia madre y mi abuela me había criado con todo lo que un niño podía necesitar, sin embargo era como si de repente me sintiera descastada, no sabiendo cuales eran mis orígenes, y entonces otra pregunta taladró mi mente.


    —José en cuanto vio a tu madre se enamoró de ella, la estuvo rondando semanas hasta que ella decidió darle una cita —dijo mi abuela suspirando—, entonces ella ya estaba embarazada de ti y se negaba a salir con nadie. Después de lo que había pasado no confiaba en nadie, se volvió introvertida, iba de casa al trabajo y del trabajo a casa, y siempre pasaba por delante del kiosco de tu padre, así se conocieron. Él le regalaba caramelos y le decía lo bonita que estaba cuando tu madre le compraba el periódico diario. Un día llegó a casa con una rosa, yo le pregunté por ella y me contó lo de tu padre, pero tu madre no quería nada con él, hasta que por fin un día quedaron, tu madre me dijo que cuando le dijese que estaba embarazada y sola, el chico saldría corriendo, pero ¿sabes qué? No lo hizo, todo lo contrario, él la quería de verdad y te quiso a ti antes de que nacieras, así que sí, tu padre siempre será José.


    —Abuela, gracias por contarme esto, yo no sabía cómo se habían conocido mis padres, pero... me gustaría saber quién es mi padre biológico —expuse tímidamente, con su historia parecía que mi pregunta no tenía sentido, no obstante yo deseaba saberlo.


    —¿Y qué más da eso ahora? Uno que se aprovechó de tu madre y después la dejó tirada, alguien que no merece la pena si quiera que preguntes por él.


    —Ya lo sé, solo tengo curiosidad —respondí. En realidad era algo más que curiosidad.


    —¿No serás de esos que ahora quieren buscar a sus padres que no quisieron saber nada de ellos verdad? —preguntó enfadada.


    —No, no es eso, abuela, es que enterarte de una cosa así de pronto, es como que se me derrumban un poco mis esquemas, todo en mi vida hasta ahora estaba asentado sobre unos pilares —le expliqué. La verdad es que mi vida ya había cambiado antes, pero esto era una sensación distinta—, tú y mis padres, y ahora pues no sé, es como si uno de esos pilares se hubiese movido, además no entiendo porque no me lo dijiste.


    —¿Crees que después de la muerte de tus padres siendo tú tan pequeña eso era necesario? Pues yo creo que no —contestó—, además yo solo le vi un par de veces y nunca me gustó, siempre me dio mala espina, y mira como salió la cosa luego.


    Mi abuela hablaba desde su punto de vista, y en el fondo me sentía un poco culpable por preguntárselo, es verdad, mis padres habían muerto en un accidente de tráfico, del cual yo me libré, si estaba en este mundo era por casualidad pues tendría que haber viajado con ellos, por lo visto me puse enferma y me quedé en casa de mi abuela, mientras mis padres se iban de viaje.


    —Tienes razón abuela.


    No tenía sentido que a estas alturas y estando mi abuela tan delicada le acribillase a preguntas incómodas. Un tío que sedujo a mi madre y después se largó sin más. «Si hubiese sabido que tu madre estaba embarazada, a lo mejor no se hubiese ido», dijo angelito bueno. «Ese era un cara dura, que cuando consiguió lo que quería se fue. No merece más que desprecio», sentenció angelito malo. «No sabemos por qué se fue, quizás era una emergencia», le contestó angelito bueno. «¡Qué casualidad! Una emergencia después de…» señaló angelito malo. «Ahora solo quiero pasar este día con mi abuela, ya tendré tiempo de pensar en eso», les dije enfadada.


    —Vamos abuela, ya es la hora de comer.


    Después de comer me despedí de todo el mundo y también de mi abuela, durante toda la comida conservó la memoria y la verdad es que me sentí muy a gusto, fue mi gran regalo de Navidad. Cuando iba a verla eran muy pocas las veces que me recordaba y verla allí siendo ella misma, presumiendo de su nieta con los otros abuelos me hizo recordar tiempos ya lejanos, pero en ningún momento dejé que esos recuerdos me entristecieran, llevaba tanto tiempo triste que me negué, era Navidad y la estaba pasando con la mujer más maravillosa del mundo, mi abuela. Decidí disfrutar lo que en esos momento se me daba, así que cuando me monté en el coche con mi querido velador Gabriel, me sentí satisfecha y contenta por el día que había pasado. Gabriel me miraba sorprendido incluso comentó que me notaba diferente.


    —¡Eso es porque es Navidad! —le dije sonriente—. Bueno ¿nos vamos a casa?


    —Por supuesto, pero por favor, te ruego que lo hagas suave —suplicó Gabriel.


    —¿Suave el qué? —no entendía.


    —Manejar este trasto de los demonios —replicó aferrándose de nuevo al salpicadero—. Con lo fácil que hubiese sido que yo te trasladara a tu hogar... —susurró.


    —Gabriel, aquí nos movemos así, ¿qué pensarían cuando de repente apareciera en los sitios así sin más? Y además si me llevas tú, ¿quién lleva mi coche? Mañana lo necesito para trabajar —le expliqué.


    —Ya, ya, pero por favor hazlo despacio.


    —Claro, tranquilo iremos despacio, aunque así tardaremos una eternidad.


    Gabriel miró a Carmen, la sensación que le producía viajar en esos coches era terrible, su cuerpo se agitaba por dentro, ensordecía apareciendo un pitido constante en sus oídos, le hacía sentir enfermo, a pesar de no haber enfermado nunca, pero supuso que esa sería la sensación, algo así como que en su cuerpo no funcionaba algo, nunca se mostraba en el Plano humano, no le era necesario, ellos se trasladaban de otra forma, y ese fue uno de los poderes que adquirió cuando llegó a la Tierra, él fue de los últimos en llegar, por eso a él no le habían concedido alas, no las necesitaba, pero fue montar en el vehículo la primera vez con su velada y no podía con ello, ya lo temía cada vez que sabía que Carmen iba a cogerlo.


    Estábamos tardando mucho, era totalmente de noche, cuando por fin vislumbré el cartel que nos indicaba que llegábamos al desvío de la nacional, me alegré, la sinuosa carretera por la que conducíamos estaba haciendo estragos en Gabriel, que de ser un ser celestial bello de piel pecosa y tersa, pasó a piel verdosa y mirada perdida. Se dejaba llevar por las curvas, ya que su cuerpo estaba flojo, le advertí que eso no era buena idea, que era mejor permanecer recto y mirando un punto fijo en el horizonte, aunque ya me estaba dando cuenta que Gabriel era un pelín testarudo, así que cuando dio la primera arcada, no es que me alegrara pero no pude evitar un “te lo dije”. Al menos no vomitó, abrí las ventanillas y le ofrecí agua, eso pareció calmarlo.


    Cuando llegué a mi desvió me di cuenta de que estaba cortado, ¡madre mía! ¿Y ahora qué? Había un pequeño accidente, no parecía que hubiese heridos, pero por lo visto un camión había perdido su carga y estaba todo lleno de botellas de bebida esparcidas por la calzada, un agente nos indicó con la linterna luminosa que siguiésemos por la carretera de curvas, ¡jope! Tendríamos que dar una vuelta enorme, y encima con mi querido velador así, le iba a dar un pasmo cuando se lo dijese, ya que había intentado calmarlo diciéndole que pronto cogeríamos una carretera recta. Como él estaba con los ojos cerrados intentando concentrarse en no marearse, hice mutis por el foro y continué por la carretera.


    Al cabo de un rato me pareció que se dormía, mejor porque todavía nos quedaban unos kilómetros hasta coger el otro desvío. Aproveché para ir un poquito más rápido, y cuando estaba pasando por una curva cerrada, me pareció ver algo, un animal cruzó. Frené en seco y mi coche culeó a la derecha, justo al borde de la curva, Gabriel despertó repentinamente y se puso rígido, preguntó algo y de pronto, el animal saltó al capó del coche.


    ¡Dios! Era un lobo, uno enorme y deforme, gruñó y arañó el cristal, yo ya lo había reconocido, era un demonlupu, un demonio del Plano Oscuro. Mi nivel de adrenalina se disparó y con ello sentí una repentina fuerza en mis brazos que hizo que tomase el volante fuertemente y acelerase al máximo, el demonio salió disparado hacia delante, pero no nos habíamos librado de él,  ahora se aferraba al techo, seguí mi instinto agudizado por mi Draco, mis ojos se volvieron de halcón y podía ver en la oscuridad, entonces envalentonada por los poderes que me daba Draco, conduje como una loca. Todos mis sentidos despertaron y mi coche rugía por la carretera como un bólido impresionante, se oían golpes en el techo y supe que había más lobos allí, Gabriel apenas podía reaccionar, movía sus manos intentando aferrarse a algo, no paraba de gritarme que parase, sin embargo eso era lo último que yo quería hacer, entonces Gabriel subió los pies en el asiento del coche y allí pareció encontrar una postura en la que se sentía más seguro, puso las manos en el techo y este se iluminó. No comprendía como un hombre tan alto podía caber en un asiento tan pequeño, entonces miré su respaldo, no estaba, yo me concentré en seguir conduciendo y pronto vi mi desvío. Los lobos parecían haber caído varios kilómetros más atrás, pero Gabriel mantenía las manos en el techo, ahora podía oír como lanzaba palabras al aire, eran palabras protectoras, yo ya podía saber esas cosas, cuando vi una zona plana llevé el coche allí y paré, necesitaba tomar aire, mi corazón iba a mil por hora.


    ********


    Gabriel estaba en shock, había intentado concentrarse en aliviar el terrible malestar que sentía, y cuando se encontró un poco mejor su cuerpo entró en letargo, un ligero sueño que le ayudaba a regenerarse, no debía haberlo hecho, su deber como velador era la de proteger a Carmen de Draco de todo mal. Un sonido fuerte le despertó y pudo ver como un demonlupu pasó delante del vehículo, Carmen frenó el vehículo y todo su cuerpo giró en inercia perfecta golpeándose la cabeza con un lateral, eso hizo que todo el malestar que estaba intentando contener regresara con más fuerza, entonces el demonio se subió al vehículo y Carmen aceleró conduciendo brusca y rápidamente, él sintió algo amargo en su boca, pero trató de contenerlo. Después notó como más de un demonlupu estaba en el techo del coche, esos demonios podían aferrarse a cualquier superficie, no podía combatirlos en el estado en el que se encontraba, gritó a Carmen para que parase, pero ella parecía no oírle, se sentía como jamás se había encontrado, ni en sus momentos de guerrero, herido, y atacado por sus enemigos había sentido esa sensación, era como si el cuerpo por dentro se le descompusiese. Harto ya de esa sensación golpeó con sus codos el respaldo del asiento y lo partió, dejándole espacio suficiente para subir sus piernas hacia su estómago, era una postura primaria, notó como su estómago se tranquilizó, así que decidió pasar al ataque, una ráfaga de luz celestial salieron de sus manos para atravesar el techo, eso quemaría a los demonios, notó como los dos cayeron por fin del vehículo, aunque mantuvo su luz y envió guardas protectoras para que no localizaran el vehículo. Era difícil, ya que al permanecer en movimiento, no se mantenían mucho tiempo, pero ahora que al fin podía ejercer de velador lo haría aunque agotara toda su energía.


    ********


    Paré y salí del vehículo, Gabriel también salió y pareció tambalearse, acto seguido se dobló por la mitad y vomitó. Me acerqué para intentar ayudarle, pero él levantó su mano hacia atrás indicándome que me quedase quietecita.


    —¿Quieres un poco de agua? Debe quedar algo en el coche —pregunté con suavidad.


    —¡El coche…! —dijo Gabriel levantándose y girándose hacia mí—. Pero ¿tú estás loca? Casi me muero hay dentro, ¿cómo se te ocurre conducir así? —me gritó.


    Me quedé atónita, nunca había visto a Gabriel de esa guisa, siempre tan educado, tan distante, si a veces parecía que le habían puesto una tabla en la espalda de lo tieso que iba siempre, y ahora estaba totalmente descolocado, no sé, me hizo gracia, solo era un coche, además con el poder de Draco mi conducción había sido digna de cualquier campeón de ralis.


    —Tranquilo hombre, todo ha salido bien, tenía que quitárnoslos de encima, además Draco me ayudaba —contesté.


    —Draco te ayudaba —dijo con sorna—, ¿y yo que crees que estaba haciendo? Necesitaba estar bien, no podía reaccionar, mi cuerpo iba de allá para acá como…


    —¿Como un tiovivo? —apunté. La verdad es que no podía evitarlo, aún tenía algo de la adrenalina provocada por los nervios, y la situación se me antojó graciosa, sonreí.


    —¿Qué? ¿Un tiovivo? —preguntó Gabriel mirándome fijamente—. ¿Qué coño es un tiovivo?


    Entonces me imaginé a Gabriel en uno subido a un caballito inocente y gritándole a los cuatro vientos “paren el tiovivo”. Estallé en carcajadas.


    —Así que te hace gracia, ¿eh? —inquirió acercándose aún más enfadado.


    Al verle de nuevo la risa nerviosa se apoderó de mí, y otra gran carcajada salió de mi cuerpo, no podía parar de reír.


    —Hemos estado a punto de sufrir un accidente en ese trasto de los demonios, vete tú a saber si los demonlupus hubieran podido entrar y cogerte y, ¿tú te lo tomas a risa? ¿Cómo quieres que haga mi trabajo si me llevas en esa cosa?


    Cada palabra de Gabriel alimentaba mi estado y yo no podía parar de reírme, trataba de atender lo que me decía, pero yo ya no controlaba mi cuerpo, estallé de nuevo. Vi como Gabriel echaba humo por las orejas, estaba impresionantemente cabreado, pero cuanto más cabreado estaba él más risa me entraba, hasta que se giró, levantó sus manos y lanzó dos descargas contra mi coche, lo fulminó como un rayo, yo le miré sorprendida, no esperaba algo así.


    —A ver si ahora te hace tanta gracia… —señaló con ironía.


    Había quemado mi coche, no había por dónde reconocerlo, me puse seria, pero cuando dijo esas palabras regresó a mí la risa histérica y reí mucho, reí hasta caer de culo, las lágrimas se me caían de la risa, no recordaba haberme reído tanto en mi vida….


    —Eres imposible humana —dijo Gabriel poniéndose digno y adoptando su habitual pose recta, y eso también me hizo mucha gracia.


    Pasado un rato, ya pude reponerme y comportarme de forma más normal, ¿y ahora qué? En un acto de rabieta Gabriel había quemado mi coche, delante de mí solo había chatarra negra, pero es que además también se había quemado lo que tenía dentro. Allí estábamos, un ser celestial cabreado y yo en mitad de la nada, sin coche y sin mis cosas, empecé a pensar en mi bolso, las llaves, mi documentación, ya no estaba tan contenta, es más, pensar en tener que renovar toda la documentación y hacerme con otro coche estaba empezando a ponerme bastante seria, al final iba a tener razón y todo, el pedazo mamón que me había arruinado mi coche, ¿y ahora qué?


    —Carmen de Draco, te pido disculpas por mi comportamiento, me he dejado llevar.


    —Vale ¿y ahora qué? Ya no tengo coche ni mis cosas, ¿ahora como me voy a mover? Encima tengo que ir a renovar mis documentos, porque aquí en la Tierra los necesitamos ¿sabes? —le interrogué con sarcasmo.


    —Caeleste damno reparando —declamó Gabriel.


    De pronto unas minúsculas luces rodearon mi coche y éste se empezó a recomponer, estaba alucinada, en unos minutos mi coche y todo lo que había dentro se reparó, incluso el respaldo que había roto Gabriel. Estaba boquiabierta y sin palabras.


    —Ya se ha reparado el daño, intentaré que no vuelva a pasar —afirmó Gabriel.


    —Pero ¿cómo has hecho eso? ¿Podéis arreglarlo todo?


    —No, todo no, solo lo que seres como nosotros hemos provocado. Hemos de limpiar nuestros errores, sino el secreto de nuestra existencia podría verse en peligro. Todos los daños que podamos provocar en cosas inertes se pueden reparar, antes de que pase demasiado tiempo.


    —¡Qué bien me habrías venido cuando atacaron mi casa...! —susurré—. Ahora siento informarte que debemos continuar, no vaya a ser que vengan los lobos, la autopista está justo allí —comenté señalando el cartel.


    Cogimos la nacional y fui muy muy despacio, Gabriel a pesar de todo, se comportó, como siempre fue muy tenso y sus manos iban cambiando del salpicadero a la puerta y de la puerta, al manillar de sujeción del techo. No se quejó, creo que estaba muy arrepentido de su comportamiento, por lo que había visto, los seres celestiales, eran fríos como témpanos y rara vez mostraban sus sentimientos, si es que tenían alguno. Suponía que Gabriel y Malena al pasar tanto tiempo en la Tierra podían llegar a comprenderlos, pero no estaba segura de si eran capaces de sentirlos como nosotros.


    Llegamos a mi casa e invité a Gabriel a tomar una infusión, ya que era lo mínimo que podía hacer por él después de mi cachondeo por su enfado, sin embargo declinó educadamente mi ofrecimiento. Así que como ya era tarde y había vivido un día intenso de emociones fuertes, encendí mi rutinaria vela por mi amado y me metí en mi cama a descansar, mañana sería otro día.


    Me desperté temprano muy descansada, me sentía genial por haber dormido en mi cama, hacía un sol espléndido, y aunque hacía bastante aire frío, esa luz solar tan intensa me animó de nuevo. Hoy iría a trabajar por la mañana otra vez, estos días había mucho trabajo por las fiestas y aunque mi turno era el de la tarde, no quería dejar solo a mi jefe. Él me repetía una y otra vez que por la tarde había más gente y que yo me las apañaba sola muy bien, pero a mí me gustaba, me aliviaba mi pena y me mantenía ocupada.


    Los días luminosos mis veladores me dejaban campar sola, a plena luz ningún oscuro podría atacarme, se achicharrarían como si les hubiesen prendido fuego, entonces más animada de lo que venía siendo habitual en mi vida, me fui a mi librería, allí pase la mañana muy atareada. Mi jefe de nuevo se deshizo en agradecimientos e incluso aprovechó para hacer un recado, yo cerraría a mediodía, así que cuando mi último cliente se marchó eché el cerrojo para organizar la caja, después me iría a comer, hoy quería ver a mi amiga Lucía, que me había estado llamando unos días atrás, y no me había apetecido verla, no por ella que era encantadora, era por mí, no tenía humor. Sin embargo, me estaba dando cuenta de que la vida seguía y aunque nada calmase mi pena por completo, estaba aprendiendo a vivir con ella.


    Mi familia y mis amigos me querían, ver a mi abuela reconocerme y ver nuestras fotos, me había hecho comprender que tenía que salir a ese mundo en el que vivía y vivir, Dobiel sería mi objetivo, el mundo de los seres extraños podría atraparme cuando tuvieran la mínima oportunidad, por lo tanto no iba a estar metida en mi casa sin salir, me enfrentaría a lo que fuera y ya está.


    Estaba organizando las facturas y oí la campanilla, miré de frente, pero allí no había nadie, ¿cómo era que había sonado? La puerta estaba cerrada, entonces mi olfato se agudizó y noté ese olor de nuevo, pensé en lo que me había dicho Gabriel, quizás fuera el alma errante, el vello de mi cuerpo se irguió por el gran escalofrió que sentí, pero no era miedo, Gabriel ya me había dicho que no eran peligrosas, aunque no pude dejar de notar cierto temor. Me quedé quieta y, como en la residencia había ocurrido noté aire a mi espalda y como si alguien tocase mi cabello, incluso pude sentir una inspiración, yo igualmente inspiré. Así pues, ahora me tocaba a mí.


    —¿Si quieres podemos ser amigos? —le dije al alma.


    Noté como soltó mi pelo.


    —No te temo alma errante, sé que no buscas nada malo —añadí. Volví a oír la campanilla, me estaba contestando—. ¿Necesitas algo de mí? ¿Puedo ayudarte en algo? —Pensé que quizás quería darme un mensaje, me acordé de la película de Ghost, pobre alma, a lo mejor necesitaba contactar con alguien.


    No pasó nada.


    —De acuerdo, entiendo que no, ahora tengo que irme —comenté recogiendo mis cosas—, si quieres darme un mensaje, estaré mañana por aquí.


    Me marché, cerré la puerta y como ya en la calle no mostró señales de nada me fui, ¡hay que ver! Con todo lo que tenía encima y ahora estaba yo para hacer de médium. ¡Madre mía! Si es que había cosas raras y todas me estaban pasando a mí.


    Me subí al coche y me fui a ver a mi amiga del alma, hoy cocinaría para mí, a ella le encantaba y a mí también.


    *******


    —Lo primero es sacar a los Áscar de los agujeros, es más fácil, los observadores están en las mazmorras de la cueva del Comandante, ahora es Ábigor quien comanda el ejército de La Legión, Baal es su General —decía Dobiel, los condenados habían vuelto, se habían reunido donde Mathiel les había convocado, sin embargo, él aún no había regresado.


    Dobiel había llegado primero, no quería que nadie sospechase donde había estado, además debía regenerarse, no podía presentarse ante Mathiel débil después de ver a Carmen en la residencia de ancianos. Ya solo eso pasaba por su cabeza, esperó hasta que ya no pudo resistirse y regresó de nuevo a la Tierra, temía que su camuflaje no fuera lo suficiente seguro de día, pero la vieja Hécate no le había engañado, también le protegía de la luz del día. Aparecerse en la calle de la librería a plena luz del día fue una sensación única, llevaba milenios sin ver la luz del sol, todo lucía diferente, los edificios, las personas, incluso el aire era distinto, se quedó un rato disfrutando de esa agradable sensación, a pesar de ser completamente invisible, la luz del sol acariciaba su rostro templando su piel y hasta su alma. Su alma corrompida se llenó de una calma de la que no había disfrutado en mucho tiempo, ya que la semilla oscura solía corroerla, haciéndole sentir sentimientos de odio, ira y deseos de sangre, hasta que fue condenado su mitad de luz le había ayudado a combatirlo, ahora que ya no la poseía le resultaba casi imposible contenerlos, sin embargo, estar allí al lado de la librería de Carmen habiendo recordado la conexión que les unía, y recibiendo la luz del sol, hizo que se sintiera completo, como cuando llegó a este planeta. Quiso disfrutarlo un rato más, era lo más parecido a la felicidad absoluta, o al menos eso fue lo que pensó que sería, solo había conocido los sentimientos que le hacía sentir Carmen, el amor, pero esto era algo distinto.


    Ya no quiso prolongarlo más, entró en la librería justo cuando se marchaba un cliente, se quedó apartado en un esquina, disfrutando de nuevo de la persona más increíble del mundo, ella cerró la tienda y puso el cartel de cerrado, después comenzó a coger unos papeles. Al verla allí tan afanada en su trabajo supo que estaba feliz, como le había ocurrido a él hacía unos momentos, la quiso más solo por eso y también la deseó, los recuerdos le golpearon con fuerza, su aroma despertó la pasión que ardía en él. ¡Ojalá todo fuera diferente! ¡Ojalá ella le recordase! ¡Ojalá él no fuera lo que era!


    Se acercó a ella y no pudo evitar de nuevo tocar su precioso cabello, ella lo percibió y se sorprendió cuando le habló, por un momento albergó esperanza, quizás ella le recordaba, pero después se dio cuenta que ella creía que era un alma errante, quizás fuera lo mejor, no quería verla sufrir, y mucho menos por él. Salió de la tienda cuando ella lo hizo, esta vez procurando no rozar la campanilla de la puerta, no sería él quien se diese a conocer, era su vida, no la perturbaría más de lo necesario. Después volvió al Plano Oscuro.


    —¿Por qué no está aquí Mathiel? ¿No debería él decir lo que tenemos que hacer? —preguntó Luciel con ironía.


    —Así es, él es el líder, lo ha dejado bien claro —dijo Ezquiel—, yo no moveré un dedo hasta que él lo ordene.


    Dobiel estaba alucinado, les había contado todo aquello que había visto y oído, se avecinaba una guerra entre planos, era lo peor que podía ocurrir, ya que sabía muy bien cuál sería el campo de batalla.


    —¡Me importa una mierda donde esté! —gritó Dobiel enfadado—. Pero ¿no veis la gravedad de lo que os digo? Todo, absolutamente todo está en peligro, la humanidad, los seres de luz, los planos. ¿Acaso no sois guerreros? ¿No fuisteis seres celestiales?


    —¡Somos Condenados! —señaló Azrael con voz grave, era la primera vez que lo escuchó hablar.


    —Sí, lo somos, y vosotros lleváis demasiado tiempo en el agujero de La Fosa, pero si alguna vez os sentisteis dignos de lo que fuisteis, si alguna vez vuestra existencia tuvo sentido, ahora es el momento de defenderlo, porque os aseguro que si nosotros, a los que nos han encargado esta misión, no hacemos nada, pronto tampoco habrá nada que hacer….


    Todos callaron pensando en las palabras de Dobiel, Ezquiel había ido porque no había tenido otra opción, no haría nada más que aquello que le ordenasen, su vida en la Fosa había sido penosa, y ya pocas cosas le importaban, sin embargo, Dobiel había despertado algo en él que creía que había perdido para siempre.


    —Yo te seguiré —dijo Ezquiel—, con tus palabras demuestras elocuencia y compromiso, un compromiso que en otro tiempo dio sentido a mi ser, y del que ya me había olvidado.


    


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Lucía y yo pasamos una tarde superagradable, y como no tenía que volver a trabajar por la tarde ya que mi jefe se empeñó en ello, pues nos fuimos de compras. Este mes me iba a sacar una buena comisión, por lo que fuimos a comprarnos un vestido chulo para fin de año. Como todos los años, íbamos a pasarlo juntas, este año íbamos a celebrarlo en su teatro, habían organizado una fiesta de postín, me gustó mucho que fuera allí, pues ya conocía a todos sus compañeros.


    —Me encanta ese, te queda genial —dijo Lucía.


    —¿Seguro? A mí me gusta más el otro, este es muy oscuro —repliqué yo, no muy convencida.


    —Claro que es oscuro, es negro, pero me encanta, el otro es muy soso Mamen —señaló Lucía.


    Me estaba probando un vestido negro de cuello a la caja que me dejaba toda la espalda al descubierto, tenía un bordado en el pecho con lentejuelas también negras, de falda hasta las rodillas y un poquito de vuelo, lo justo para moverse, sin embargo no me convencía el color, el rojo burdeos que me había probado antes me gustaba más, aunque no tenía ningún detalle que le hiciera destacar y no era tan provocativo. Llevar la espalda descubierta hasta donde ésta pierde su nombre, me parecía excesivo.


    —No sé, es que es demasiado abierto por detrás.


    —¡Vamos Mamen es Nochevieja! Una fiesta muy importante, te queda genial, ¡no seas mojigata! Además, en el teatro hace mucho calor. Con el otro te vas a achicharrar con la media manga.


    —Bueno vale, me lo llevo, pero solo porque también está rebajado, a ver luego cuando puedo volver a ponerme este vestido con ese pedazo escote.


    —¡Cómo eres! Si no sales más es porque no te da la real gana. Sé que me has estado dando largas, guapa, lo que no sé es por qué —comentó inspeccionándome.


    Yo me puse roja, era cierto, pero ¿qué le iba a contar? No, es que me ha pasado una cosa que ni te imaginas, hay gente por ahí que son demonios intentando comer almas…, y yo llevo un ánima extraterrestre dentro de mí. He estado muy ocupada huyendo de todos esos demonios, y muy triste porque he perdido a mi novio en algún sitio. ¡Ni de coña!


    —¿Por qué no me lo has contado? —preguntó de repente poniéndose de pie, pareció una acusación.


    —¿El qué?


    —Lo del tío ese, el que tiene la culpa de que no quedaras conmigo —replicó.


    Me quedé alucinada, pero ¿cómo se había enterado la muy lagarta? Seguro que se lo había sacado a alguno de mis vecinos. ¿Pero cómo no me habían dicho nada?


    —¿Ha sido Mario verdad? —El muy cotilla, pensé. Lucía comenzó a reírse.


    —Pues no —dijo triunfante—, has sido tú, me lo acabas de confirmar.


    —¡Vaya! —me había pillado.


    —Si es que a mí no puedes engañarme, guapa, que te conozco demasiado. Te has puesto roja como un tomate. Cuéntamelo todo…


    —No hay mucho que contar —¿por dónde empezar?—. Es un chico que conocí en la tienda, salimos un par de veces, pero luego se marchó, punto final.


    —¿Se marchó?


    —Sí, es un drama, para que te voy a contar.


    —¿Te crees que tu mejor amiga se va a quedar solo con esa información? Ni hablar, ¿qué pasó?


    —Está bien, se llama Daniel, me invitó a tomar café un día, y bueno luego salimos algunos más. Tuvo que marcharse fuera, y se acabó.


    —Vaya, hija lo siento, veo que te acabas de poner muy triste, ¿no te habrás enamorado de él?


    —Como una tonta —afirmé sinceramente.


    —Pero ¿por qué se ha ido? —inquirió, y tuve que contar la versión oficial, era una gran mentira pero que le iba a hacer.


    —Estaba enfermo, y tuvo que ir a curarse fuera de España —expliqué con tristeza—. Ya te dije que era un drama.


    —¡Joder Mamen! ¿Te has comido ese marrón sin decirme nada? ¡Ya te vale! ¿Para qué estamos las amigas? Ven dame un abrazo gordote.


    Me abrazó y yo me vine abajo. Lloré, hacía dos días que no lloraba, pero el llanto volvió con fuerza, pronto tuve que sacar los clínex si no quería estropear el precioso vestido que llevaba puesto.


    —Vamos preciosa, tranquila, yo estoy aquí contigo y no te voy a dejar sola ni un momento, ¿me oyes? A partir de ahora tú y yo nos vamos a ir de fiesta mucho, ya sabes lo que dicen, la mancha de mora con otra verde sale.


    —Ya, no tengo muchas ganas de fiesta.


    —Pues por eso mismo —señaló—. ¡Ah! Ni se te ocurra no llevarte este vestido.


    Se estaba haciendo tarde, pronto anochecería por completo, debía marcharme, tendría que decir a Malena que esta tarde no trabajaría para que no fuera a la librería. Me iría a casa, no era buena idea estar de noche pululando yo sola por ahí, si con Gabriel me habían encontrado, sola sería un blanco fácil, y entonces me giré para darle explicaciones a Lucía cuando vi aparecer precisamente a Malena por la tienda.


    —Hola Malena —saludé sorprendida.


    Lucía se me quedó mirando con gesto interrogante.


    —Mira Lucía, esta es Malena, una amiga —las presenté—. Malena, esta es Lucía, mi mejor amiga.


    Vi un gesto celoso en Lucía, con esa última frase noté como se sonreía, y se lanzó a darle dos besos a Malena, que se quedó un poco sorprendida.


    Malena siempre veía como se saludaban los humanos, pero ella evitaba ese tipo de contacto, se sentía intimidada, los seres de luz solo compartían el contacto físico con sus parejas, y nunca eran demasiado expresivos.


    —Una amiga nueva —dijo Lucía contenta—. Eres muy guapa.


    Así era Lucía, espontánea y cariñosa, Malena se quedó pasmada, pero sonrió tímidamente.


    —Encantada de conocerte Lucía —dijo Malena—. Carmen, he venido a buscarte, alguien me ha hecho un encargo especial.


    ¡Ostras! Otro libro, ¿y ahora como lo íbamos a hacer? Yo no estaba en la tienda, y allí vendría a recogerlo el Heraldo.


    —¡Ah vale! Creo que esta mañana justo me han llegado los nuevos libros, son esos ¿verdad? —pregunté, y vi como asentía Malena.


    —Es que Malena además de amiga, me hace encargos especiales para sus clientes —me excusé ante Lucía


    —¿No me digas que tienes que irte? Me habías dicho que tenías la tarde libre —protestó Lucía.


    —Sí, pero estos son clientes VIP hay que atenderles con esmero —contesté poniendo la mejor de mis sonrisas—. Lo siento Lucia, ¿quedamos otro día? —añadí. Teníamos que irnos cuanto antes, sabía que Malena no podía tener el ánima mucho tiempo con ella, así que cogí mi bolso y comencé a andar.


    —¡Mamen! —me llamó Lucia—. ¿Cómo te vas así?


    Me volví para mirarla, pero seguí caminando.


    —¡Que te llevas el vestido puesto! —dijo alarmada.


    ¡Jope!¡Qué cabeza la mía!, así me miraba la dependiente con carita rara. Me di la vuelta, me metí rápidamente en el probador y en menos de un minuto ya salía toda preparada. Malena y Lucía se reían, algo habían comentado sobre mí, no me extrañaba nada, vaya ritmo de vida que llevaba, me tendría que acostumbrar a estas cosas, mi otro trabajo era muy exigente.


    Rápidamente pagué el vestido y nos dirigimos al aparcamiento.


    —No da tiempo, no podemos ir a la tienda, el ánima está muy alterada, tiene que ser aquí —exclamó Malena—. Me ha llevado un rato localizarte.


    —¿Y qué hacemos? Cuando venga el Heraldo, irá a la tienda —comenté.


    —Te la doy y tú vas allí —dijo—. No te preocupes Gabriel te acompañará, yo he de marcharme ya.


    Malena desapareció cuando me entregó el ánima, me había dado una bolsa de tela negra y cuando la cogí, lo supe, era un original, uno de los antiguos, como mi Draco, de hecho Draco se revolvió dentro de mí reconociéndolo, era Kelpie. Visualicé su forma, una hermosa yegua de crines ondulantes, era una imagen sorprendente, nunca había visto una cosa igual, su cuerpo era robusto y delicado, de un tono azulado y su parte trasera terminaba en una larga cola de sirena, era un animal extraño y bello a la vez.


    Mis dedos percibían su energía, y mi Draco pareció querer a ese animal, se agitaba nervioso dentro de mí. Debía protegerlo, era un ser muy valioso, lo abracé, como aquella primera vez que lo hice con el libro que contenía a mi Draco, y sin imaginar lo que iba a suceder, a mi mente regresó una sensación conocida, entré en un sueño lucido.


    "Había mucho humo y se oían gritos aterradores, pude ver que estaba en mitad de una guerra, vagaba sin sustancia, no tenía cuerpo, pero percibía todo lo que había a mi alrededor, eran tropas extranjeras atacando, una granada explotaba cerca de la posición en la que se encontraba una bella mujer morena, lucía vestido de época ajado, la mujer veía como los soldados caían a su alrededor. Sentí su temor, las tropas enemigas avanzaban, y ella sintió pánico, en mi mente vi un pequeño muchacho solo, era su hijo, estaba en la ciudad. La mujer reaccionó con premura avanzando entre los soldados caídos hasta un cañón, lo colocó en posición y lo activó. El cañonazo sonó con rabia y la mujer con ojos desesperados observaba cómo la bomba arremetía contra sus enemigos, les había pillado desprevenidos. Los soldados heridos a su alrededor miraban a la mujer envalentonada, sentí su orgullo por aquella mujer"


    —Carmen, Carmen, ¿qué te ocurre? —Escuché que me preguntaban, abrí tímidamente los ojos, y vi a Gabriel, estaba pálido, me tenía cogida de los hombros y me zarandeaba ligeramente—. ¡Por todos los seres de Luz! ¿Qué te ha pasado? —me preguntó asustado—. Apenas sí he sido capaz de encontrarte, tu esencia ha desaparecido por un momento.


    Yo sabía muy bien lo que había pasado, Kelpie me había mostrado una de sus vidas, pero en esta ocasión había sido diferente, yo era una observadora, no me había poseído la propia vida como había pasado con Draco. Ya me había advertido Dobiel que yo era una humana muy especial, podía sentir a las ánimas, pero ahora me había dado cuenta de algo más, las ánimas originales antiguas me mostraban sus vidas, no sabía por qué, pensé que, al tener a Draco dentro de mí, eso no debería volver a pasar, pero al parecer estaba ocurriendo, ¿por qué?


    —Gabriel —dije— ¿puedo confiar en ti? —Dobiel confiaba en él por lo que pensé que yo debía hacerlo también.


    —Por supuesto Carmen, soy tu velador, tu seguridad es lo principal para mí.


    —Es esta ánima, ella…. Es Kelpie, y como pasó con Draco he podido ver una de sus vidas, ella me la ha mostrado —le conté.


    Gabriel se quedó confuso, esta humana era extraordinaria, lo que había ocurrido entre Draco y ella había sido increíble, él podía ver muchas cosas, augurar posibles futuros, el aura de Carmen era muy pura y singular, nada que ver con almas humanas habituales, que además otro ánima original intentara contactar con ella era algo insólito, y más poseyendo Carmen dos almas. No podría haber espacio para una más, había algo más, ya sabía que algo estaba cambiando, todos los seres de La Corte lo sabían, y esto no hacía más que confirmarlo. Sin embargo, como le ocurría a Dobiel, Gabriel no confiaba demasiado en ellos, eran los seres que dirigían el Plano de Luz, pero en los últimos tiempos se habían vuelto egoístas, él lo había apreciado muy bien, conocía a los humanos, y ese rasgo también lo era, por eso lo había reconocido, la misión por la que habían venido a la Tierra se había desvirtuado. Y ahora Carmen era su prioridad.


    —Carmen de Draco, esto que me has contado confirma lo inusual que eres. Has de andarte con cuidado, nadie debe saberlo, en La Corte lo considerarían un atentado más —le explicó.


    —Lo sé.


    —Tu aura creció, después volvió a su ser, no sabía que te ocurría —comentó Gabriel preocupado.


    —Ya ha pasado antes.


    Estuve a punto de mencionar que fue con Dobiel, luego me di cuenta de que Gabriel no sabía que podía recordarle. Aunque confiaba en él, era un secreto que quería mantener, al menos de momento, tampoco quería meterle en un lío con los de arriba, no sabía hasta qué punto le influían, Malena lo sabía, pero ella era un ser de Luz que no rendía cuentas a La Corte, lo había dejado muy claro durante el juicio.


    —¿Cuándo? —me interrogó Gabriel extrañado.


    —Cuando viví las vidas que Draco me mostraba, también entraba en un extraño sueño —declaré para salir del paso. Era una respuesta, aunque no a la pregunta que Gabriel me hacía.


    —¡Ah! —dijo Gabriel, no queriendo presionar a su velada—. Ven, yo te llevaré a tu librería, el Heraldo va de camino.


    —Tengo el coche justo ahí, no puedo dejarlo en el aparcamiento, me va a costar una pasta, además me hace falta —protesté, sabía que no le iba a hacer ninguna gracia, pero era así—. Estamos cerca, llegaremos pronto.


    Gabriel se quedó pensando, otra vez el maldito trasto, haría un esfuerzo, no le gustaba nada, pero Carmen necesitaba su vehículo.


    —De acuerdo —cedió.


    Montaron en el coche y cuando se disponían a salir del aparcamiento las luces se apagaron, Gabriel lo supo, les habían encontrado, maldijo en voz baja.


    —Gabriel, ¿están aquí? —Fue una afirmación más que una pregunta.


    —Sí, acelera —ordenó.


    Era extraño oír eso de Gabriel, pero no lo pensé, aceleré y mi coche salió disparado, Gabriel pegó su espalda al respaldo y agitaba sus manos, de ellas salía una luz dorada ondulada que iluminaba ligeramente el oscuro garaje, aunque yo no lo necesitaba, mis ojos podían ver perfectamente, incluso noté cómo podía ver unas manchas rojas que se movían. De pronto noté una explosión debajo del coche, eran mis ruedas que habían reventado, y ahora daba violentos bandazos, perdí el control del coche y mis nervios se dispararon, íbamos a chocar, mi piel se iluminó y vi escamas doradas ajustarse en mis manos que se situaban como un puzle encajando perfectamente.  En una décima de segundo sentí como todo mi cuerpo se endureció justo antes de chocar contra una enorme columna, el gran golpe hizo desplazar todo mi cuerpo hacia delante, el airbag se activó y mi cabeza frenó contra él dejándome momentáneamente sin respiración. Todo me daba vueltas, me dolía el pecho, el cuello y la cabeza, estaba totalmente aturdida, notaba un intenso pitido en los oídos, entonces sentí que mi mente se embotaba en una oscuridad y me desmayé,  durante unos segundos perdí el conocimiento, pero la fuerza de Draco me trajo de vuelta.


    Abrí los ojos con rapidez y tomé aire con sonoridad, oía y veía a la perfección y con meridiana claridad, mi olfato también se había intensificado porque noté una mezcla de olores, humo y plástico, eso era de mi coche, también olí sangre, y pensé que quizás era yo. Ahora ya no tenía dolor, solo me sentía un poco aturdida, pero supe enseguida que el accidente había sido muy grave, el cristal delantero de mi coche había reventado, así como la parte delantera del coche se había arrugado como un acordeón, también había un olor ácido, supuse que era el airbag. Vi los restos del mío, entonces miré hacia la derecha donde estaba Gabriel, no estaba, me fijé bien, estaba fuera luchando contra dos demonios, ese era el asqueroso olor que también notaba, intenté moverme, pero no podía, me quité el cinturón de seguridad e intenté abrir la puerta que estaba doblada y ya no había por donde abrirla. Hice acopio de fuerzas, sabía que Draco me ayudaría y mis brazos se fortalecieron, le di un golpe a la puerta y esta se ablandó, después de otro golpe más salió disparada, no había mucho espacio entre el asiento y el volante, con la extraordinaria fuerza conseguí salir con facilidad. Al ponerme de pie noté un mareo, aún estaba aturdida, ya que el pitido no cesaba, sin embargo tenía que ayudar a Gabriel, esos malditos demonios eran muy fuertes, y no parecía afectarles mucho los rayos luminosos que les lanzaba.


    —¡Ahí está la humana! —gritó un demonio.


    Conocía esa voz, ya la había oído antes, a mi mente llegaron los recuerdos, eran los mismos demonios que me habían atrapado en el Plano Oscuro, en aquel entonces me habían tendido una trampa y me cubrieron con una especie de manta, la manta tenía una sustancia que me drogó, ellos me llevaron ante el Comandante del Plano Oscuro Baal. ¡Dios mío! Tratarían de cogerme de nuevo, temblé solo de pensarlo.


    Me acerqué con lentitud, intentando parecer valiente, sabía que contaba con la ayuda del ánima y no me dejaría atrapar con facilidad, ya no era la misma persona, y además Gabriel luchaba contra ellos.


    —¡Goliath, coge a la mujer! —ordenó Aamon, él podía con su protector.


    Aamon enseguida supo que ese ser celestial era el protector de la humana, en cuanto localizaron el aroma de la mujer su poder le hizo ver el futuro sabía que les cogerían allí mismo, ahora solo hacía falta que todos hiciesen exactamente lo mismo que él había visto, no siempre era así, había elementos externos y decisiones que podían hacer cambiar la visión.


    No, no me cogería, pensé en lo que se solía decir, la mejor defensa era un  ataque, estaba de espaldas, así que lo iba a achicharrar, ya notaba el calor en mi estómago, en una milésima de segundo abrí la boca y lancé una bocanada de aire caliente, pero justo antes de que pudiera alcanzarle, y como si el demonio tuviera ojos en su espalda, vio mis intenciones y se lanzó con una extraña rapidez hacia un lado con fuerza, quedando totalmente protegido por una columna.


    Goliath no salía de su asombro, se había salvado por poco, por muy poco, sus sentidos se activaron y actuaron por libre salvándole la vida, sabía que la humana era capaz de matar con el fuego del ánima que llevaba dentro, pero él se había salvado gracias al poder que Baal le había concedido, no podía estarle más agradecido. Ahora tendría que capturar a la humana como fuera y entregársela, seguro que le recompensaría de nuevo, se transformó en su forma demoniaca, así era aún más fuerte,  su piel se tornó verduzca y gruesa, unas garras amarillentas aparecieron y su cara se afiló en un duro y rectangular morro lleno de colmillos largos y afilados, se movía despacio, aunque sus reflejos eran extremadamente rápidos, ahora estaba preparado para coger a la humana.


    El demonio se transformó, había estado en su forma humana, un hombre alto y fornido de ojos amarillos y pelo oscuro muy corto, ahora tenía piel de caimán y su boca también lo era, me miraba con fijeza y se movía despacio sin exponerse, utilizando los coches aparcados a modo de escudos. Yo retrocedí un paso y vi su mirada depredadora sonreír, solo éramos él y yo, Gabriel aún seguía luchando contra el otro demonio que todavía conservaba su forma humana, la imagen de un tipo alto y delgado, de ojos claros y pelo castaño largo ligeramente ondulado, yo miré de reojo para ver cómo le estaba yendo a Gabriel. El demonio y él estaban inmersos en una lucha sincronizada, sus piernas y brazos parecían combatir en un extraño baile, me recordó a la lucha brasileña, una especie de capoeira complementada con rayos luminosos y escudos invisibles, pero a pesar de que esa lucha fuera digna de ser admirada yo no podía quitarle ojo al demonio caimán que tenía delante, vi que de nuevo se acercó, y yo ya estaba preparando otro fuego para él, esta vez lancé una llamarada de fuego amarillo que pareció alcanzarle en un lado justo antes que se lanzara contra el suelo entre dos coches.


    Andaba por ahí abajo, aunque no le tuviera a la vista podía ver el purpúreo calor que desprendía su cuerpo pegado al suelo, me quedé un momento observándole cuando en un rapidísimo movimiento reptó por debajo de un coche y me atrapó un pie con sus enormes mandíbulas, pegué un grito de dolor, el muy cobarde me había atacado mordiéndome el tobillo. De no ser porque todavía conservaba la dura piel de Draco, la que me había salvado del choque del coche, me habría arrancado el pie de cuajo, ahora solo me había atravesado con sus colmillos pero no había conseguido clavármelos del todo, sin embargo el dolor era horrible, pronto empecé a notar un calor que escocía rabiosamente, supe que era su saliva, era ponzoñosa, no podía mover mi pierna, se estaba paralizando, y con el dolor que sentía no podía crear otra llama, me caí hacia atrás. Intenté con todas mis fuerzas acercarme al demonio, cuando lo tuve cerca comencé a arañarle con las garras, pero su piel era dura como el acero, le lancé puñetazos para tratar que me soltara, ya que de seguir así me paralizaría por completo.


    Con cada golpe veía como se hundía en el pavimento, pero el muy asqueroso no me soltaba y me miraba con sus ojos asesinos que parecían alegrarse, Gabriel me llamó viendo el aprieto en que estaba, pero el otro demonio era muy fuerte y le sujetó por el cuello. Gabriel le dio un fuerte cabezazo en su cara y con ello se liberó, sin embargo de nuevo era atacado, entonces convocó al Heraldo y en un segundo se apareció con nosotros.


    David estaba esperando frente a la librería, la Extractora le había enviado un mensaje telepático de que tenía que recoger un ánima, pero allí no estaba la Traspasadora, no la veía y tampoco la percibía, esperó un rato, no entendía que pasaba. Esperaba a Carmen de Draco quien tenía la misión del traspaso, hasta ahora los últimos se habían realizado de forma correcta, y el hecho de que la humana conociera de su trabajo le facilitaba bastante su misión, no sabía por qué le habían asignado esa zona, aunque había oído rumores, pero él no se dejaba influir por nadie, hacía lo que le decían y punto, era su misión desde que se convirtió en Heraldo, no hacía preguntas, seguía las órdenes y reportaba a Michahel. Entonces sintió la llamada del Mentor, también sabía que era el velador de Carmen de Draco, que le convocase con urgencia le hizo sospechar que algo no iba bien.


    Se trasladó donde Gabriel el Mentor estaba, lo que vio allí le dejó perplejo, dos demonios menores estaban atacando al velador y a Carmen de Draco, la humana yacía en el suelo. Su piel brillaba con el aura de Draco, le dejó maravillado, nunca había visto algo igual, además trataba de zafarse de un demonio menor que le había mordido en el pie. Supo quién era ese demonio, Goliath formaba parte del ejército de La Legión, se lo había encontrado en algunas ocasiones en su trabajo, pero siempre había huido, si no veía fácil su captura se largaba, sin embargo allí estaba, no trataba de coger el alma de la humana, ni siquiera la de Draco, era a la humana a quien quería llevarse, actuó por instinto. Lanzó un rayo eléctrico contra él y vio como tembló, aunque no la soltaba, volvió a lanzar otro de nuevo y entonces abrió su horrible boca, la humana aprovechó para sacar su pie de la boca de Goliath y se arrastró hacia atrás, estaba herida. Corrió hacía ella, se puso delante y Goliath se lanzó con fuerza contra él, en un movimiento zarandeante se irguió y le atrapó por el cuello, supo que ese demonio era diferente, tenía una fuerza atroz, David solo pudo sujetar su cuerpo para que no le alcanzase por completo, pero sus mandíbulas le habían mordido en la clavícula partiéndosela, el dolor le atravesó sin piedad, lanzó una onda directamente al cuerpo del animal, pero no le soltaba.


    Al momento escuchó un bufido, y sintió un calor inmenso en su lado izquierdo que le hizo caer, pero al menos Goliath le soltó, y reptó escapando. Miró hacia la humana, ella le había salvado, su fuego pegó de lleno sobre Goliath y parte de su lomo se había derretido dejando su carne al aire, aunque él también se había quemado, no era nada comparado con el demonio, entonces vio como Goliath se acercó a un vehículo accidentado, mordió algo y se desmaterializó, Carmen de Draco lanzó otra llama sobre el demonio que tenía cogido al velador, y antes de que el fuego le alcanzase soltó al velador y desapareció, la mujer cayó al suelo y él corrió a su lado.


    —Carmen de Draco ¿estás bien? —preguntó David.


    —La bestia me ha mordido, me ha envenenado la pierna, a penas la siento.


    —¡Saninatum! —declamó David.


    —No funcionará, no conmigo —comentó Carmen. Sabía que ningún hechizo haría efecto, de pronto se notó muy cansada.


    —Ese veneno la paralizará por completo, la sumirá en un sueño catatónico, es la ponzoña de Goliath —le dijo a Gabriel.


    —Solo Draco podrá eliminar el veneno —señaló Gabriel preocupado y decepcionado, le había fallado, esos demonios habían multiplicado su fuerza y por lo visto también el veneno—. Vamos, la llevaremos a su casa, allí estará segura —añadió.


    Sí, me quería ir, la quemazón subía ya hasta mi cadera y estaba notando mucho sueño, intenté no dejarme llevar, confiaría en mi Draco.


    —Kelpie, coged a Kelpie —recordé.


    —Se la han llevado —dijo Gabriel.


    —¿Cómo? ¿Se han llevado el ánima? —inquirió el Heraldo desesperado.


    Vi como Gabriel asintió, ¡mierda! No quería que se la llevaran, ¡maldita sea! Tendríamos que recuperarla, era un ánima demasiado importante, lo sabía.


    —Hemos de ir por ella —comenté preocupada.


    David se quedó sorprendido, la humana que le había salvado de Goliath, la que se suponía era el ser más débil, decía que quería ir a por su ánima, era increíble que si quiera lo pensase, y menos en las condiciones en las que se encontraba, no podía mantenerse en pie, estaba herida y envenenada. El ánima era su responsabilidad.


    —Yo la recuperaré —afirmó. Estaba herido, pero sanaría muy pronto, a él no le afectaba el veneno, si acaso le haría más fuerte, su mitad de alma era como la de esos demonios—. Es mi responsabilidad.


    —Heraldo, te solicito ayuda para trasladar a Carmen a su hogar, estoy débil para trasladarnos a ambos —pidió Gabriel afectado.


    Gabriel lanzó un hechizo de reparación y mi coche se recompuso, aunque no del todo, tenía abolladuras por todos lados, pero consiguió situarlo con su poder en una plaza, noté el esfuerzo tan tremendo que hacía, el Heraldo levantó una mano para ayudarle, la otra la tenía recogida contra su torso, era donde el maldito demonio la había mordido, tenía una horrible herida, y juraría que se le veía el hueso, no quise mirar demasiado, sabía por Dobiel que pronto se recuperaría.


    El Heraldo y Gabriel me tocaron con sus manos y pronto me vi en mi casa, me ayudaron a llegar a mi cama, ya que no podía caminar sola. El Heraldo se marchó, Gabriel se quedó conmigo, yo apenas podía ya mantener los ojos abiertos, así que me dormí.


    


    

  


  
    Capítulo 5


     


    Ya no podían posponerlo más debían ir en busca de Mathiel, algo malo le debía haber ocurrido, habían estado esperando demasiado tiempo, y Dobiel tuvo que convencerles a duras penas que ellos eran de momento la única opción para intentar parar aquello que estaba por venir. Buscaron el hilo conductor que les unían a su líder, y todos se trasladaron a la entrada de una cueva, estaban en las profundidades del plano, donde demonios de todas índoles se juntaban a pasar las horas de hastío hasta que iban a la Tierra a cosechar almas entre otras cosas.


    Era un sitio peligroso, ya que los seres oscuros de esas profundidades ostentaban altos rangos y gran poder, Mathiel había sido muy osado al ir hasta allá abajo él solo. Dobiel tramó un plan, sabía que Mathiel estaba dentro, aunque no sabía en qué condiciones, así que envío a Luciel y a Ezquiel a la parte trasera de la cueva, allí siempre había una salida, él y Azrael entraron por la entrada principal haciéndose pasar por demonios menores del plano.


    Entraron y fueron a la barra de la oscura cueva donde pidieron dos bebidas, la presencia de Azrael hizo volverse a los seres oscuros que estaban cerca de ellos, pero pronto quitaron su mirada, Azrael desprendía una energía de gran poder y eso les intimidó, había escogido muy bien a su acompañante.


    Oyeron risas, golpes y gritos al fondo de la sala, no podían ver bien que ocurría ya que una multitud de demonios les quitaban la vista, Dobiel cogió su bebida e indicó a Azrael con la cabeza que fueran hacia allá. Se abrieron paso entre la multitud y lo que allí vieron les dejó asombrados. Mathiel estaba clavado en una ruleta de la muerte, en pies y manos densos clavos se veían sobresalir de sus extremidades y mantenían a su cuerpo pegado a la rueda, la hacían girar mientras los jugadores lanzaban oscuros dardos afilados contra él, Mathiel presentaba dardos clavados en su cuerpo, sin embargo el objetivo del cruel juego era atinar en su cabeza, justo entre las cejas. Hasta ahora no habían acertado, ya que los brutales jugadores estaban muy borrachos, pero no duraría mucho, era una imagen esperpéntica y no imaginaba cómo era posible que Mathiel hubiese llegado allí, habían cosido la boca de su líder, en sus ojos se veía una mirada de locura inmensa.


    —¿Quién es el dueño de ese despojo? —preguntó Dobiel en voz alta y grave.


    —¿Quién lo pregunta? —inquirió a su vez un caprinus.


    —Soy quien te lo va a ganar —contestó Dobiel.


    El caprinus compuso un gesto de ira y se dirigió hacia Dobiel, tenía una altura gigantesca y le sacaba más de medio metro, se situó frente a él y le miró con asco.


    —¿Te atreves a retarme? Este ser menor se atreve a retar al general de los Caprinus —dijo en voz alta para que todos le oyesen.


    Azrael se sitúo detrás de Dobiel, también era alto, aunque mucho menos que el caprinus, no obstante, era su presencia lo que imponía.


    —Veo que tienes una mascota, ¿para qué quieres otra? —demandó.


    —Quedará bonito en mi cueva —replicó Dobiel con chulería.


    —De acuerdo, si pierdes me quedo con él —aceptó el caprinus señalando a Azrael— Elige juego —añadió enseñando extraños objetos.


    Dobiel creyó reconocerlos, el redondo con símbolo de dos manos era fuerza, el triangular con una estrella en el medio, era poder, y el cuadrado con líneas verticales y horizontales discontinuas, era inteligencia.


    —Ese —comentó señalando el cuadrado.


    El caprinus rompió a reír, y todos los presentes allí también lo hicieron.


    —¡Ha elegido el laberinto! —gritó el caprinus—. ¡Te voy a reventar y me quedaré con tu mascota! —rio fuertemente—. Yo inventé el laberinto. El primero que coja el cofre gana. Pero, seres de este plano, me siento generoso, tendrás tiempo de ventaja para entrar. Hechicero, haz los honores —ordenó.


    Un hechicero se acercó a ellos, era un hombre canoso, tenía ojos antiguos, pero Dobiel no supo quién era, se acercó a él y pronunció unas palabras, inmediatamente Dobiel notó un estremecimiento en su pecho, su cuerpo se vaporizó metiéndolo en el cuadrado de encima de la mesa, después volvió a materializarse, estaba a la entrada del laberinto, penetró en él.


    Era un lugar lúgubre, había oído hablar de él, tenía trampas y pasillos que no conducían a ninguna parte y donde te podías quedar atrapado para siempre. Era la peor de las apuestas que se podía hacer, ya que no conocer el laberinto era ir a una muerte segura. Aunque Dobiel tenía un as en la manga.


    Argamon, el general de los caprinus, se trasladó con la ayuda del hechicero al laberinto, tendría a otro esclavo para él, uno poderoso, el demonio menor que había alardeado y que ahora le servía de divertimento en la ruleta no tenía ningún valor, apostaron a poder y perdió, no le produjo ningún placer ganarle, le arrebató todo su poder y decidió distraerse con él, pero ahora había llegado otro incauto y se iba a aprovechar.


    Le había dado una ligera ventaja, seguro que el muy desgraciado había salido corriendo en busca del centro, pero no le sería fácil, aun conociendo las trampas era difícil evitarlas. Él tenía su salvoconducto, un truquito que nadie conocía, las trampas no se activaban cuando él pasaba, paseó relajado dentro del laberinto y cuando llegó al centro casi sintió pereza. Decidió esperar, tenía ganas de divertirse, pero pronto se cansó, cuando se disponía a coger el cofre, el que le trasladaría a la cueva vencedor, escuchó un estruendo, se giró y acto seguido notó una onda expansiva que le lanzó contra el suelo, entonces el demonio menor saltó sobre él y cogió el cofre, el caprinus gritó sintiéndose ultrajado.


    Dobiel cogió el cofre e inmediatamente le llevó de vuelta a la cueva donde todos los seres que allí estaban guardaron un silencio sepulcral, nadie había vencido al general caprinus intuyó, pero él no era cualquiera. Tenía el poder de camuflarse totalmente y así lo hizo, solo tuvo que seguir al caprinus y coger el cofre. Ahora podría recuperar a Mathiel, estaba herido y sin poder, aunque al menos estaba vivo, le llevarían al Plano de Luz, allí se regeneraría.


    Argamon no podía sentirse más cabreado, un simple demonio menor le había vencido, el muy cabrón seguro que había hecho algo, aunque no sabía qué, la magia oscura no podía usarse dentro del laberinto y un demonio menor no poseía la inteligencia suficiente como para batir las trampas del laberinto. Se sentía tan humillado delante de su ejército, de los seres inferiores a él, y aun así tendría que cumplir su trato, sino perdería el respeto de sus súbditos.


    —Dame mi trofeo —exigió Dobiel dando el cofre al hechicero.


    —No sé cómo lo has hecho para engañar al laberinto, pero sé que lo has hecho. Se ha cometido dolo —informó, mirando a los presentes—, pero no puedo decir cómo.


    —He llegado al centro del laberinto, y tú ya estabas allí, ¿por qué no lo cogiste tú? Y dime General, ¿cómo has llegado tan rápido? ¿Quizás has cometido dolo tú? —señaló Dobiel.


    Todos se miraron y miraron a Argamon, quien no mostró la ira que le había producido esas palabras, el maldito hijo de perra había sembrado la duda.


    —Te aseguro que te estaré vigilando ser menor, guarda tu espalda porque cuando me entere del truco que has usado no seré clemente, iré a por ti y a por todo lo tuyo, ahora llévate a esa escoria y sal de aquí antes de que te arranque la cabeza —sentenció Argamon.


    Soltaron a Mathiel, el cuerpo desvencijado cayó en extraña postura al suelo y Azrael le cogió cargando en un hombro el débil cuerpo de su líder, cuando se disponían a salir de la cueva un fogonazo hizo temblar el cuerpo de Mathiel, Argamon le había atacado por venganza. Dobiel se giró y solo pudo ver el cuerpo de Mathiel sacudirse y después quedarse totalmente quieto, Azrael lanzó el cuerpo sin vida de Mathiel al suelo y rugió con fuerza obligando a todos a taparse los oídos, levantó sus manos y un virulento viento arrojó a todos los seres oscuros contra el suelo y contra las paredes de las cuevas, había pillado a todos desprevenidos como para contrarrestar el ataque, Dobiel se encontraba tras él, trató de calmarlo, pero no podía siquiera tocarlo, su cuerpo estaba rodeado por un velo transparente que no podía atravesar. Azrael había lanzado su ira contra aquellos que estaban en la cueva, era poderoso, muy poderoso, manejar el viento requería de cualidades muy antiguas, ni siquiera Hécate era capaz de llamarlo, el viento parecía salir de sus dedos, no era magia, él era el viento furioso que había sumido en un gran caos el interior de la cueva.


    —Azrael, para —gritó Dobiel haciendo reverberar su voz.


    Azrael giró su cabeza y vio a Dobiel, también habían llegado Ezquiel y Luciel, estaban atónitos por lo que allí estaban viendo, Azrael tomó aire para tranquilizarse y bajó lentamente sus manos, haciendo desaparecer el viento. Cogió el cadáver de Mathiel y volvió a echárselo a un hombro, se dio la vuelta y salió de la cueva.


    Dobiel se quedó mirando a la maraña de cuerpos y enseres enredados, temía que alguno se levantara y les atacaran, pero nadie hizo nada, miraban con temor a Azrael y como él, no se explicaban qué había pasado. ¿Cómo era posible que alguien manejara el viento de esa forma? Ahora serían perseguidos, ese poder tan grande no pasaría desapercibido. «¡Mierda!» pensó Dobiel, todo se estaba complicando, Mathiel había sido asesinado y estaba en el Plano Oscuro con un ser medio loco que ostentaba un poder inmenso.


    ******


    Gabriel estaba inquieto, habían pasado muchas horas y Carmen seguía dormida, llamó a la Extractora y le contó todo lo que había ocurrido, habían perdido el ánima y habían sido atacados. Malena había reconocido con la palma de su mano a Carmen, y supo que estaba sumida en un forzoso sueño, su cuerpo trataba de expulsar el veneno que le habían introducido, no se podía hacer nada más que esperar, al final Draco expulsaría el veneno y se haría inmune a él, no dejaría que Carmen sufriera.


    El teléfono de la humana no había parado de sonar pero Gabriel no sabía qué hacer, una vez más cuando volvió a sonar Malena contestó, ella estaba más familiarizada con la tecnología humana, vivía en la Tierra y aunque no tenía necesidad de utilizarlo, al menos sabía cómo hacerlo. Gabriel observó, mientras ella hablaba dando explicaciones sobre Carmen, según se imaginó llamó alguien del trabajo, ya que Malena le dijo que Carmen estaba enferma y no podría ir en unos días, también habló con más gente que llamó y a todos les dijo lo mismo. Carmen estaba incapacitada y lo estaría unos días más, los humanos eran seres muy sociables y no soportaban no saber de otros, se preocupaban. Entre ellos era normal, lo había visto muchas veces, ahora al ver a su velada allí en estado catatónico por su culpa, sintió lo que creyó que era algo parecido, notaba una extraña presión en el pecho, necesitaba tomar grandes inhalaciones para mantener a raya esa sensación.


    No dejaría a su velada sola, Malena se ofreció a relevarle, pero no tenía intención alguna de moverse de allí, pasasen horas o días, así pues, Malena se marchó y volvió a quedarse solo con Carmen. La observaba curioso como inspiraba y expiraba tranquilamente, ajena a lo que estaba ocurriendo, su organismo parecía ir bien a pesar de todo.


    Alguien llamó a la puerta, habían pasado ya varios días, Gabriel sintió su influjo crecer rápidamente, trató de contenerlo. Era un humano, llamaba y golpeaba la puerta, diciendo que era Mario, sin duda un hombre conocido de Carmen no era buena idea que la viese, pero el hombre insistía, así que no le quedó más remedio, tarde o temprano tenía que enfrentarse a los humanos. Abrió la puerta con rapidez.


    —¡Uy que me caigo! —dijo Mario precipitándose hacia delante—. ¿Tú quién eres? ¿Dónde está… Carmen? —preguntó receloso.


    —Mi nombre es Gabriel, soy…. amigo de Carmen. ¿Y tú?


    —¿Amigo de Carmen? Pues… es raro que nunca te haya mencionado a sus amigos. ¿Dónde… está?


    —Carmen está descansando. No creo haber escuchado tu nombre —dijo Gabriel subiendo su influjo.


    —Soy…. Mario…su…. vecino. Perdona……pero es que no sé…. qué me ocurre, creo que iba ...a decir algo… tengo trabajo…. en casa y… —hablaba Mario atropelladamente


    Gabriel bajó su influjo.


    —Sí, Carmen te ha nombrado alguna vez, ella está enferma, pero pronto se recuperará, ¿quieres que le dé un mensaje de tu parte? Mario vecino de Carmen.


    —Yo…. Le traía sopa de pollo, su amiga me dijo que tenía… gripe, y sé que le encanta, así que... por favor dásela… y dile que me llame… —comentó Mario mirando a Gabriel embelesado.


    —Hola Mario —saludé con voz ronca.


    Había oído jaleo en mi salón y me había levantado, me había sentido un poco mareada, pero el hecho de que mi vecino y Gabriel estuviesen hablando me alarmó, cogí mi bata y tapé con ella las sucias ropas que llevaba. No sabía cuánto tiempo llevaba dormida, aunque al menos ya podía moverme, al parecer había sanado del veneno.


    —Mamen… estaba preocupado, y luego este chico… —dijo Mario, y miró un momento a Gabriel—, es… tu… amigo y…. te he traído sopa —manifestó nervioso.


    Pude notar cómo Gabriel tenía activado ligeramente su influjo, a mí también me afectaba, pero al parecer con Mario estaba haciendo grandes estragos, ya que no parecía atinar hablando.


    —Muchas gracias Mario —le agradecí, y mi voz volvió a sonar ronca—. Estoy enferma.


    —Sí, lo sé…. Tu amiga me dijo que tenías… gripe.


    —Sí… —Vaya, debía llevar un tiempo durmiendo—. Ya estoy mejor y tu sopa me va a sentar de lujo —aseguré mirando a Gabriel—. ¿Puedes llevarla a la nevera por favor?


    Gabriel no sabía dónde estaba la nevera, sin embargo intuyó que Carmen quería que se fuese. Cogió el envase que le dio Carmen y se fue hacia donde creía que estaba su cocina, Carmen vivía en una pequeña estancia, allí tenía que ser, no obstante, intentó bajar su influjo un poco más.


    —¿De dónde ha salido ese pibón? —preguntó Mario susurrando, viendo marcharse a Gabriel—. Me ha dado un buen susto al abrir tu puerta.


    —Es un amigo, me lo presentó mi amiga Malena, una clienta de la tienda, estaba con ellos cuando enfermé, me ha estado cuidando —alegué. Tenía mucha sed, tragué saliva para aliviarme.


    —Está como un queso y encima viene a cuidarte…, ese quiere algo contigo, te lo digo de veras.


    —Bueno Mario, es solo un amigo. Acabo de levantarme de la cama, ahora voy a darme una ducha, luego te llamó ¿vale? —comenté dirigiéndole a la puerta.


    —Tranquila que ya me voy, y cuídate mucho, si necesitas algo me llamas, ¿eh? —apuntó Mario.


    —Claro Mario, y gracias de nuevo por la sopa —dije cerrando la puerta.


    Fui a la cocina y allí estaba Gabriel con la fiambrera en la mano, saqué un vaso, abrí el grifo y lo llené, me bebí el agua de un trago, y de repente tuve otra gran necesidad, me fui corriendo al baño y me alivié. Había dejado a Gabriel en la cocina plantado porque tenía muchas ganas de hacer pis, noté un extraño olor, era el mismo olor de los demonios del parking. ¡Qué asco! Al menos se iría por el retrete. Aproveché para lavarme la cara y quitarme la ropa sucia, me tentó la ducha así que decidí darme una rapidita, después me puse cómoda y volví a la cocina.


    —Gabriel, gracias por estar aquí, y perdona por dejarte aquí plantado, necesitaba ir al baño urgentemente.


    —Eso confirma que ya has eliminado el veneno, se te ve mucho mejor.


    —Pues debe ser eso, y sí, la verdad es que me encuentro mucho mejor, de hecho, tengo un hambre atroz, a ver esa sopa —afirmé cogiendo la fiambrera y la abrí, olía a gloria, mi vecino además de ser el mejor estilista de moda era un gran cocinero.


    —Ya no podrán volver a envenenar tu sangre —comentó Gabriel.


    —¿Cómo dices?  —pregunté.


    —Ahora eres inmune, es uno de los poderes que posee Draco.


    —¡Ah! Bueno es saberlo. ¿Quieres un poco de sopa? Mario la hace estupenda —Sabía que no le era necesario comer para sobrevivir, pero eso no significaba que no le gustase y apreciase el sabor.


    —No, gracias, tú lo necesitas más que yo.


    —Ya, bueno, pero no me hace gracia comer sola, pongo dos platos, ya verás, te va a encantar. ¿Qué ha pasado con el Heraldo?


    —Se marchó en busca del ánima, supongo que estará intentando recuperarla.


    —¡Oh Dios mío Kelpie! Ojalá lo haga, no podemos dejar que la destruyan Gabriel, ella es un ánima antigua original, como Draco —señalé apenada.


    —El Heraldo la recuperará, es su misión.


    *********


    No duraría mucho, el cuerpo inerte de Mathiel se descompondría en poco tiempo, ese no era su plano y a pesar de ser un sirviente con algo de Luz, su parte oscura pronto le reclamaría haciéndole deshacer su cuerpo en polvo oscuro, así eran como desaparecían, si no lo había hecho aún era gracias al poder de líder que Aciaías el Grande le había cedido. Azrael llevaba el cuerpo al hombro, y se podía ver el rastro de ceniza que iba dejando.


    Se alejaron hasta una grieta en la montaña y allí depositaron los restos de Mathiel el Carcelero, un sirviente de Aciaías que probablemente tenía grandes aspiraciones, sintió lástima por él, no conocía su historia ni el hecho por el que había sido condenado. Ahora su alma había sido liberada, aunque tampoco regresaría jamás, su energía volvería al cosmos de donde hacía milenios había venido.


    —¿Que va a pasar ahora? —inquirió Ezquiel.


    —Estábamos vinculados a un líder, muerto ahora ya no lo estamos. Podemos volver a La Fosa o… —contestó Luciel, dejando esa última frase a medias.


    —Hemos venido con una misión y hemos de realizarla —señaló Dobiel viendo las intenciones de Luciel—. Nadie se va —añadió mirando con fijeza a Luciel.


    —Es fácil decirlo para ti, yo llevo muchos ciclos encerrado, trabajando sin descanso —dijo Luciel.


    —Ningún ser es enviado a La Fosa sin motivo. Todos somos condenados, pero yo no seré un cobarde que dé la espalda a los suyos y a la humanidad.


    —La Corte hace tiempo que ya no son de los nuestros, viven como Dioses en el Plano de Luz y su palabra es ley, sin ver más allá de sus narices, ¿por qué he de rendirles cuentas? Yo ya he cumplido más que de sobra mi pecado —replicó amenazante Luciel.


    —La Corte no son los únicos seres de Luz del Plano, hay compañeros por los que merece la pena luchar, no olvides que fuimos enviados aquí con un motivo, la humanidad es nuestra responsabilidad, no podemos abandonarles. Se avecina una gran guerra, una en la que muchos moriremos, nada estará a salvo ni siquiera los fugitivos.


    Luciel se quedó pensando en las palabras de Dobiel, si había accedido a ir a buscar a Mathiel era porque estaban vinculados a él, con él muerto solo se pasaba una cosa por su mente, no quería volver a La Fosa, y verse liberado del yugo del líder era demasiado tentador. Sin embargo, ser un fugitivo también tenía gran riesgo, sería el objetivo principal de los Heraldos, así como de los Áscar, y éstos eran poderosos, podían encontrar a los traidores y llevarlos al Plano con relativa facilidad, eran rastreadores y grandes guerreros. Además, él nunca había sido un cobarde y nunca lo sería.


    —Te seguiré Dobiel, pero solo a ti —afirmó mirándole detenidamente—. Ten presente que no volveré a La Fosa. Nadie volverá a encerrarme, nunca.


    —Azrael ¿estás con nosotros? —demandó Dobiel.


    —Yo cumpliré con mi deber —declaró Azrael con voz grave.


    —Pues es hora de ir a por los Observadores. Sé dónde están, será difícil entrar, aunque con el poder de Azrael y los nuestros unidos lo conseguiremos. Probablemente estén siendo torturados, démonos prisa —ordenó Dobiel.


    Se trasladaron al lugar más profundo del Plano Oscuro, allí donde se hallaban las mazmorras, Dobiel pidió a sus acompañantes que le esperasen en un lugar apartado mientras él iba a echar un vistazo, siempre había guardianes, pero él pasaría delante de sus narices sin que ellos lo notasen. Se camufló y fue allí, vio a varios demongargol en la entrada a los que burló como esperaba, dentro de la cueva que daba acceso a las mazmorras notó fuertes guardas que saltarían en cuanto detectaran intrusos, él continuó el camino descendiente hacia la prisión, cuando llegó allí la imagen le repugnó. Tres de los prisioneros estaban atados de pies y manos a unas enormes ruedas, que dejaban sus cuerpos tan tensos que probablemente varios ligamentos de sus cuerpos se habrían roto, era una tortura despiadada, sus huesos y músculos estaban en una tensión imposible, sus poderes como seres celestiales poco podían hacer, de hecho no sabía cómo, pero dudaba que conservaran algo de poder, en esa tortura su sanación era difícil y verse apartado de la Luz que movía el Plano de Luz gracias a las piedras que ellos extraían, tampoco les hacía ningún bien.


    Dos demonlupus y dos caprinus se hallaban allí en ese momento, al parecer se habían tomado un descanso de la horrible tortura y ahora estaban apartados en una esquina riendo y bebiendo, los otros tres observadores se hallaban en las celdas de piedras, vivos, pero en bastantes malas condiciones.


    Era el momento, tenían que entrar y parar esa barbarie, salió con paso rápido de las mazmorras y cuando estuvo fuera de la visión de los demongargol desactivó su camuflaje y, se trasladó en forma de sombra al lugar donde estaban sus compañeros. Allí les contó lo que había visto, y vio como los Condenados se miraron entre sí, sabía lo que se les pasaba por su mente, no preguntaron cómo había conseguido la información, por lo que no tuvo que mentirles.


    Urdieron un plan, Azrael se haría cargo de los demongargol y despejaría la salida para los demás, Ezquiel usaría su poder de Hechicero para desactivar las guardas protectoras, y Luciel con Dobiel entrarían a por los hijos de perra que estaban torturando a los Observadores, después los liberarían y tendrían que llevarlos al Plano de Luz, solo allí se recuperarían. Tendrían que rendir cuentas ante Aciaías, pero sabía que con lo que se avecinaba no los confinarían de nuevo, de hecho, tendría que liberar a más Condenados para el combate venidero.


    *********


    —¿Cómo ha ocurrido? —preguntó Aciaías


    Dobiel explicó con detalle cómo habían encontrado a Mathiel, se veía a Aciaías claramente afectado por la muerte de su sirviente pues tenía grandes planes para él, había sido el mejor carcelero, de todos los Condenados él era quien no había regresado. Sin embargo, la misión que les habían encomendado no había fracasado, al menos, seis de los observadores habían sido rescatados, se encontraban en el sanatorio que nadie visitaba desde hacía mucho tiempo. Habían sido despojados de casi todos sus poderes, y sus cuerpos estaban malheridos, no podían ni siquiera hablar de lo que les había ocurrido, su mente estaba confusa.


    —Debemos informar a La Corte —advirtió Dobiel—, lo peor está por venir.


    —Dobiel el Condenado, has servido bien en la misión, me acompañarás a La Corte y mostrarás tu verdad, Elemiah el Sabio tomará una decisión —sentenció Aciaías.


    Dobiel se trasladó a la antesala que era su lugar, sin embargo Aciaías el Grande se situó en el centro mismo de la Sala de La Corte la cual todavía estaba vacía, pronto se aparecieron todos los miembros de La Corte, Elemiah el Sabio con sus impresionantes alas de pavo real desplegadas tomó su lugar en el centro. Desde que había vuelto de la Sala de Abstracción y había condenado a Dobiel su presencia se mantenía altiva, los demás miembros se apartaron a sus asientos dejándole todo el protagonismo, en un lugar apartado del semicírculo de La Corte. Dobiel pudo ver a Michahel el Guardián de la Biblioteca de las Ánimas, su antiguo jefe le miraba con desprecio, no esperaba verle tan pronto, que le dieran, era un grandísimo cabrón, él le había denunciado a La Corte, y por él había sido condenado a La Fosa. No se dignó a dedicarle ni una mirada de desdén, su sola presencia allí ante La Corte ya le hacía paladear el triunfo que para Dobiel era estar delante de su despreciable cara.


    —Dobiel el Condenado, muéstranos tu verdad —dijo Elemiah el Sabio.


    Elemiah observó todo lo que el condenado le mostraba, una guerra, eso era lo que los regentes del Plano Oscuro pronto les declararían, eran sus enemigos, siempre los habían combatido, pero el pacto sellado hacía milenios había mantenido unos límites infranqueables. Ellos habían sido los ofendidos en ese pacto, el Comandante Baal había enviado a sus secuaces al Plano de Luz y él mismo había ido también en una forma oscura, sin embargo los seres oscuros querían su destrucción total y la Tierra como trofeo.


    —Dobiel el Condenado, has servido bien a Aciaías el Grande, permanecerás con él en la forma en que mejor le parezca, además te libero de volver a realizar trabajos forzosos.


    —¿Cómo? No puede ser. No ha cumplido nada de su condena —exclamó Michahel con animadversión.


    Elemiah miró a Michahel con ira. ¿Cómo se atrevía a cuestionarle?


    —Guardián, no te atrevas a opinar, aquí nadie te lo ha pedido. Y más después de haber perdido otra ánima original —declaró Elemiah, la intensidad de sus palabras mezcladas con una energía repelente hizo a Michahel retroceder varios pasos—. Yo designaré al Condenado donde mejor sirva al Plano.


    Michahel no podía creerlo, Elemiah le había golpeado con un destello de poder que casi lo había postrado de rodillas, nunca había usado su poder contra él, se sintió humillado. El maldito Heraldo Condenado no solo no había pagado por sus delitos, sino que ahora le habían eximido de gran parte de su condena, se reía en su propia cara, apenas había realizado la extracción de la piedra. Aciaías lo había llevado al Plano Oscuro, y había regresado victorioso y con malas nuevas, eso le situaría arriba en la pirámide de La Fosa, maldita fuera su alma, y maldita la hora en que se convirtiera en Heraldo.


    —Miembros de La Corte, no debemos dejar pasar esta afrenta. ¡Estamos en guerra! Preparad vuestros ejércitos, en un giro volveréis aquí y recibiréis órdenes —sentenció Elemiah.


    Todos los miembros de La Corte se quedaron impactados por la declaración, Aciaías el Grande fue el primero en reaccionar, su espléndida túnica desapareció dando paso a una antigua armadura, antebrazos, pecho y piernas se cubrieron de metal del color de su aura, en su rostro un delicado casco cubría la parte superior de su cabeza, cuando su atavío estuvo completo brilló con poder. El siguiente fue Zadquiel el Justo, en un baile sincronizado su armadura negra y púrpura se ajustó a su cuerpo, los mellizos Lelahel el Poderoso y Mahasiah la Vehemente pronto llamaron a su armadura esmeralda, brillando a la vez dieron la bienvenida a la potencial guerra, Ester la Compasiva miraba fijamente apenada a sus compañeros, aunque pronto acató la orden y una armadura azul clara la cubrió.


    Elemiah el Sabio notó la energía que desprendían las antiguas armaduras, habían sido forjadas mucho antes de venir a la Tierra, eran poderosas y de metal inquebrantable, sin embargo no se cubrió con la suya, más tarde lo haría, ahora debía ir de nuevo a la Sala de Abstracción, allí miraría de nuevo al universo buscando respuestas para elaborar un plan de ataque. Así pues, desapareció.


    Aciaías el Grande se dirigió al cristal que separaba la Sala de La Corte de la Antesala, donde estaba Dobiel, allí volvió a tratarle con respeto, sin duda el haber vuelto del plano a pesar de haberse sabido libres del vínculo con Mathiel había hecho ganar su confianza. Le dijo que tenía una estancia en La Fosa para él, allí podría descansar, le avisaría cuando tuvieran nuevas órdenes, todos los miembros de la misión tendrían una nueva estancia, eso le hizo sentirse bien, sus compañeros lo merecían, y esperó que tampoco tuvieran que volver a extraer piedra, ahora que la guerra había sido declarada todas las manos serían necesarias. Ellos estarían a la vanguardia, los condenados abrirían paso, pero incluso eso era mejor que pudrirse en las minas de La Fosa.


    Aciaías le envío a su estancia y después de haber padecido en las minas, le pareció todo un lujo, incluso tenía un baño, se metió y dejó que el agua caliente resbalara por su piel, llevándose el sudor y polvo del Plano Oscuro. Allí en ese lugar, debajo de la tibia agua, una preciosa imagen vino a su mente, una que le emocionó y le dobló de dolor a la vez, una que deseaba y que sus sentidos más oscuros le pedían tomar, una bella mujer a la que no podía dejar de amar y desear con fiereza, Carmen, su dulce Carmen.


    


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Después de los días enferma en casa había dejado mis asuntos desatendidos, al menos mi jefe que era un sol, lo había entendido perfectamente y no había tenido ningún problema. Le llamé y le dije que al día siguiente yo haría su turno, era lo mínimo, el pobre debía estar ya muy cansado haciendo la jornada completa y más en estas fechas de tantas ventas, además era fin de año. Sí, había dormido un siglo hasta que había expulsado el veneno, así él estaría más tranquilo y podría pasar más tiempo con la familia.


    La otra llamada fue al aparcamiento del centro comercial, mi coche estaba allí desde hacía días, sabía que me iba a salir por un pastón, y casi me da un soponcio cuando me dijeron que tenía que pagar ciento veinte euros. ¡Madre mía!, menudo negocio el de los parkings en Madrid, en fin, qué le iba a hacer, madrugaría para ir a por él antes de ir a la librería, ahora ya era de noche.


    Gabriel había insistido en pasar la noche en mi casa, aunque el hecho de que estuviera conmigo todos esos días ya me había parecido demasiado, le juré y perjuré que estaba bien,  que a mi casa no vendría nadie, y yo no le iba a abrir la puerta a nadie. Había aprendido bien la lección, así que a regañadientes se marchó, y yo me encontré por fin tranquila en mi casa en la intimidad.


    Llamé a Lucía para decirle que ya me encontraba mejor, sabía que había estado preguntando por mí, por lo que la tranquilicé y le dije que no faltaría a la fiesta de fin de año, la verdad que me había repuesto por completo y el haber cenado bien me había hecho sentir muchísimo mejor. Como había dormido tanto no me sentía para nada cansada, decidí coger un libro que tenía empezado y le di unas buenas horas de lectura, hasta que alguien llamó a mi puerta, me inquieté, no debía abrir la puerta a nadie, todos mis sentidos se agudizaron, y mi corazón comenzó su galope personal. Me levanté y fui sin hacer ruido a la puerta, otra vez alguien tocó un par de golpes, no pensaba abrir, era muy tarde, entonces miré por la mirilla y en ese momento la luz del pasillo se apagó, dejando una oscura imagen delante de mi puerta.


    —Carmen, soy David —dijo el Heraldo susurrando.


    No sabía qué hacer, el caso es que era su voz, pero no podía fiarme, ya me había ocurrido en el pasado.


    —¿Cómo sé que eres tú? —pregunté con los labios pegados a la puerta, sabía que lo oiría.


    —Porque Gabriel y yo te trajimos aquí cuando fuiste atacada por Goliath, por eso conozco tu hogar, sin embargo, Gabriel lo ha sobreprotegido, no puedo entrar si no abres.


    El Heraldo retrocedió y dio al botón de la luz, no quería asustar a la mujer, pero había oído que había despertado y tuvo la necesidad de visitarla, de alguna forma se sentía en deuda con la humana.


    La luz se encendió y vi a David, era él, solté el aire que había estado conteniendo, y aunque Draco había despertado y su fuerza corría por mis venas, también pude notar que allí no había ningún ser oscuro, al menos no uno demasiado oscuro, abrí la puerta.


    —Pasa por favor —le dije cerrando tras él.


    —Siento haberte asustado Carmen, la energía de Gabriel flota alrededor de tu casa, repele cualquier tipo de oscuridad. Debe haber dejado aquí gran poder —señaló David.


    —¡Vaya con Gabriel! La verdad que me ha costado un triunfo echarle, el pobre lleva en mi casa días, por lo visto se fue, pero me dejó un regalo —comenté sonriendo, a pesar de todas sus cosas, Gabriel era muy buena persona, o mejor dicho, buen ser celestial, le estaba cogiendo afecto.


    —Él es tu velador, el hecho de que hayas sido atacada delante de él debe haberle afectado.


    —Pero ¿por qué? Él no tuvo la culpa, esos desgraciados nos pillaron por sorpresa. —no podía creer que Gabriel se sintiera culpable.


    —A nadie le gusta fallar en su trabajo, Carmen de Draco —contestó el Heraldo.


    —¡Menuda tontería!—Después recordé el trabajo del Heraldo, y vaya, supuse que lo decía por experiencia propia—. ¿Por qué estás aquí?


    —He venido a darte las gracias —comentó mirándome fijamente.


    —Las gracias, ¿por qué? Fuiste tú quien viniste a ayudarnos al aparcamiento, en todo caso tengo que dártelas yo a ti. —Esta gente era la bomba.


    —Tú me salvaste, Goliath es ahora muy poderoso, mis ataques no le afectaban como deberían, estuvo a punto de destruirme, y de no ser por ti…


    —¿Pero qué tonterías dices? ¡Anda por favor! Tú y Gabriel me salvasteis, ese cerdo me mordió y me envenenó, si tú no hubieras venido aún estaría tirada en el suelo o vete tú a saber. —Estos extraños seres lo entendían todo al revés.


    —No, Carmen de Draco, nuestra obligación es protegeros, proteger a las ánimas, no lo contrario, tú y Draco me habéis ayudado, nunca lo olvidaré.


    Era increíble, no entendían lo que era la amistad, ahora me daba cuenta, solo la obligación, tenían una obligación y habían de cumplirla sí o sí sino eran desgraciados, en el fondo me daban un pelín de pena, tanto poder, tantos deberes y no eran capaces de sentir el cariño que se les tenía, al menos yo les tenía mucho cariño, no podía entender el tener una relación de obligaciones sin nada más. Malena y mi amado Dobiel eran los únicos seres que yo sabía que podían sentir algo más por ellos mismos, sobre todo Dobiel, que había conseguido enamorarse de mí, aunque no lo recordase, ese fugaz recuerdo me hizo entristecerme un poco.


    —Bueno David, yo tampoco olvidaré que me hayas ayudado cuando más lo necesitaba, sea o no tu obligación, aquí en este planeta decimos hoy por ti mañana por mí —declaré, para romper la tensión del momento.


    —Gracias Carmen, y perdona por haber venido a tu hogar y asustarte.


    —No te preocupes. ¿Quieres un café? Estaba leyendo para entretenerme, después de dormir durante días no tenía sueño.


    —No quiero molestarte y tengo trabajo que hacer —se excusó David.


    —¿No tendrás ánimas que recoger? A mí no me han traído ninguna más…


    —No es eso —dijo David y le vi hacer por primera vez una leve sonrisa—. Desde que robaron a Kelpie he removido el Plano Oscuro, no creo que esté allí, creo que la esconden en la Tierra, tengo que rastrearla.


    —¡Oh Kelpie! —Sentí un estremecimiento—. ¿Cómo es posible que esté aquí? ¿No se las llevan a Baal? —pregunté.


    —Baal ya no es el Comandante del Plano Oscuro, ha sido relevado, y no todas las ánimas se las llevan a su Comandante, algunas se las quedan para su propio beneficio. Kelpie está en su prontuario, le pueden ir extrayendo su poder despacio, mientras no sepan que ellos la tienen, las exprimen poco a poco, así nadie nota que van adquiriendo el poder —me explicó.


    —¡Eso es horrible! Es una agonía para Kelpie —exclamé. Draco se removió dentro de mí y yo también, además enterarme que Baal no era ya el Comandante, no dejaba de asustarme tan solo su mención.


    —Así es, por eso he de encontrarla cuanto antes y entregársela a mi Imperator —manifestó David.


    El Imperator, el fastidioso Michahel de las narices, no me había vuelto a acordar de él, pero allí estaba. Encima se podía decir que también era mi jefe, aunque no pudiera ni verme.


    —Vaya, pues te deseo mucha suerte de verdad, has de recuperarla, Kelpie es muy importante para mi Draco.


    —Así debe ser, fue su pareja cuando vivieron en la Tierra en su forma original.


    Me quedé alucinada, así que Draco y Kelpie, seres tan distintos habían sido pareja, Draco era fuego puro y Kelpie era un ser de agua, increíble, este mundo era increíble.


    —Te ruego que hagas todo lo posible por recuperarla, y si necesitas ayuda cual sea, no dudes en pedírmela —declaré de corazón.


    David se quedó muy sorprendido, desde que se había enterado de que la humana de Draco había despertado solo se le pasaba por la cabeza verla, necesitaba ver que era cierto, y después se sentía en deuda, ella le había ayudado, le había salvado, no era su obligación, y no entendía porqué lo había hecho, ella debía de haber huido, haberse puesto a salvo, sin embargo, luchó por él.


    A pesar de trabajar con humanos, David no se relacionaba con ellos, únicamente realizaba el trato comercial para el intercambio de ánimas por dinero. Los humanos adoraban el dinero y así era relativamente fácil hacerse con lo que quería, sin embargo, Carmen de Draco era un caso excepcional, lo supo cuando la vio allí en el aparcamiento con la piel de Draco, y desde el momento en que ella le salvó había comenzado a sentir algo extraño, un enorme respeto por ella, una necesidad de ayudarla, no comprendía qué podía ser. David no había estado en la Tierra hasta que fue castigado, él fue maldecido en el Plano de Luz, y además tampoco le habían gustado mucho los humanos, no obstante ahora era diferente.


    —Gracias Carmen, haré lo necesario por encontrar a Kelpie, ahora he de irme. Cuídate ¿vale? —Al decir esta última frase David se sorprendió a sí mismo, realmente quería que se cuidase, no deseaba que nada malo le sucediese.


    —Lo haré David…. Y tenemos pendiente un café ¿de acuerdo? —respondí. De pronto, me apené por el Heraldo vi un gesto compungido en su rostro, hasta ahora habíamos cruzado conversaciones muy cortas, de hecho, esta era la conversación más larga que habíamos tenido, y me había enterado de muchas cosas.


    David se dirigió a la puerta y la abrió, se dio la vuelta y me dijo:


    —¡No abras la puerta a nadie!


    ¡Jopé!, era el segundo ser que me lo decía, además se la había tenido que abrir para que él pasara, en fin, asentí con la cabeza y cerré la puerta, eché el pestillo y me senté en el sillón a pensar en todas las cosas que el Heraldo me había dicho.


    *********


    Dobiel había estado muy preocupado, usando su camuflaje se escabulló al Plano de la Tierra, deseaba ver a Carmen. El ligero sueño en su estancia de La Fosa solo se había centrado en ella, rememoró en sueños las horas pasadas con ella, la amaba con todo su ser, y haber podido recordarlo solo le hacía desear verla a todas horas. Tenía prohibido ir a la Tierra y estar con humanos, era la  peor de las sentencias, ahora que lo recordaba todo sentía un ansia de su ser, su absoluta oscuridad no ayudaba nada, ya que recordar a Carmen entre sus brazos, haciéndole el amor, solo le hacía notar una desagradable quemazón en todo su cuerpo, la necesitaba como las mareas a la luna, como la luna al sol, era como el alimento que no tomaba pero que de alguna forma le saciaba. Ahora sentía un inmenso vacío, así que no lo dudó, iría a ver a Carmen un momento, con su nuevo don, podría verla de día, por lo que iría a la librería, al parecer ahora se pasaba allí mucho tiempo, comprobaría que todo le estaba yendo bien.


    Se trasladó a su calle y allí miró a través del cristal de la tienda, a primera vista no la vio, quien allí estaba era el señor mayor que había visto en otras ocasiones. Pensó que quizás estuviese dentro en algún cuarto y por eso no la veía, así pues, aprovechando que un cliente salía de la tienda entró, pero allí tampoco la vio, ni siquiera estaba en la estancia de la puerta que estaba cerrada, esperó hasta que el anciano la abrió y no la vio, a pesar de estar su aroma dentro de la tienda, ella no estaba.


    No tenía demasiado tiempo, tendría que ir a su casa. En una rápida carrera llegó hasta su portal, allí también pudo notar que fuertes guardas camuflaban su casa, pero él sabía a la perfección donde se encontraba su hogar, había pasado mucho tiempo allí y ahora que lo recordaba perfectamente no le confundirían, su propia esencia había quedado allí, a pesar de confundir a cualquier ser oscuro, a Dobiel no le afectaban esas guardas demasiado, solo notaba una ligera niebla. Gabriel y Malena estaban haciendo un buen trabajo, para cualquier ser oscuro, su casa y su tienda pasarían desapercibidas, subió por las escaleras hasta su piso y allí esperó, intentó conectarse con su esencia, pero poco había descansado después de volver del Plano Oscuro y el camuflaje le limitaba, por lo que no pudo visualizarla, y no podía sin más llamar a su puerta, ella no sabría de él. En fin, retornó a La Fosa, ya no podía quedarse más tiempo, intentaría volver en otro momento.


    Tuvo la tentación de contactar con Gabriel, pero si le preguntaba acerca de ella, Gabriel estaría en un aprieto si se sabía que la podía recordar, había burlado su condena, no sabía cómo, pero había sucedido, si además se llegase a saber, lo primero que haría La Corte sería acudir a Gabriel, y si él ocultaba ese secreto sin duda sería motivo de condena, no podía poner a su amigo en ese aprieto, y más después de ofrecerse como velador por él.


    Volvió a su estancia, pronto fue convocado por Aciaías el Grande, sus Áscar se estaban preparando, él fue nombrado Guía, y a su cargo tenía a sus compañeros Condenados, se alegró de contar con ellos, habían demostrado su fidelidad. El haber sido tratados con respeto, haberles dado una estancia y sacado de las minas había hecho que ellos se encontrasen en buena disposición de lucha.


    Dobiel el Guía de los Condenados y sus compañeros fueron enviados a los límites del Plano de Luz, donde la línea se desdibujaba y casi se podía tocar el Plano de la Tierra, si el Príncipe del Plano Oscuro enviaba un destacamento de observadores, solo podían llegar hasta allí. Apenas había luz en algunos momentos del día, podrían entrar y quizás adentrarse en busca de información, los hechiceros eran poderosos, con artes oscuras podrían permanecer algún tiempo en el Plano de Luz, sin duda había muchos con ganas de obtener más poder y venderían sus servicios. Esperaba que Hécate los controlase, ya que no solían tomar partido por nadie, pero una guerra era un oportunidad para enriquecer el poder de los hechiceros, sin duda algunos no la dejarían pasar.


    Carceleros convertidos en líderes y Condenados en guerreros fueron también enviados en pequeñas huestes a hacer lo mismo, los Áscar estaban justo detrás, donde la línea luminosa del Plano era más brillante, los seres celestiales de bajo y medio estatus fortalecían por turnos el nuevo escudo que Lelahel el Poderoso había creado, Baal lo había roto para enviar a sus Guerreros de la Muerte, pero ahora era distinto, no podría volver a quebrase tan fácilmente. El Plano de Luz se había blindado ante la amenaza del Plano Oscuro.


    Pasaron unos giros en alerta, y Dobiel no pudo escaparse de nuevo para ver a Carmen, después de sus guardias en la línea sombría del Plano le había sido encomendada la labor de instruir a los seres de luz en la lucha con los seres oscuros. Elaboraron un decálogo y describieron a todos los oscuros que conocían, toda información era necesaria, la mayoría de los seres celestiales no salían del Plano de Luz. Otros Heraldos estaban allí, los Heraldos eran los que más conocían acerca de los seres oscuros, vivían en su plano, y muchas veces se encontraban con ellos en la Tierra, los malditos demonios veían a la Tierra como un redil al que acudir para alimentar sus oscuras almas.


    Estaban en la Sala de Mandos de Aciaías, La Fosa era un lugar muy grande, allí Aciaías prestaba atención a las explicaciones de Dobiel sobre la naturaleza de los seres. Abrió sus manos y convocó una imagen de Baal, era el más peligroso.


    —Él es sin duda el peor de todos los seres del Plano Oscuro, ha sido destituido como Comandante del Plano, pero sus ansias de gobierno no le dejarán atrás en esta guerra —explicaba Dobiel—. Tiene una fuerza titánica, es poderoso, cruel y sangriento, disfruta del sufrimiento de otros, él debe ser el más vigilado y si hay ocasión debemos destruirlo. —Dobiel intentó disimular su animadversión hacia Baal, sabía lo que él codiciaba.


    —Baal es súbdito directo del Príncipe, aunque ya no comande el Plano Oscuro, su hermanastro no querrá prescindir de él, debemos hacerle prisionero —ordenó Aciaías—. Aunque si no es posible, debemos eliminarlo, pero será como última opción ya que lo utilizaré de moneda de cambio en caso de ser necesario.


    —Como ordenes Imperator —dijo Dobiel haciendo una leve reverencia.


    Dobiel asumiría las órdenes de Aciaías el Grande, así debía ser, pero más valiese que Baal no se acercara a Carmen, pues no le daría ninguna oportunidad.


    —Puedes retirarte Dobiel Guía de los Guerreros Condenados —indicó Aciaías.


    Dobiel se giró y observó que alguien le miraba con fijeza, cruzó su mirada con él e intentó recordar quién era, era un Heraldo, estaba rodeado de seres celestiales de bajo estatus, pero cuando él se giró se quedó mirándole con descaro, no le echó cuentas y se trasladó a su estancia.


    Allí se sentó en su espartana cama, debajo de la almohada había dejado un recordatorio de su paso por las minas, un triángulo rojo del mineral de cuarzo, la venturina roja. Lo giró varias veces con sus dedos, imprimió un poco de fuerza y gracias a su poder convocó un pequeño halo eléctrico, arromó dos lados del triángulo, convirtiendo esa piedra en un pequeño corazón, lo afinó hasta sacarle brillo, quedó preciosa, un mineral de su Plano convertida en una pequeña joya, se la guardó en el bolsillo, se tumbó en su cama y puso uno de sus brazos sobre la cabeza tapando sus ojos, allí imaginó a Carmen,  vislumbró su hermoso cuerpo sin ropa, su deliciosa piel cremosa, quiso tocarla y disfrutarla, era una plácida ilusión, no había podido verla cuando viajó a la Tierra,  le habían tenido tan ocupado que no había podido escabullirse, necesitaba recuperar algo de energía y asegurarse que nadie le reclamaría cuando volviera a hacerlo. Esperó un tiempo y lanzó un pequeño hechizo a su estancia, nadie vendría por sorpresa, después ya no pudo soportar más su soledad, ya que cuando pensaba en Carmen tenía una terrible desazón en su pecho y en sus entrañas, volvió al Plano de la Tierra.


    La noche oscura había llegado con fiereza, era tarde y sabía que Carmen ya no estaría trabajando por lo que se desplazó a su vivienda, allí afuera vio la luz de su casa encendida, y una espontánea emoción emergió en su maltrecho corazón, ella estaba en casa, por fin podría verla o eso esperaba, porque en su absoluto ocultamiento no podría entrar en su hogar. Alguien abrió la puerta de su portal y sin pensarlo entró dentro, subió por las escaleras hasta su piso, y allí se quedó mirando su puerta. Si pudiera atravesarla, si pudiera entrar y verla, se conformaría solo con eso, saber que estaba bien, ver su rostro otra vez, después se iría, sin embargo sería difícil que eso ocurriese, era tarde para los humanos, no solían recibir visitas a esas horas, así que se conformó con sentarse un momento al lado de su puerta, pegó su rostro en la puerta e intentó aspirar su aroma, para estar tan cerca le costó localizarlo, Gabriel estaba cumpliendo con su promesa, se alegró por ello.


    Al momento notó un cambio en el ambiente, era la fisura de una traslación de otro plano, se puso en guardia, ¡maldita sea! ¿Cómo la habían localizado? Se puso rápidamente de pie, aunque mantuvo su invisibilidad. Entonces vio al ser que se había aparecido delante de la puerta de su amada, se quedó perplejo ya que era el Heraldo, el que había visto en la Sala de Mandos de La Fosa, pero ¿qué demonios estaba haciendo allí? Llamó a su puerta y Dobiel se apartó, estaba en un dilema, no sabía las intenciones del Heraldo, quizás era un traidor que venía por Carmen, ese pensamiento casi le hizo aparecerse, pero después escuchó al Heraldo pedir a Carmen que le abriera la puerta, ella le conocía, aunque con cautela ella le abrió, y entonces lo entendió, era el Heraldo que trabajaba con ella. Otro sentimiento apuñaló su pecho, eran celos, las emociones afloraban a su antojo, aunque esa en concreto se acentuó debido a su oscuridad, que la alimentaba sin remedio, inspiró con fuerza y traspasó con rapidez la puerta de Carmen encorajinado, no la dejaría a solas con aquel capullo. No entendía qué mierda hacía en su casa.


    Carmen trató al Heraldo con amabilidad, incluso le ofreció café, no podía soportar verse en segundo plano, pero ver a Carmen tan preciosa, tan delicada, tan ella, le apaciguó un poco, sin embargo cuando se enteró que había sido atacada por Goliath, juró destruirle. Ella había estado enferma y el Heraldo la había ayudado, eso hizo cambiar su opinión sobre él, no obstante no desapareció su inquietud, él estaba en su hogar con ella, a solas, incluso notó cómo el Heraldo miraba a Carmen con una mirada que no le gustó, aunque no abusó de su hospitalidad ya que dijo que se marcharía. Dobiel no quería irse, ahora que la había visto y sabido del ataque aumentaba su deseo de quedarse con ella, pero eso era imposible, no podía quedarse atrapado en su casa, fuertes guardas las protegían, si no salía con el Heraldo, no tendría otra oportunidad de salir, suspiró. Antes de marcharse sacó de su bolsillo su delicada piedra, la que sin pensarlo había esculpido para ella y la dejó en una repisa donde Carmen había dejado sus llaves, no debería hacerlo, pero sentía la necesidad de dejar esa prenda para ella, lo hizo y se marchó tras el Heraldo. Cuando este desapareció también lo hizo él, y el dolor que sintió al hacerlo fue peor que todas las condenas de La Fosa juntas.


    *******


    A las seis de la mañana ya estaba harta de dar vueltas en la cama, así que me levanté, había dormido quizás un par de horas, pero como últimamente no me era necesario dormir mucho gracias a la energía que me daba Draco, y en los últimos días había dormido chiquicientas horas. Me sentía despejada y pletórica de energía, había estado planeando el día desde la cama, tenía que ir a recoger mi coche al aparcamiento, pagar el sablazo que me habían dado, ir a la librería, terminar las ventas y cerrar el mes. Era treinta y uno por lo que cerraba mes y año, sacaría un extracto para comparar las ventas con el stock, no era una labor muy interesante para realizar un fin de año, pero la verdad me apetecía hacerlo, había estado tantos días sin ir a la librería que realmente quería trabajar en mi tienda un montón.


    Tomé un desayuno de reyes, una buena taza de café con leche, un zumo de naranja, un sándwich mixto y dos rosquillas de chocolate, mi cuerpo necesitaba al parecer muchas calorías después de no comer en días, después hice una buena limpieza en mi casa, que la verdad llevaba sin prestarle demasiada atención mucho tiempo, y eso nada tenía que ver con mis días de sueño, simplemente lo había estado postergando. Así pues después de desayunar, ducharme, depilarme y darme un buen baño de crema, me dediqué a limpiar mi pequeña casita en profundidad, y como me había levantado tan prontito pues me dio tiempo hasta de poner la lavadora, tender, charlar con mi vecina Puri por el patio, y pasar la aspiradora por los rincones.


    Ya solo me quedaba pasar el polvo, pero como mis muebles eran bastante escasos tardé muy poco. Sin embargo, cuando levanté el cuenco donde ponía las llaves para limpiar la repisa, me di cuenta que brillaba algo, lo miré de cerca y levanté las llaves, era una pequeña piedra color burdeos, no recordaba de donde habría podido salir, la cogí y me pareció que era muy bonita, la estuve examinando con detenimiento. Brillaba según la luz que le daba y tenía motas difusas de un rojo más oscuro, era preciosa, me gustó mucho, aunque no sabía cómo había podido haber llegado a mi cuenco. Todos los días dejaba y cogía las llaves del mismo sitio y desde luego, la última vez que las cogí, esa pequeña piedra en forma de corazón no había estado allí.


    Pensé que quizás fuese de Malena, a lo mejor era parte de un pendiente que se le había roto y para no perderlo lo habría dejado allí, se lo preguntaría cuando la viese, pues era la única mujer que había estado en mi casa los últimos días, no se me ocurría a quien más podía pertenecer. La volví a dejar allí y al soltarla noté una extraña sensación, tintineó con melodía y eso me llamó la atención, además tuve la sensación que al dejarla allí era como si abandonase algo, muy extraño. La dejé allí con las llaves y me fui a vestirme.


    Hoy iba a ser un día muy movidito, era Nochevieja y la iba a pasar con mi amiga Lucía, me preparé un par de sándwiches para comer en la librería, ya que hoy, aunque cerrásemos a las dos y media tenía que hacer la contabilidad y quería aprovechar para estar de vuelta en casa antes del anochecer, así me daría también tiempo a arreglarme antes que Lucía viniera a recogerme.


    A las nueve y diez ya estaba en el sitio que más me gustaba, en mi librería, abríamos a las diez, pero iba a aprovechar ese ratito para ver las novedades y los encargos pendientes. Aquí estaba en mi salsa y como me sentía tan llena de energía pronto empecé a organizarlo todo. Faltando un minuto para las diez ya había alguien esperando, hoy sería un gran día, esa idea me motivó muchísimo y con la mejor de mis sonrisas abrí la puerta al público y empezó el baile.


    Llegó la hora del cierre, pero aún tenía la librería con bastante gente y por supuesto no la iba echar, cuidar a nuestros clientes era nuestra máxima y la iba a cumplir, por lo que terminé cerrando casi una hora más tarde. No me importó en absoluto, hicimos una buena caja y ya me habían hecho bastantes encargos de cestas de libros para la festividad de los Reyes Magos, así que estaba muy contenta, entonces me puse a hacer las cuentas y los cierres en el ordenador, mientras le hincaba el diente a mi sándwich de pavo. Al cabo de un rato alguien llamó a la puerta, miré y pude ver que era Malena, engullí el último bocado y fui a abrirla.


    —Hola Malena —dije dándole un fuerte abrazo, aunque ella me había cuidado, yo no la había visto en días—, pasa por favor estoy con las cuentas.


    —Vaya Carmen, tienes muy buen aspecto —comentó—. Supuse que estarías aquí, he venido a hacerte compañía un rato.


    —Te lo agradezco, y también quería darte las gracias por cuidar de mí, Gabriel me lo ha contado.


    —En realidad la mayor parte del trabajo la ha hecho él, prácticamente no se ha despegado de tu cama.


    —Vaya —comenté sorprendida—, tendré que hacerle un regalito a Gabriel para agradecérselo.


    —No te ofendas Carmen, pero no creo que sea necesario, él es tu velador y aunque yo comparta su carga, la responsabilidad es suya, es su trabajo.


    —Jope, que sea su trabajo no significa que no pueda agradecérselo. Además, tengo la terrible sensación de que se siente culpable por lo que me ha pasado.


    —Carmen, los humanos y los seres celestiales a pesar de parecernos físicamente, no somos iguales, hay muchas cosas que tú aún desconoces sobre nosotros. El deber que nos imponen es lo que nos mueve, lo que da sentido a nuestra existencia, si no lo cumplimos somos castigados, si fallamos no hay castigo suficiente para expurgarlo. Tenemos pocas opciones que podemos elegir, pero si las elegimos libremente es más que un deber, no sé si puedes comprenderlo. Yo elegí libremente servir como Extractora, si alguna vez no fuese capaz de extraer un ánima y traspasarla a tiempo sufriría mucho, pues mi existencia no tendría razón de ser. Gabriel es quien vela por ti, fuiste herida delante de él y eso hace que se sienta fracasado. —Malena hizo una pausa, podía entender a Carmen, pero también a Gabriel.


    —Vale —dije—, pero le voy a preparar una cestita de regalo con libros, porque imagino que sabrá leer. Aquí la humana es así, que se le va a hacer.


    Malena sonrió, Carmen era una persona muy buena, eso fue lo primero que pensó de ella al verla por primera vez, desde luego no se había equivocado.


    —De acuerdo, aunque si lo rechaza no te sientas mal por ello —advirtió Malena.


    —Me arriesgaré —repliqué—. Por cierto, he encontrado en mi casa una piedrecita posiblemente de un pendiente en forma de corazón, estaba en mi cuenco de las llaves, imagino que será tuya, lo digo para que no te olvides.


    —No es mía —afirmó Malena.


    —¿En serio? Pues entonces no sé de quién podrá ser, la he encontrado esta mañana y pensé que era tuya. Bueno pues si no aparece el dueño me la quedo, es preciosa, y tiene un brillo increíble.


    Terminé las cuentas y coloqué las novedades, hice los pedidos y por supuesto preparé una preciosa cesta azul cielo para Gabriel, era del mismo color que sus preciosos ojos, por eso la elegí. Metí dos libros en ella, uno mi favorito, El Principito, en cierta manera también me recordaba a él, el otro un libro sobre cómo superar la timidez, en realidad Gabriel no era tímido, pero en el mundo en que estábamos su comportamiento podía confundirse con timidez. Creí que ambos libros podrían darle una visión de cómo tratar con humanos, además añadí a la cesta unas campanitas de chocolate puro, era el mejor chocolate que había comprado y esperaba fervientemente que le gustase, lo había preparado con todo el cariño que estaba empezando a profesarle a mi querido velador.


    Eran las cinco y media cuando Malena y yo salimos por la puerta de la librería, puse la alarma y cerré todo, pronto sería de noche, el día no había estado muy soleado, eso era algo que ahora tenía muy en cuenta. Los seres oscuros más poderosos podrían asaltarme sin luz suficiente para ahuyentarlos, por suerte tenía a la Extractora, su sola presencia emitía tal luminosidad que ningún oscuro podría soportar, ya que podría matarlos, estaba segura que por eso Malena había ido a la librería, ella y Gabriel me protegían altruistamente, aunque ellos lo consideraban un deber para mí significaba mucho más que eso, y quizás por eso les estaba empezando a querer. En fin, así eran las cosas, cogimos mi coche y nos fuimos a mi casa.


     


    


    

  


  
    Capítulo 7


     


    ‒‒Yo acompañaré a Carmen —sentenció Gabriel.


    Gabriel y Malena llevaban un rato discutiendo sobre quien vendría conmigo al teatro, la verdad no les había dicho nada, y es que después de mis días de sueño no había habido tiempo para hablarlo, pero yo estaba decidida a ir a celebrar el fin de año, era una fiesta muy especial para mí. Ellos no lo entendían, después de los dos ataques que habíamos sufrido, al parecer los seres oscuros estaban muy activos en estos días, las fiestas nocturnas eran el banco de peces perfecto para pescar, y sobre todo a una que le habían puesto precio a su cabeza.


    Gabriel había aparecido en mi casa y no se bajaba de la burra, la verdad es que yo hubiera preferido que Malena me acompañase, no por nada, sino porque Gabriel debía atender a sus quehaceres, había estado demasiado ocupado conmigo. Malena también se merecía un poco de divertimento, y Gabriel precisamente no era la alegría de la huerta,  pensé que quizás estuviera incómodo, pero solo por ese motivo, ya que yo le consideraba un ser celestial súper capaz.


    —De acuerdo Gabriel, ella es tu velada. Haz lo que creas oportuno, yo me ofrecí a compartir tu trabajo, si crees que no es necesario estaré esperando a que me llames cuando quieras —manifestó Malena con cierta molestia.


    —Vamos chicos, tranquilos, no quiero que discutáis por mí, yo puedo defenderme en caso necesario —apunté para tranquilizar los ánimos.


    Malena se esfumó, y Gabriel por la razón que sea tenía un rictus serio, no sabía si era normal que ellos se peleasen, pero intuí que no. Así que creí ver el momento para darle mi regalo a Gabriel, a ver si se calmaba el ambiente. Cogí la cestita que había preparado, le había puesto hasta un lazo azul sujetando el papel de plástico en la que la había envuelto, a mi juicio había quedado preciosa, se la entregué muy ilusionada.


    Gabriel se quedó totalmente desconcertado, no iba a permitir en los tiempos que corrían dejar a Carmen ir a ninguna fiesta sin él, tampoco entendía esa necesidad de celebrar que tenían los humanos, ni tan siquiera un cambio de año, al fin y al cabo era un día más que se apagaba para dar comienzo a otro, pasaba cada veinticuatro horas, y no tenía mayor importancia. Él nunca había dado importancia al tiempo, bueno en realidad una vez lo hizo, cuando fue castigado durante un mes a dejar su puesto de guardián de Persia, fue el mes más largo de su vida, había estado encerrado en las catatumbas de La Fosa, en una cueva fuera de cualquier luz, no debía hacer ningún trabajo, solo esperar y la espera fue larga. Al regresar se encontró con que Dobiel había sido maldecido y convertido en Heraldo, fue su culpa, él tenía que haber advertido de lo que pasaba, pero no lo hizo, y su compañero pago las consecuencias. No iba a permitir que ocurriera otra vez, Carmen era su responsabilidad, Dobiel se lo había pedido y haría cualquier cosa por él.


    —¿Para qué me das esto, que quieres que haga con ello? —preguntó Gabriel, sujetando la extraña cesta decorada con un enorme lazo.


    —Ya te lo he dicho, es para ti, es un regalo —dije observando su reacción.


    —Un regalo para mí, ¿por qué?  —Gabriel no entendía lo que estaba pasando.


    —Es Navidad, la gente se hace regalos, y este es el mío —apunté.


    —Pero, no sé qué hacer con ello. —Gabriel estaba alucinado, le había dado un objeto adornado con un lazo, y no tenía ni idea qué debía hacer, nadie nunca le había regalado un objeto adornado con una cinta azul.


    —Tú solo ábrelo, el regalo está dentro. —me di cuenta de que Gabriel no tenía ni la más remota idea de las tradiciones en cuestión a regalos, sujetaba la cesta envuelta en film con un gesto entre aterrado y sorprendido.


    Gabriel deshizo el lazo y quitó el plástico transparente, no sabía qué hacer con ello así que lo dejó con elegancia encima de la mesa, una delicada cestita contenía dos libros, los miró y hojeó, era su primer regalo en la Tierra. Alguna vez había tenido obsequios sobre todo durante su vida en Persia, pero su pueblo le había agasajado con grandes festines, hermosas damas que danzaban, era su forma de tenerle atendido en la Tierra, él era su Guía.


    —¿Tú lees Gabriel? —le interrogué intrigada.


    —Sí, aunque nunca he leído este tipo de lectura. —Gabriel quiso creer que, como aquel antiguo pueblo, ese regalo era una muestra de gratitud—. No tenías por qué darme nada. Yo he elegido libremente protegerte, es mi obligación.


    —Y yo libremente te hago un regalo, no hay nada de malo en eso ¿no crees?


    —No, no hay nada de malo, solo que nadie me había obsequiado con algo así…


    —Éste es mi libro favorito, deberías leerlo primero, creo que te va a encantar, y mira esas campanitas son de chocolate, pruébalas.


    Gabriel cogió las campanillas y quitó el envoltorio, su delicioso aroma le hizo salivar, nunca había olido un aroma tan sugerente, había escuchado que el chocolate era un alimento muy apreciado por los humanos, pero él nunca lo había probado, de hecho, no se alimentaba de esa forma, sin embargo su aroma y la invitación de Carmen le hizo dar un mordisquito a esa campanita de chocolate.


    Gabriel había reaccionado mejor de lo esperado, cuando probó la campanita de chocolate su cara fue de auténtico placer, si hasta me entraron ganas de comerme una, tenía los ojos cerrados y masticaba suavemente el chocolate, incluso le oí soltar un leve jadeo, ¡Dios! No había esperado esa reacción, le gustó mucho, muchísimo.


    —Veo que te gusta…. me alegro —dije por decir algo tragando saliva.


    La explosión en su boca fue algo inesperado, la suavidad de ese delicado alimento deshaciéndose en su lengua fue la mejor de las sensaciones que había tenido Gabriel en mucho tiempo, de hecho, no supo recordar si alguna vez había saboreado algo tan exquisito. Esa sensación se deslizó por su garganta y una inusitada alegría le poseyó, enseguida tuvo que repetir y dio un bocado esta vez más grande, de nuevo le encantó y de nuevo se vio revitalizado, no era magia, pero bien podría serlo.


    —Esto es lo más maravilloso que he probado en mi vida —afirmó Gabriel, metiéndose en la boca el ultimo bocado—. Muchas gracias Carmen.


    —No hay de qué, hay otra campanilla debajo del otro libro, voy a cambiarme, ahora vengo.


    Fui a mi dormitorio y allí me puse el precioso vestido que me había comprado, estaba mirándome en el espejo, realmente me quedaba fenomenal, me giré para ver el escote. ¡Qué diablos! ¡Era Nochevieja y me quedaba genial! Lucía tenía razón, entonces más contenta que unas castañuelas me fui al baño y me maquillé ligeramente, eso sí me puse un color rojo de labios y me recogí el pelo. Me vi genial, cogí un abrigo negro y fui al salón, pronto vendría Lucía.


    —¡Estás muy guapa Carmen! —comentó Gabriel sonriendo.


    Vaya, me quedé impresionada, Gabriel echándome un piropo, se veía diferente, sus ojos brillaban y sonreía, nada que ver con mi Gabriel. Debía ser el chocolate, no había otra explicación, le sonreí y agradecí su halago, se presentaba una muy buena noche por delante, así pues, también me contagié de su optimismo. De pronto el teléfono sonó. Era Lucía, no podía venir a recogerme, su coche no arrancaba, quedé en que nos veíamos allí en el teatro, debería coger mi coche para ir, pensé que Gabriel iba a perder su recién estrenada alegría, cogí las llaves y de nuevo vi aquella preciosa piedra, me encantaba, la acaricié con suavidad.


    —Gabriel, siento decirte que tenemos que ir en mi coche, Lucía no puede venir a buscarme, su coche es más grande y nuevo que el mío, seguro que no te habrías mareado… —declaré observando su gesto que no cambió


    —¿Qué le vamos a hacer? Tendré que acostumbrarme.


    ¡Dios mío! Definitivamente éste no era mi Gabriel, pero me gustaba este nuevo velador, sonreí.


    —¿Qué es lo que tienes en las manos? —preguntó Gabriel.


    Se lo mostré y Gabriel se quedó mirándolo sorprendido.


    —¿De dónde has sacado la venturina?


    —No lo sé, sinceramente lo vi aquí esta mañana. ¿Cómo dices que se llama?


    —Es una venturina roja, es un cuarzo muy valioso en el Plano de Luz, aquí en la Tierra también existe, pero no tan puro como éste.


    Se lo cogí de las manos, era precioso, y no tenía la menor idea de cómo había ido a parar al cuenco de mis llaves.


    —Pensé que era parte de un pendiente, es precioso, me encanta, pensé en quedármelo.


    —Entonces tuyo es, si ha ido a parar a tu hogar es porque sería para ti, es una piedra protectora, ilumina nuestro plano y se iluminará si cualquier oscuro se te acerca, ven déjamela un momento.


    Gabriel tomó el cuarzo, estaba pulido y le habían dado forma de corazón, no sabía cómo había llegado allí, pero estaba seguro que era una piedra de su plano, miró a su alrededor y vio el lazo azul que había envuelto su regalo, lo cogió, se sentía en deuda. Hizo un fácil encantamiento a la cinta azul, disminuyó de tamaño y cambió su color, lo tornó dorado, entonces juntó la piedra al cordón dorado e hizo un bonito collar, se lo puso al cuello a Carmen y unió sus extremos, era una magia que siempre había tenido, podía transformar cosas y decirles que se unieran. Había conseguido hacer sonreír a Carmen que de pronto le abrazó.


    —Gracias Gabriel, es precioso. —Era increíble, transformó el lazo de mi regalo en un collar con la que había llamado venturina, de pronto me sentí completa.


    —Es mi regalo de Navidad —dijo sonriendo—. ¿No ibas a una fiesta? —Gabriel se encontraba como nunca, se sentía bien, de hecho, más que bien—. Mejor te llevó yo, no tendrás que coger ningún coche y yo mismo te traeré de vuelta.


    —De acuerdo, me parece una idea maravillosa.


    Había convencido a Gabriel para cambiar un poco su atuendo, no es que el chico no fuera mono, ya en sí era todo un adonis, pero una fiesta de fin de año era para ir un poquito más elegante. Él no entendía por qué debía cambiarse, pero le convencí diciéndole que pasaría más desapercibido si usaba un traje oscuro y corbata, le oí relatar en bajo, pero finalmente entró en razón, ya que desapareció durante un cuarto de hora, tiempo que aproveché para ponerme al día con los WhatsApp de felicitación. Eso de que pasaría desapercibido no había sido el argumento perfecto, ya que Gabriel vestía un estiloso traje moderno de marca que le sentaba como un guante, y que destacaba aún más su impresionante cuerpo, al cual le di un buen repaso con disimulo, estaba como un queso. Le convencí para echarle un poco de espuma fijadora a su precioso cabello ondulado pelirrojo, y ahora sí que sí cualquier modelo envidiaría a semejante hombretón, incluso él mismo se quedó mirándose al espejo un momento, y aunque trató de disimularlo hizo un pequeño gesto de satisfacción. Al parecer estos seres apreciaban la belleza.


    Cuando estuvimos listos, le indiqué el sitio donde era la fiesta, me tomó por el hombro y en un santiamén aparecimos en la parte posterior del teatro, era increíble y maravilloso poder viajar así, y más en días en que una va superarreglada y temes que algo se te descoloque. Fuimos andando hasta la entrada principal y allí entregué mi invitación a la taquillera que incluía un acompañante. Todo estaba delicadamente decorado para la ocasión, dejamos mi abrigo en el guardarropa, Gabriel prefirió quedarse con la chaqueta puesta, y nos adentramos al teatro.


    Había mucha gente, a groso modo conté unas cien personas, supuse que tanto familia como amigos de actores, productores, etc. del teatro estaban allí, una dulce música amenizaba la velada, lo justo para que no se escuchase el murmullo de la gente pero que te dejaba oír perfectamente. La zona de patio de butacas la habían recogido dejando espacio suficiente para deambular, y habían colocado unas altas mesas redondas en las que la gente estaba reunida charlando animosamente, la parte del escenario estaba libre, salvo por un lateral donde había una mesa de mezclas y un DJ. Era una fiesta de postín, me alegré un montón de haberme comprado un vestido nuevo y llevar como acompañante a Gabriel, él mantenía a raya su influjo, aunque aún perceptible, se le notaba tenso, si bien solía ser su pose habitual, yo ya podía distinguir cuando lo estaba más aún, supuse que debía estar un poco aturdido, no era habitual que él estuviese en semejante sitio rodeado de tantos humanos y visible.


    —¿Que tal vas Gabriel? ¿Demasiada gente? —pregunté.


    Gabriel se había sentido incómodo desde que había entrado al teatro, sintió las miradas de las personas que allí estaban, era algo a lo que no estaba acostumbrado, su lugar durante tantos siglos había sido resguardado por su invisibilidad. Tanta gente le abrumaba, inspiró con profundidad.


    —Todo va bien —contestó.


    —De acuerdo —dije, pero no me lo creí—. Ven, vamos a tomar una copa y a buscar a Lucía.


    Pensé que si tomaba una copa quizás se relajaría, así que ni corta ni perezosa pedí dos gin-tonics y cogí unos cacahuetes para que no cayeran en vacío, aún era temprano y sabía que servirían un piscolabis antes de las campanadas.


    Nos tomamos el aperitivo y bebimos tranquilamente las bebidas, Lucía no aparecía, vimos a algunos de sus amigos, pero no me supieron decir si ya había llegado, tampoco le di importancia. Lucía en estas ocasiones era una mujer muy solicitada, entonces la luz se apagó y la música dejó de sonar, y como no, yo me asusté y me pegué a Gabriel quien comenzó a mirar buscando una posible alarma.


    Quizás solo fuera un fallo de energía, sin embargo no podía dejar de notar una angustia en mi garganta, traté de controlar a Draco que amenazaba con brillar, entonces una ovalada luz asaltó el escenario iluminando una figura femenina, pronto lo entendí, era parte del espectáculo, respiré cogiendo aire, ya que mis pulmones se habían paralizado por un segundo.


    Allí en el escenario reconocí a Lucía, vestía una túnica dorada semitransparente que dejaba ver el corpiño dorado que cubría su torso, en su cabeza llevaba un tocado alto dorado de forma rectangular, su cabello estaba trenzado y caía por su pecho, estaba impresionante, de pronto levantó la vista, su mirada estaba delineada en negro y toda su piel lucía bronceada en dorado, nos miró y comenzó a recitar un increíble rezo al Dios Sol, agradecía su existencia y el paso del tiempo a RA. Era pura poesía en sus labios, todos la mirábamos absortos, nos trasladó a la época egipcia, su belleza y la exótica melodía que la secundaba hacía que no pudiéramos dejar de observarla atentos, cuando terminó se dejó caer sentada, volvió su rostro de lado y articuló sus manos en un claro símbolo jeroglífico, estuvo impresionante, todo el mundo estalló en un estruendoso aplauso. Incluso Gabriel embelesado comenzó a aplaudir, no sabía qué obra había interpretado, fue una actuación magnífica.


    Gabriel no salía de su asombro, la mujer del escenario había recitado una antigua plegaria de un antiguo pueblo de la Tierra, no había sido completo, ni tampoco se había recitado en su idioma original, pero fue absolutamente magnífico, todo el mundo aplaudió y él no fue menos. Estaba acostumbrado a grandes filósofos, músicos, científicos de toda índole, y también a poetas, artistas y actores, no obstante esa interpretación le resultó totalmente sublime. Supo cuando escuchó el primer verso que su influjo hizo sonar la melodía de su cuerno, fue inevitable, esa humana tenía un don innato y su misión era potenciarlo, así pues, lo tocó para ella.


    La humana captó su música y la abrazó encantada, haciendo todavía más fastuosa su interpretación, ya nunca la soltaría, ese era un regalo para ella, su aura brilló rosácea, y ya siempre lo haría cada vez que la mujer actuase, ese era su don. Sabía que haría emocionarse a muchas personas, ese era un sentimiento muy humano, sin duda ayudaría a comprender a los personajes a los que interpretara. Él había quedado fascinado por su paráfrasis, y pocas veces le había ocurrido desde que vivía en la Tierra. Sí, había sentido emociones humanas, era inevitable viviendo entre ellos, pero sabía que eran emociones prestadas, no salían realmente de él. Las cosas estaban cambiando, y ya no estaba tan seguro de que algunos sentimientos que podía sentir no fuesen ya parte de él.


    Eso era algo que había meditado con detenimiento desde que su velada había mostrado ante La Corte su verdad, incluso los miembros de La Corte se vieron afectados por las vivencias de Carmen y del Heraldo Dobiel, el mismo Dobiel había sido contagiado de un enorme sentimiento, el amor por Carmen le había cambiado para siempre, y aunque le desterraron y le borraron cualquier recuerdo de lo vivido con Carmen, como Heraldo mitad celestial había conseguido enamorarse, y eso era algo que no debería haber ocurrido, como tantas otras cosas, y sin embargo estaban sucediendo, la misma Carmen de Draco era prueba de ello.


    —Venga vamos —le animé—, te voy a presentar a mi amiga Lucía.


    —¿La actriz es tu amiga, la que te ha invitado? —preguntó Gabriel, de pronto notó inquietud.


    —Sí —afirmé emocionada—. ¿A qué es maravillosa? ¿Has visto lo bien que lo ha hecho?


    —Sí, ha sido una gran interpretación —comentó Gabriel subiendo el rostro.


    —Espera, espera —dije suspicaz—. La conoces ¿verdad? ¿Tú ya la has visitado antes?


    —De hecho no, es la primera vez que la veo. —Gabriel hizo una pausa—. Pero mi misión aquí tiene que ver con personas como tu amiga. He hecho sonar mi cuerno.


    —Lo sabía —declaré segura, y es que lo había notado, el influjo de Gabriel se disparó, fue solo un segundo, pero lo noté—, yo lo he sentido, aunque no lo he oído.


    —Solo tu amiga lo ha escuchado, aunque imagino que el influjo lo habrán notado más personas aquí, espero no haber causado ningún inconveniente, lo he contenido lo que he podido, pero no con tu amiga, es mi naturaleza.


    —Venga, vamos vas a conocer a la artista.


    Tenía muchas ganas de abrazar a Lucia y decirle lo increíblemente maravillosa que había estado, era cierto, ella tenía un don, y con ayuda o no de Gabriel, lo había desarrollado a su máximo esplendor.


    Fuimos a los camerinos, yo me conocía bien el camino, allí había gente, todos estaban emocionados con la actuación de Lucía y querían felicitarla. Yo no quería interrumpir posibles conversaciones importantes de trabajo, en un momento ella abrió la puerta y yo aproveché para saludarle y hacerle entender con un gesto que después nos veríamos, así pues emocionada por el gin‒tonic y la interpretación que acabábamos de ver, nos fuimos de nuevo a la zona de patio de butacas, allí ya estaban sirviendo unos ricos aperitivos.


    ******


    ¡Malditos cabrones! Baal estaba enfurecido, se había ido a sus aposentos, había sido castigado por el Duque, maldito él y maldito su hermanastro. ¡Ojalá se pudrieran y él estuviese allí para verlo y pisotear sus cenizas! Había pagado por haber dejado escapar a los seres celestiales que tenía cautivos en las mazmorras, su espalda se hallaba abierta por grandes heridas que no curarían fácilmente. Al saber de la liberación, el Duque le había llamado a la sala del trono, allí mismo delante del que fuera su ejército fue castigado, había transformado su cetro en un látigo envenenado con el mismo veneno de su serpiente, notó cada latigazo desgarrar la piel y los músculos de su espalda, soportó estoicamente, sin poder alguno, cada dentellada del látigo e hizo grandes esfuerzos por no transformarse en su bestia y arremeter contra ese hijo de perra.


    ¿Cómo había permitido El Príncipe ese castigo? Nunca lo habían humillado tanto, primero el Duque paralizó sus poderes el tiempo suficiente para ordenar a los caprinus que atasen sus brazos con la seda inquebrantable, después pasaron por sus brazos y cuello toda la seda y a los extremos se colocaron dos filas de caprinus que mantenían fuertemente sus brazos estirados en forma de cruz. Baal era muy fuerte, e incluso sin sus poderes podía haber tirado de los demonios, pero hicieron falta diez a cada lado para sujetarle con firmeza, tampoco lo intentó, no, no era el momento, lo soportó solo pensado en la venganza, ese fue su mejor aliado.


    Llevaba varios giros recluido intentando sanar, sus demongargol le habían alimentado de almas corruptas, y eso era lo que le había dado algo de energía, ahora ya estaba preparado para salir y comandar los ejércitos hacia el Plano de Luz. O eso era lo que creería el maldito Duque. Fue a su sala del tesoro, allí en lo más profundo de la sala había un hueco invisible en la pared de la cueva, solo él sabía que estaba, nadie entraría en su sala, las guardas solo le obedecían a él, sin embargo lo que poseía allí, no era nada comparado con aquel pequeño frasco de su esencia, uno que hizo preparar hace mucho, la misma Hécate se lo brindó en los tiempos en que la tenía su merced. Le extrajo una parte de su energía oscura y la mezcló con conjuros y pócimas, así la creó delante de él, solo una gota era necesaria para que cualquier demonio que estuviera dispuesto a hacerlo pudiera transformarse en Baal durante un tiempo, después la energía de Baal le consumiría dejándole sin vida, no era para débiles, debía buscar a alguien prescindible pero fuerte y leal.


    Llamó a sus Guerreros de la Muerte, les contó su plan y les ordenó que buscaran entre los demongargol a valientes que se sacrificaran por él, engañaría con esa artimaña al Duque, después iría donde hacía años que no lo hacía, la Tierra, tenía que formar su ejército y recolectar todas las almas posibles, drenar poder a los humanos, debían hacerse poderosos para atacar por sorpresa y salir victorioso.


    Hécate no había respondido aún a su propuesta, sería difícil que tomase partido, incluso habiéndole ofrecido lo que ella más deseaba, pero no todos los hechiceros le debían lealtad, quizás su canto engatusase a los endebles, pero había ancianos que ya no la escuchaban, vivían en la Tierra y también tenían mucho poder, debía presentarse allí en persona. Convocaría la reunión de oscuros que llevaba tiempo advirtiendo y sería hoy, hoy mismo, aquellos que buscasen poder o venganza acudirían, exiliados y sicarios, aquellos al que alguna vez él había desterrado del plano por insurrectos del régimen de su hermanastro, ahora tenían un enemigo común, El Príncipe. Ya bajo sus órdenes muchos fueron proscritos al principio de los tiempos, cuando crearon el Plano Oscuro para absorber la energía de las almas de la Tierra, seres que se les consideraron débiles o con demasiadas pretensiones, habían estado durante milenios contaminando a los humanos.


    Los gemelos aparecieron y con ellos un demongargol valiente, su gesto en su pequeña cara demostraba orgullo, Baal lo respetó solo por eso y por el gran sacrificio que iba a realizar, no había  duda que esas pequeñas gárgolas eran los seres oscuros más magníficos del Plano Oscuro, siempre leales, siempre serviciales, ahora comenzaba a notar un extraño sentimiento por ellos, uno que le sorprendió, pues no sabía cómo llamarlo, no quería perderlos, había perdido tanto en los últimos días, que comenzó a notar un deseo de protección con lo que le había quedado y otro más intenso por lo que había perdido, uno que tenía que ver con una mujer humana, sabía que la deseaba, el deseo era algo innato en él, pero además quería conservarla, hacerla su compañera, su reina. Ahora, allí en sus aposentos frente a la criatura que estaba dispuesto a servirle y sacrificarse por él, también notó algo parecido, no debía mostrarlo, era una debilidad, estaba seguro de ello, y él no era débil.


    —Tú serás quien tenga el honor de tomar mi esencia ‒dijo Baal levantando su rostro quemado.


    —Sí, mi general, haré lo que me ordene —contestó el demongargol.


    —Conviértete en mí y dirige en mi nombre a los ejércitos contra el Plano de Luz, pero no ataques, solo hazles que creer que lo harás. Prepara a las tropas y llévalas hasta el límite del Plano, allí los hechiceros tendrán que abrir una brecha en las protecciones del Plano de Luz, tendrán que crear un túnel oscuro para traspasarlo, les llevará tiempo, pero todas las tropas deben estar allí esperando. Hazle creer al Duque que cuando el túnel esté creado atacarás con todo el ejército, eso nos dará ventaja con todas las tropas atacando a la vez. Después, espera mis órdenes —declaró Baal.


    —Así se hará —contestó el demongargol realizando una leve inclinación, e hizo ademán de irse.


    —Espera, eres un orgullo para tu General —dijo Baal sin poder reprimirse, se sorprendió a sí mismo.


    El demongargol abrió muchos sus desorbitados ojos, no había esperado nunca que su jefe le dijese algo así, ellos le obedecían, siempre lo harían, habían sido creados para eso. No supo qué decir, ni qué hacer, esas palabras lo habían sumido de una extraña energía, se sentía poderoso, se sentía grande. Solo pudo realizar una gran inclinación hacia su jefe para corresponderle.


    Baal se preparó para ir al lugar en la Tierra dispuesto para la reunión, ya era la hora.


    


    

  


  
    Capítulo 8


     


    —Mamen —escuché mi nombre.


    Me di la vuelta, era Lucía, había pasado un buen rato desde que la había visto en su camerino, pero ahí estaba. Se había cambiado de ropa, ahora vestía un elegante vestido plateado y dorado de corte largo y escote palabra de honor, sin embargo, seguía conservando su espectacular maquillaje, y se había recogido su pelo trenzado en un estiloso moño. Estaba simplemente maravillosa. Fui a buscarla para felicitarla por su increíble interpretación.


    —¡Estas increíble! —exclamé— Tu actuación ha sido maravillosa, has dejado a todo el mundo embobado. Enhorabuena Lucía, eres la mejor del mundo. —la abracé


    —Muchas gracias Mamen —contestó—, fue una sorpresa cuando me lo propusieron y me enamoró la idea, me encanta esa plegaria. Por cierto ¿quién es tu amigo? —me preguntó en un susurro.


    Hablando de embobados, Gabriel me había seguido y allí estaba mirando a Lucía con ojos deslumbrados, sí, así era, mi velador miraba a Lucía con admiración y sin cortase ni un pelo.


    —Lucía, este es Gabriel, un buen amigo mío y por lo visto, gran admirador tuyo.


    Lucía se lanzó a dar un par de besos a Gabriel, y éste se quedó petrificado, la mujer desprendía una energía increíble, el contacto con su mejilla fue eléctrico, no supo qué hacer, su influjo se desactivó por unos momentos, fue algo inesperado y…, agradable, pensó Gabriel.


    —Encantada de conocerte Gabriel.


    —Un placer conocerte Lucía, amiga de Carmen —atinó a decir Gabriel e hizo una ligera inclinación con su cabeza—. Tu actuación ha sido talentosa. Me pregunto cómo una muchacha como tú, puede interpretar el rezo a RA de esa forma tan exacta, sin ser originaria del antiguo pueblo egipcio. Te felicito por ello.


    —¿Conoces el rezo? —preguntó Lucía entusiasmada—. Cuando lo leí supe que era para mí, he estado investigándolo desde hace más de un mes, estudiando su origen, pero no he conseguido mucha información, salvo que es un canto esclavo.


    —En realidad no lo es, es un rezo libertario, de los pueblos oprimidos por Ramsés —contestó Gabriel.


    Yo estaba alucinada, Lucía y mi velador se habían metido en una conversación de egipcios, y yo miraba a uno y a otro, no podía creer lo que veía, dudé por un momento, pero Lucía estaba encandilada por Gabriel, no era de extrañar, él era increíblemente guapo y estaba super atractivo con su elegante traje. Gabriel también estaba embelesado por Lucía, por su actuación o quizás por ambas cosas. Creí que lo mejor era dejarles un poco de espacio.


    —Chicos, ¿queréis beber algo? Voy a por un gin‒tonic —dije.


    Ambos negaron con la cabeza sin llegar a mirarme, me sentí, celosilla, por ambos, en fin, no iba a arruinarles el momento de conversación, Gabriel se merecía hablar con alguien más que conmigo y Lucía, estaba tan interesada en lo que Gabriel le decía acerca de su trabajo, me fui a pedirme el combinado. Sí, sería el último de hoy, los preparaban tan bien aquí, y no había que pagar ni nada, no podía desperdiciar ese momento.


    Me estaba tomando el primer sorbo después de que el camarero me lo diera, cuando noté que alguien me tocaba la espalda, fue un leve toque con un dedo, pero noté una extraña sensación de cansancio, por un momento me quedé floja, pero mi Draco me envió energía. Abrí los ojos, que los había cerrado, algo se iluminaba y por un instante creí que Draco lo había hecho, sin embargo no era así, era mi colgante, la preciosa piedra se iluminó ligeramente, me volví con rapidez, para ver a quien me amenazaba. Vi la espalda de un hombre, alto, moreno, de pelo engominado, tocó a un par de personas más, no sabía que era lo que era aquel tío, pero lo iba a averiguar, me escondí entre la multitud para poder espiar lo que hacía, volvió a tocar a una chica, aunque nadie parecía darse cuenta. Agudicé mis sentidos, noté un extraño olor, un ligero olor a basura, cuando volvió a tocar a otra persona el olor cambió, olía a menta fresca, ese tío estaba haciendo algo, de pronto se me ocurrió, era un oscuro, eso estaba claro, la piedra me lo había dicho, no obstante no era un demonio, era otra cosa, no buscaba almas, buscaba energía. Robaba energía de la gente.


    El tipo se escabulló entre los pasillos, dudé, miré a Gabriel, debería decírselo, pero seguía hablando con Lucía, no quería matar ese momento. «No le molestes, tú sola te vales para esto, total es solo saber qué más va a hacer», dijo angelito malo. «No lo hagas Carmen, estás con Gabriel aquí por algo, ve a decírselo», replicó angelito bueno. No sabía qué hacer, iba a decírselo a Gabriel, di mi primer paso, pero entonces Gabriel cogió la mano de Lucia y ella cerró sus ojos, me desconcertó, Gabriel tocando a una persona. No sabía qué ocurría, solo la tenía tomada de la mano, pero allí pasaba algo más, me di media vuelta a buscar al tío roba‒energía.


    Salió por una puerta trasera, la abrí, era la parte de atrás del teatro, un pasadizo tenuemente iluminado, allí estaba él marchándose, no sabía qué hacer, me percibió y se dio la vuelta. La piedra de mi colgante brilló con fuerza, mis nervios se dispararon, nos miramos intensamente durante un largo minuto, mi piel brilló, y Draco lanzó su habitual energía a mi cuerpo, estaba preparada.


    —No tengo nada contra ti, humana —dijo con voz tenebrosa—, sigue tu camino y yo seguiré el mío.


    Me quedé paralizada, el tipo siniestro de traje me habló, no detecté peligro, pero se había referido a mi como humana, y yo lo era, pero era evidente que no era una común y él lo sabía.


    —No puedes hacer eso que haces —declaré.


    —Tú que sabrás de mí, humana con energía de luz.


    —¿Y tú qué sabes de mí? —pregunté enfadada, me hablaba con aires de superioridad.


    —Me has alimentado con tu energía, no sé lo que eres, pero tu energía no es de esta tierra.


    ¡Me cago en la leche! Que yo lo había alimentado, será capullo el tío, me sentí refulgir con más fuerza.


    —Tú robas la energía de la gente, eres un parásito —escupí.


    —Y tú, ¿a quién robas esa energía que posees?


    Sentí un escalofrío que solo hizo revitalizarme, ya notaba ese conocido calor en mi estómago.


    —Devuelve lo que has robado —ordené.


    —¿O qué? Te crees mejor que yo, humana, pero robas tu poder a un ser de luz. No me obligues a enfrentarme a ti, no quiero luchar, sigue tu camino y haré como que no te he conocido.


    Menudo imbécil, mi energía ya había estallado, el ladrón de energía me estaba retando y yo, animada por mi Draco y las bebidas, no pude por menos que no dejar pasar esa afrenta. Sabía que era estúpido por mi parte hacerlo, pero ahí estaba dirigiéndome hacia aquel tío con paso firme y más cabreada que una mona.


    —Yo no soy como tú, solo hay que oler tu asqueroso hedor a basura, para saber que estás podrido, y robas la energía de las personas para frenar tu descomposición —dije apenas a un paso de esa criatura.


    El corrupto no entendía lo que pasaba, esa humana se enfrentaba a él, supo que era distinta en el momento que absorbió su energía, pues algo más se introdujo en él, algo que le daría vida por unos cuantos meses. Nunca había probado a un ser de luz, pero sí había sufrido su poder, lo habían herido con el mismo poder qué había absorbido. Sin embargo, él hacía mucho que no era belicoso, eso ya no le interesaba, pero esa humana no lo dejaría estar, su cuerpo comenzaba a brillar, como los seres de luz más puros lo hacían. Tenía que hacer algo, algo para asustarla y que le dejara en paz.


    —No te acerques más —advirtió el corrupto. Entonces preparó una ligera descarga eléctrica y la lanzó contra la mujer.


    No lo vi venir, un blanco rayo salió de la mano del ladrón, y yo solo pude unir mis brazos enfrente de mi torso que ya eran de la hermosa piel de Draco, duros como rocas, pero aquella energía me quemó lo suficiente como para asustarme y caerme hacia atrás. Intenté lanzar una bocanada de aire caliente sobre la garrapata, pero se había desplazado con extraordinaria rapidez hacia la derecha. Entonces escuché un rugido que provenía del otro lado. Me asusté, aunque mi energía se mantenía intacta y me levanté preparada para la lucha, sabía lo que era esa nueva criatura.


    Miraba de un lado a otro, a la derecha tenía al ladrón, a la izquierda había un demonlupu, un impresionante lobo negro deforme babeando. No sabía quién de los dos iba a atacarme primero, yo ya estaba preparando un fuego para ellos, todo mi cuerpo se endureció gracias a la piel de dragón, mis sentidos se intensificaron.


    —Esta no es tu batalla. Demonlupu marcha de aquí, ella no es para ti —ordenó Vincenzzo el corrupto, él no quería peleas, pero el demonlupu que acababa de aparecer no dejaría a la humana escapar. Ella era muy valiosa para ese demonio además de poderosa, ya había visto su piel de dragón. Le amenazó con la esperanza que dejara en paz a la mujer.


    —Tampoco es tuya, aléjate Vincenzzo —replicó el demonlupu con ira.


    Yo estaba alucinada, esos dos se peleaban por mí, no sabía qué hacer, aunque seguro que con dos seres oscuros yo no podría. Pensé en salir de allí pitando, miré las posibles salidas, estaba justo en medio de los dos seres, que se acercaban a mí. Entonces el lobo se lanzó en un enorme salto, yo temía lo peor y me agaché preparada con mis garras para lo que tuviese que ser, sin embargo saltó por encima de mí directamente sobre el ladrón y lo tiró de espaldas al suelo gruñendo y babeando sobre él. Giró su cabeza hacia mí.


    —Siempre metiéndote en líos humana, huye de aquí. Hay más oscuros cerca.


    Me quedé estupefacta, el demonlupu me decía que huyera, me defendía. Y entonces le reconocí, era él, aquel demonlupu que yo liberé del pozo en el Plano Oscuro.


    —Eres tú, el del pozo ¿verdad?


    —Haces demasiadas preguntas, humana, ya te atraparon una vez, ahora vete, pronto —me apremió.


    —Gracias.


    Salí corriendo hacia la puerta del teatro, era increíble lo que había pasado. Abrí la puerta y entré, tomé varias inhalaciones para calmarme y así volver a la normalidad, pronto mis brazos y mi piel volvieron a ser normales.


    —¿Por qué la proteges? —preguntó Vincenzzo en el suelo.


    —Teníamos una deuda —respondió el demonlupu.


    —No soy peligroso, ni siquiera quería dañarla, solo asustarla, ella me vio absorber energía a los humanos. —El demonlupu le liberó y le ayudó a levantarse, supo que no mentía—. No entiendo como tú la has dejado marchar, tu dueño te lo habría recompensado, ella es muy valiosa.


    —Yo no tengo dueño —escupió Lozcos—. Hace tiempo que soy un renegado.


    —Entonces estamos del mismo lado.


    —Yo no estoy del lado de nadie, solo del mío.


    —Pues elije bien o huye de aquí hermano, se está reclutando un ejército, uno muy poderoso.


    —¿De qué hablas? —interrogó Lozcos con seriedad.


    —¿No lo sabes? Yo he sido convocado a la reunión, pero como otros, decidí no asistir, aunque esto nos afectará tarde o temprano, hemos de estar preparados.


    —¿Quién la dirige?


    —Un Oscuro, uno de alto nivel, no han revelado su nombre, pero los hechiceros, los corruptos, los chupasangres y los renegados como tú han sido convocados.


    —¿Dónde y cuándo es la reunión? —demandó Lozcos.


    —¿Así que sí que has elegido bando?


    —No, pero quiero destruir al Oscuro del que hablas, sé quién es… —dijo con rabia el lobo, que pronto comenzó a tomar una apariencia humana, un hombre de piel tostada y ojos oscuros, en su cuello lucía un tatuaje tribal.


    —A medianoche de hoy, en las afueras donde habita el viejo hechicero Yustes —hizo una pausa—. Pero te advierto, elije tus batallas, no es un buen momento para matar a ese Oscuro, estará muy protegido, fuertes guardas protegen el lugar.


    Lozcos no era conocido por su sensatez, iría allí, tenía que averiguar qué era lo que se avecinaba, sin embargo tenía una ventaja, la capacidad de cambiar de apariencia y de aroma, no duraba mucho, pero sería suficiente. Un regalo de su pareja asesinada por Baal. Se desvaneció y se dirigió a aquel sitio.


     


    Ya estaba más tranquila, lo suficiente como para ir a buscar a Gabriel, no sabía qué le iba a contar, seguro que se iba a poner histérico, y me echaría la bronca del siglo, pero tenía que contárselo. Todo había ido más o menos bien, no estaba herida, al menos ya no tenía ninguna marca, sí, me había llevado un susto de muerte, había sido imprudente, eso también me lo diría, pero había ocurrido algo increíble, aquel lobo que yo liberé del pozo en el Plano Oscuro me había defendido frente al ladrón de energía, lo que me llevó a pensar, que no todos los demonios eran… malignos. Ese demonlupu estaba encerrado como lo estuve yo, desconocía el motivo, pero seguro que era por no ser el demonio que debería ser, lo cual me hacía creer que todo este extraño mundo no era lo que parecía.


    Escuché un tintineo por los altavoces del teatro, fui hacia allí, estaban anunciando que quedaban diez minutos para las campanadas de fin de año. Perfecto, buscaría a Gabriel, tomaríamos las uvas y luego ya veríamos cómo le contaría lo del incidente anterior.


    *********


    Baal estaba muy satisfecho, muchos eran los que habían acudido a la reunión, Yustes no le había decepcionado, una gran multitud de hechiceros y hechiceras estaban allí, a ellos eran a los que más necesitaba para su plan, pero también renegados, corruptos y vampiros, a ellos también los necesitaba.


    —Hermanos oscuros, habéis sido convocados hoy aquí por una razón, todos vosotros merecéis más, en otros tiempos fuisteis grandes guerreros, seres poderosos. Hechiceros que fuisteis sometidos, Renegados que fuisteis expulsados y perseguidos, Corruptos hijos de demonios menores sin patria y sin reconocimientos, vampiros humanos contaminados por la enfermedad primigenia, ninguno de vosotros habéis ocupado el lugar que os pertenece por derecho, condenados a vivir en el plano de la Tierra, ocultos… —Baal hizo una pausa, y negó con la cabeza—. Eso está a punto de cambiar, ya somos muchos los que hemos sufrido el desprecio de quien gobierna el Plano Oscuro, el Príncipe y su séquito oscuro nos ha traicionado a todos. No lo merecemos, ellos son basura, ya han gobernado durante demasiado tiempo, ahora su tiempo ha expirado… Nosotros asumiremos el control, todos nosotros, hermanos, ocuparemos el lugar que nos pertenece, os doy mi palabra. ¿Estáis conmigo hermanos? —gritó


    Se escuchó un vitoreo multitudinario. Baal se sonrió para sí, estaba poniendo en marcha su plan.


    —¿Qué sacaremos los Hechiceros de esto? —preguntó Yustes con suspicacia.


    —Todos tendréis vuestra recompensa, uno de cada clan, el más valiente y que más luche por la causa tendrá un puesto en la nueva soberanía oscura, tendrá voz en mi reinado. —Sabía que eso les haría luchar y obedecerle con más ahínco—. Cuando reine se os compensará a todos. Seréis más poderosos, tendréis tesoros y la Tierra será vuestra.


    Todos allí proclamaron su entusiasmo, Baal estaba satisfecho, se comenzó a escuchar el grito de guerra, y todos aclamaron a Baal como su nuevo rey.


    Lozcos estaba allí, la apariencia de vampiro, tez pálida y ojos rojos le había permitido entrar en la reunión sin ser descubierto, había oído el discurso de Baal, había visto como todos los seres allí presentes apoyaban a ese desgraciado, le odiaba y verle proclamándose Rey del Plano Oscuro solo hacía que se le revolvieran las tripas más aún. Se escabulló por un lateral de la sala, tenía que acercarse a él lo más rápido posible, sabía que no duraría mucho su aspecto, ya notaba como su demonio lobo luchaba por salir de esa absurda apariencia que tenía, no soportaba los cambios, pero era necesario. Ya solo estaba a un par de metros de Baal, se acercó por la espalda, y cuando le tuvo lo suficientemente cerca, sacó su arma, la había estado acariciando cada día, preparándola para el cometido que tenía previsto hacer desde que Baal mató a María, una humana hechicera a la que absorbió su alma y sus poderes delante de él como castigo y, le arrojó al agujero para que allí se pudriera, sin embargo salió de allí, gracias a la humana‒dragón, y fue a comprar su arma a Hécate. Le ofreció lo único que poseía, su vida. Y ahora estaba allí con la lanza maldita, solo era una parte, pero lo suficiente poderosa como para herir de muerte a Baal.


    Estaba tan cerca que ya saboreaba la sangre de Baal, con sigilo se acercó y por detrás clavó su arma en el costado del demonio.


    Baal lo notó, la hoja de una afilada daga penetró entre sus costillas, trató de reprimir el alarido de dolor, pero no pudo evitar que su bestia saliera, lanzando un enorme bufido, los seres oscuros lo tomaron por un grito de poder y pronto todos lanzaron gruñidos de una victoria anticipada, Baal no quería que supieran que lo habían herido, y menos allí, le verían débil, fácil de someter, no podía consentirlo. Cogió la mano de su atacante, y supo quién era a pesar de su disfraz, se dio la vuelta y atrapó su cabeza con la mano, le lanzó una descarga mental.


    —¿Crees que puedes herir al Rey del Plano Oscuro? Esto solo me hará más fuerte, tengo la otra parte de esa arma, y el velo de Agamé me protege. Desaparece de aquí antes de que me alimente de ti, como lo hice de la hermosa hechicera que me dio tanto placer —le susurró Baal con ira.


    Todos seguían gritando y celebrando la nueva era de Baal, nadie percibió lo que acababa de pasar. Baal tenía ganas de destrozar a ese desgraciado, llevaba la daga clavada en su costado, sí, le había herido, y podría sacar aquella daga de allí sin magia, pero no le mataría, el velo protector que llevaba le protegía. Esperaba que alguno de los renegados le atacase, el mismo los había desterrado a la Tierra, tenía muchos enemigos, pero no esperaba que lo atacasen por la espalda, ya no poseía el don de ver a sus atacantes por detrás, cuanto lo echó de menos en esos momentos, aunque las cosas no habían ido tan mal, nadie se había enterado de lo ocurrido, miró a sus Guerreros de la Muerte que rápidamente se acercaron.


    Lozcos aún seguía bajo los efectos de la descarga mental de Baal, unas terribles alucinaciones le hacían revivir una y otra vez la muerte de la hechicera. Sumido en ese trance le cogieron los guerreros siguiendo las indicaciones de Baal, lo sacaron de allí, le dieron una paliza además de muchas patadas ya en el suelo, y justo cuando lo iban a aniquilar, apareció Vincenzzo, que estaba viendo la dantesca imagen desde un lugar seguro. No pudo evitar husmear, no supo bien qué hacer, pero no quería que Lozcos muriera, creó una niebla espesa, que por un momento desorientó a los guerreros, se acercó hasta el demonlupu y desapareció con él de allí.


    *********


    Baal se trasladó a sus aposentos en el Plano Oscuro, todavía llevaba clavada la daga en el costado, le costaba respirar, la magia de la lanza penetraba en su organismo poco a poco a pesar de la protección del velo, cuanto más tiempo la tuviera clavada más daño le ocasionaría. Tomó aire sonoramente y lo contuvo para  a continuación sacarla con rapidez, le escoció horrores y le abrasó, era un arma muy poderosa. La miró con admiración, su sangre resbalaba por la afilada hoja, después la dejó con delicadeza encima de la mesa que tenía en su habitación, junto a la esfera que poseía y que le mostraba todo aquello que él quisiera. Acarició la esfera dejando su rastro de sangre, allí apareció lo que él deseaba ver, el rostro de la humana que le arrebataron, la acarició manchando el rostro de la mujer con la sangre de la mano.


    —Pronto serás mía —afirmó Baal.


    Después recordó cuando estuvo a punto de llevársela del Plano de Luz, la imagen también apareció en la esfera, estuvo tan cerca, después notó en su piel de nuevo las terribles quemaduras que Draco le había ocasionado defendiendo a esa humana que tanto codiciaba. Se quitó la media mascará de plata que cubría el lado de su cara herida, no había sanado y jamás lo haría, después se quitó la camisa negra que llevaba y miró la fea herida que le había causado la daga, también tardaría en curar, pero el dolor era algo que le fortalecía, le recordaba quienes eran sus enemigos y cuál era su propósito. Tomó de nuevo la daga, solo había alguien tan poderosa en el Plano como para albergar esa arma, tendría que hacerla llamar, era hora de que le diese una respuesta, o estaba con él o contra él. Sería más tarde, ahora debía descansar para sanar al máximo esa herida de su costado.


    De nuevo cogió la esfera y convocó el rostro de la humana, se dirigió a su lecho y allí se recostó con la esfera, sacó de su bolsillo el pequeño saquito de hierbas desecadas que Yustes le había preparado con el hechizo que le había pedido, se lo llevó a su nariz y aspiró profundamente.


    *********


    Habían pasado varias horas y la fiesta de fin de año había sido todo un éxito, estuve bailando todo el rato, con Lucía y sus fantásticos amigos, lo estábamos pasando genial. Gabriel estaba en un lado de la sala observando, de vez en cuando yo le saludaba, y él en respuesta inclinaba la cabeza. No quiso bailar, ni siquiera cuando se lo propuso Lucía, quien parecía ejercer un extraño poder a mi velador, pues cuando le hablaba parecía que un brillo especial se iluminaba en los ojos de Gabriel.


    No quise comentarle nada de mi pequeño incidente, que parecía estar ya muy lejano. Habíamos tomado las uvas, bueno al menos yo, porque Gabriel no pareció entender el sentido de tomar una uva por campanada, y comió sus uvas a un ritmo pausado, disfrutando del sabor, después brindamos con cava y nos felicitamos el año con besos y abrazos, esto pareció abrumarlo, porque se puso muy serio, sin embargo yo sabía que para seres como Gabriel el contacto físico con humanos era algo extraño, aun así pareció encajarlo no demasiado mal. Más tarde comenzó la música y todo el mundo empezó a bailar, no vi el momento de decírselo, simplemente lo dejé pasar, había comenzado un nuevo año, y realmente parecía que mi encuentro con el demonlupu y el ladrón de energía había ocurrido en un tiempo lejano.


    —Vamos chicos, van a servir el chocolate con churros —dijo Lucía.


    Gabriel vino nada más escucharla, a pesar de la música.


    —¿Te apetece un chocolate Gabriel? —le pregunté.


    —¿Es otra de vuestras tradiciones, como las uvas? —inquirió Gabriel.


    —Pero ¿dónde has estado metido Gabriel? Claro que hay que tomar chocolate —replicó Lucía.


    Seguimos a Lucía, quien nos dirigió a un lateral donde pronto apareció un bonito carrito decorado de una famosa chocolatería, una mujer mayor con delantal blanco comenzó a servir chocolates en vasos térmicos. Lucía pidió tres vasos y nos lo repartió, después cogió uno de los cucuruchos con churros que habían colocado en el carrito de chocolate dispuesto en forma de árbol de navidad.


    Gabriel tomó el vaso de la deliciosa bebida caliente que olía al chocolate que había probado en casa de Carmen, vio como ella y su hermosa amiga mojaban algo dentro y se lo comían. A él solo le interesaba la bebida, dio un ligero sorbo, sus labios se impregnaron de la bebida y su sabor le hizo revitalizarse, pasó su lengua por sus labios para recoger el resto de chocolate que allí se había quedado y dio otro sorbo, esta vez más largo, cerró sus ojos disfrutando ese magnífico momento.


    —Dime por favor, que no es un ligue tuyo —me susurró Lucía al oído.


    Las dos nos habíamos quedados sorprendidas al ver cómo Gabriel tomaba su chocolate, fue un momento sensual, ya sabía que le iba a gustar, había visto su reacción en mi casa, pero allí con las hormonas de mi amiga Lucía a flor de piel, los tres combinados y el cava que había tomado, en fin, Gabriel me pareció hermoso, sensual y atractivo, no como mi Dobiel, para mí él nunca tendría competencia, aunque tenía que reconocerlo, Gabriel estaba como un queso.


    —No, no lo es —contesté.


    —Pues entonces me lo pido, a no ser que tú le hayas echado ya el ojo.


    Yo comencé a reírme. Lucía era la bomba.


    —Querida amiga, no le he echado el ojo. Gabriel es un buen amigo mío, nos une eso y el trabajo, nada más —señalé, inmediatamente me di cuenta de que le había dejado el camino libre a mi amiga y Gabriel, aunque en ese momento no lo pensé, no era humano—. Sin embargo, Gabriel tiene muchas obligaciones…


    —¿A qué te refieres? —me interrogó Lucía extrañada.


    —Es… difícil de explicar, anda de un lado para otro, tiene mucho trabajo, sí, se puede decir que está casado con su trabajo. —Fue lo único que se me ocurrió decirle.


    Gabriel estaba sumido en el deleite de su bebida, pero pronto terminó y vio como las paredes de ese extraño vaso se habían impregnado de la espesa bebida, no conseguía hacerla bajar, pero no quería desperdiciar tan exquisito manjar, con su dedo rebañó el interior del vaso y se lo llevó a su boca. Después levantó su mirada y vio, como Carmen y Lucía le observaban con la boca ligeramente abierta. Tiró el vaso a la papelera y sonrió mostrando su espléndida sonrisa.


    —¿Otro baile más, mis queridas señoras? —preguntó Gabriel.


    Yo alucinaba, realmente el chocolate provocaba extrañas reacciones en Gabriel, preguntaba que si queríamos bailar con él, que siempre estaba serio y preocupado por todo, estirado y a veces hasta borde. Ni siquiera sabía que pudiera bailar. Hasta ahora no lo había hecho, pero después de apurar el chocolate de su vaso de esa forma tan… tan… sensual, de nuevo su humor mejoró y pareció mostrar a un Gabriel agradable y divertido, sonreía y con ello parecía invitarnos a bailar con su expresión. Comenzamos a movernos al son de la música los tres, al igual que muchas de las personas que estaban cerca y por un momento no supe decir si Gabriel de algún modo había activado su influjo de forma que todos disfrutásemos del baile. Fue raro, pero muy agradable, sentía la música en mi cuerpo, ni siquiera sabía que canción era, sin embargo mi cuerpo se movía con gracilidad en sintonía con la canción. Después la música cambió y la gente aplaudió, no sabía por qué, al parecer alguien había bailado esa canción de forma que a la gente le llamó la atención. Lucía se acercó, ya que debía conocer al bailarín.


    —Gabriel, tengo que decirte algo —comenté aprovechando su buen humor—. Verás, antes pasó algo.


    —¿Qué te puede haber pasado, hermosa Carmen? —Madre mía, realmente este Gabriel me asustaba. Y no sabía cómo se lo iba a tomar.


    —Vi a un tipo que tocaba a la gente, sabía que era algo raro y le seguí.


    Gabriel abrió mucho los ojos y concentró su mirada en mí.


    —No te enfades —dije de pronto, no sabía si su agrio carácter había vuelto.


    —¿Por qué debía de enfadarme?


    —No, por nada, claro. Es que ese tipo resultó ser un oscuro, mi colgante brilló.


    —¿Qué? —inquirió Gabriel alarmado, pronto comenzó a mirar hacia todos lados.


    —No, ya no está, tranquilo. Se fue y yo le seguí, salió por detrás, vino un demonlupu que me defendió, porque el oscuro era un ladrón de energía que intentó atacarme, y se acabó. —Lo solté todo con rapidez.


    —¿Qué? —gritó Gabriel—. Pero que le pasa a tu cabeza, ¿hay algo de sensatez por aquí? ¡Por todos los seres de luz! ¿Cómo no me has dicho nada? ¿Por qué te crees que estoy aquí? En esta absurda fiesta a la que me has obligado a venir, después de haber sido atacada —bufó Gabriel


    —El chocolate era bueno. La fiesta no ha estado tan mal, y además estoy perfecta. No ha pasado nada.


    —¿El chocolate? No puedo creer que trates de distraerme con eso. Carmen de Draco, ¿me puedes explicar porque no me has dicho nada? Yo estoy aquí solo por ti, para velar por ti, si tú vas por tu cuenta no puedo hacer bien mi trabajo, ¿lo entiendes? —declaró alarmado.


    Ya está, lo sabía, sabía que me echaría el sermón del año, y sí, tenía razón en todo lo que había dicho, me sentía culpable, de pronto me dio mucha tristeza y, el cansancio de la noche y de todo lo ocurrido hizo mella en mí.


    —Lo siento, de verdad que lo siento mucho Gabriel —aseguré cabizbaja—. Ocurrió todo muy deprisa y tú estabas tan atento hablando con mi amiga, no quise molestarte. Tenía que habértelo dicho. ¿Me perdonas?


    Gabriel cada vez entendía menos a los humanos, y más concretamente a esa humana suya por la que debía velar, no comprendía el nivel de implicación de su trabajo, él daría su vida por ella, era su misión, pero ella no ayudaba.


    Ella le dijo que no quería molestarle mientras hablaba con Lucía, esa amiga suya, esa humana por la que sin saber muy bien porqué, tenía la necesidad de saber de ella, de sus inquietudes, de sus vidas pasadas… Quizás eso fue lo que le distrajo de su misión, Lucía, no dejaba de nombrarla mentalmente, tenía un nombre que le iluminaba, aunque comprendió que le distraía. Carmen no había tenido la culpa, él era su velador, quien debía protegerla en todo momento.


    Cerró los ojos con rabia, pero ¿qué era lo que le ocurría? Él había sido un gran guerrero en la antigüedad, el compromiso, la disciplina y el deber eran lo que siempre le habían movido, su misión como mentor en la Tierra era lo que daba sentido a su existencia, y ahora como velador debería ser en lo que debería concentrar sus esfuerzos. Él lo había elegido, era un privilegio que pocos podían tener. Carmen era humana, no lo entendía, aunque ella no se lo ponía fácil y a veces le desesperase, ella no era la que había cometido un error.


    —Carmen de Draco es hora de irnos —sentenció Gabriel.


    —De acuerdo, la verdad que estoy cansada, pero por favor, dime que me perdonas. No volveré a hacerlo. Ya sabes, ir por libre, tienes razón en todo lo que me has dicho.


    —No hay nada que perdonar, eres irresponsable y yo debía haberte vigilado de cerca, fue mi error.


    Vaya, lo sabía, ahora tocaba ponerse histérico y orgulloso.


    —No es verdad, no lo de ser irresponsable, ahí te doy la razón, pero no fue tu error, esto es un trabajo de equipo y yo no he sabido hacerlo. —Hice una pausa, pero el rostro de Gabriel seguía serio—. De acuerdo, vámonos, déjame despedirme de Lucía y de los chicos, y nos vamos.


    —No, Carmen, nos vamos ahora, no pienso poner en peligro tu vida más, ha sido un error y el más grave ha sido venir aquí. Si te han localizado lo más seguro es que más oscuros anden cerca, venga vámonos. —Gabriel cogió del brazo a Carmen y la alejó de la multitud.


    —Pero… mi chaqueta, y mi amiga… —no quería irme así sin decir nada.


    —Coge tu abrigo y nos vamos —declaró Gabriel muy serio.


    ¡Joder con Gabriel! Me daban ganas de mandarle muy lejos, solo le hice caso porque me sentía culpable, pero ese aire de superioridad y esas órdenes que me daba, eran algo de lo que tendríamos que hablar.


    Cogí mi abrigo y mi bolso y, en un apartado nos desmaterializamos y aparecimos en mi casa. Yo también estaba cabreada, en este momento Gabriel era persona non grata, solo recordar cómo me había tratado me enfurecía más, así que cuando se marchó fue un alivio. Le mandé un mensaje a Lucía para decirle que nos habíamos tenido que ir, me quité el magnífico vestido, me desmaquillé, me puse mi pijama y me metí en la cama, me entró el sueño de inmediato.


    —Te amo —dijo Dobiel.


    —Te he echado tanto de menos… —le besé con todas mis fuerzas.


    Dobiel me abrazó y se echó sobre mí, yo estaba en mi cama desnuda, me devolvió el beso con fiereza y eso hizo que mi cuerpo se encendiese, como siempre lo hacía cuando estaba con él, después se apartó de mi boca y comenzó a besarme el cuello y, por un momento, me dio un ligero mordisco que todavía me hizo desearle más. Yo toqué su musculada espalda y bajé mis manos hacia su cintura, llevaba puestos los pantalones y eso me molestó, lo quería entero para mí, abrí mis piernas y él se acomodó allí donde a mi más me gustaba, le noté duro.


    —Quítate los pantalones —le pedí.


    Él obedeció y en un momento liberó su cuerpo de las prendas que le sobraban y volvió a tumbarse sobre mí, suspiré encantada, no sabía cómo había podido pasar tanto tiempo sin tenerle entre mis brazos. Rememoré todos los recuerdos de nuestros momentos de amor, le amaba tanto que me dolía, pero ahora todo eso no importaba, estábamos juntos y todo lo demás daba igual, moví mi cintura para incitarle y él sonrió con esa bella boca suya. Sí, tenía sus colmillos afilados, ya sabía que le ocurría cuando se excitaba y eso me excitó también a mí, negó con su cabeza haciéndome entender que las cosas no irían tan rápido como yo esperaba, pero es que no podía soportar que me hiciese esperar, ya había esperado tanto, lo había pasado tan mal, esperándole cada día, cada noche, todo se había complicado tanto, ese pensamiento me abrumó y sin querer sollocé.


    —No vuelvas a irte Dobiel, no vuelvas a dejarme sola —le supliqué.


    —Nunca más, pequeña Carmen, siempre voy a estar contigo, te amo, te deseo, te necesito.


    Entonces Dobiel tomó uno de mis pechos con la mano y lo besó, succionó con fuerza y yo creía que iba a estallar, ya no pude pensar en nada, me daba igual todo, él estaba conmigo ahora, me estaba haciendo el amor, yo le adoraba. Comencé a frotarme contra él, yo también le necesitaba muy dentro de mí, pero Dobiel se tomaba su tiempo y eso me volvía loca de deseo.


    Tomó mi otro pecho y también se deleitó con él, yo comencé a jadear y cogí su cabeza revolviendo su pelo intentando apremiarle, subió su mirada y vi el brilló rojizo en sus ojos, era su demonio interior, de nuevo sonrió con suspicacia. Me besaba entre los pechos, iba bajando hacia mi tripa, y yo empecé a temblar ante la expectativa, llegó a mi ombligo, como aquella primera vez, lo besó y penetró con su lengua, creía que no podía aguantarlo, jadeaba sin control y escuchaba gritos, era yo. Levantó su mirada y pude ver sus pupilas dilatadas, su deseo me abatió, me separó las piernas con firmeza y de pronto me penetró con fuerza y allí mismo me deshice, fue un momento inquietante y delicioso, grité con fuerza, todo mi cuerpo estaba en tensión disfrutando el intenso momento de placer, después me relajé. Entonces Dobiel comenzó a moverse dentro de mí y de nuevo encendió el fuego que yo creí apagado, continuó y entonces ya éramos los dos los que jadeamos del placer que obteníamos el uno con el otro, incrementó el ritmo y yo le abracé con mis piernas para facilitarlo todo, cada vez más rápido, cada vez más profundo.


    ¡Dios! Ya notaba como otra oleada de intensó placer me poseía y de pronto estallé, quedándome por un momento quieta, él también había estallado y nuestros pensamientos se unieron como había ocurrido otras veces, le vi a él en un lugar oscuro, después con otros seres oscuros, y en otra escena con un ser que conocía, era Aciaías, un ser de la Corte del Plano de Luz. Fueron imágenes estáticas, pero yo solo quería disfrutar de ese momento, me sentía plena, satisfecha con mi amor dentro de mí, y comenzó a moverse de nuevo y yo estaba encantada, quería que me poseyera todas las veces posibles, nunca me iba a cansar de estar con él. En ese instante imprimió una fuerte embestida para la que no estaba preparada, intenté ajustar mi cuerpo para recibirle mejor, pero de nuevo me penetró con tanta fuerza que me dolió, una y otra vez, tenía su rostro escondido en mi cuello, me giré y le susurré que tuviera cuidado, sin embargo no lo hizo, siguió embistiendo con fuerza y ya no podía contener el dolor.


    —Para Dobiel, me duele, para —le supliqué, temía que hubiese sido poseído por su demonio.


    —Eres mía —escuché.


    Entré en pánico, no podía reconocer esa voz. Grité pidiendo que parase de nuevo y traté de apartarle, entonces subió su rostro, yo volví a gritar y pataleé para apartarle, no era Dobiel. Baal sonreía con malicia y me agarró los brazos con fuerza poniéndolos a cada lado, yo chillaba y lloraba pidiendo que me dejase, me dolía, me dolía mucho y entonces desperté.


    Encendí la luz, tenía lágrimas en mis ojos, me dolía muchísimo, me llevé las manos a mi vientre, estaba temblando, no comprendía qué había ocurrido. Al principio fue un maravilloso sueño, pero luego todo cambió convirtiéndose en pesadilla, recordarlo me hizo entrar en shock, me senté sobre la cama recogiendo las rodillas sobre mi pecho, y entonces lo vi, mi cama estaba manchada de sangre, había mucha sangre y me asusté muchísimo. Solo podía hacer una cosa, llamé a Malena.


     


    


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Dobiel estaba en su cama, había pasado la jornada en la línea sombría del Plano de Luz reforzándola contra los posibles ataques de los oscuros, estaba cansado y aturdido por el esfuerzo, había guiado a sus condenados en la ardua tarea, pero su absoluta disponibilidad y sus poderes habían conseguido elevar la línea entre planos al más alto nivel, no sería fácil traspasarla, no por allí donde ellos la habían protegido.


    Ahora debía reponer energía, la suficiente como para poder realizar su otra misión, no se lo había quitado de la cabeza ni por un momento, su dulce Carmen, tan hermosa, tan bella, la amaba tanto y la deseaba con tanta desesperación, que temió no ser lo suficiente cuidadoso como para que nadie lo notase. Las horas en la línea habían sido muy largas, y a pesar de desgastar casi toda su energía, tuvo la tentación varias veces de retirarse con cualquier excusa para ir a verla, eso sin duda le delataría, se suponía que solo tenía que cumplir con las órdenes de Aciaías el  Grande, no debía hacer nada más, y sobre todo después que Aciaías le nombrase Guía, pero él ya no era como los demás. Él había conocido sensaciones, sentimientos que otros seres como él nunca habían tenido, al principio pensó que todos esos sentimientos no eran de él, pensó que eran sensaciones de Carmen que había tomado prestadas, sin embargo luego comprendió que no era así, eran sus sentimientos, y cada vez eran más fuertes y desesperantes al no poder estar junto a ella.


    Se acomodó en su cama, cerró los ojos, y se concentró en Carmen, al menos el último pensamiento antes de dormirse sería para ella.


    Allí estaba ella, toda para él, era terriblemente hermosa, verla allí tan dispuesta para él, ella le recordaba, le suplicaba que le hiciese el amor, pero Dobiel solo quería disfrutarla al máximo, la besó con fuerza y notó un rugido interno, era su demonio, la semilla crecía y aunque ya no podía dominarla con su luz, sí podía hacerlo con su amor. La tenía bajo su cuerpo, cálida, preparada y anhelante, quiso que ese momento nunca acabase, pero ella le apremiaba con su cuerpo y su propia excitación también lo hacía, intentó contenerse, aunque al ver sus turgentes y sedosos pechos se lanzó a por ellos, hambriento como estaba. Ella comenzó a jadear y eso solo le hizo dar intensidad a sus besos, su cuerpo era puro manjar, quería disfrutarlo al máximo, el calor que sentía en sus entrañas pedía liberarse y Carmen también, ya no aguantó más, separó las piernas de Carmen, vio su humedad, se lanzó sin tregua y allí mismo Carmen alcanzó su clímax. Eso casi le llevó al límite, consiguió contenerse ya que necesitaba más, así pues, comenzó a moverse dentro de ella. Caliente y húmeda ella envolvía su miembro, eso casi le volvió loco de pasión, ya no era capaz de contenerse, la necesitaba tanto, la había echado tanto de menos, que comenzó a hundirse más y más, era increíble, maravilloso, no quería que nunca acabase ese momento, entonces Carmen alcanzó estalló arrastrándole sin remedio, todo su cuerpo convulsionó sobre ella, y su mente se llenó de imágenes de ella: Carmen en una fiesta con Gabriel, Carmen enfrentándose a un corrupto, eso le hizo desconectarse del sueño, de pronto despertó, jadeaba en una especie de angustia y placer a la vez, no entendía cómo había pasado, había tenido un sueño tan vívido, parecía tan real, luego esas imágenes de ella. Tenía que comprobar que ella estaba bien.


    Se levantó con premura para ir al plano de la Tierra. Entonces fue convocado por Aciaías, ¡mierda! Tendría que acudir, no podía no hacerlo.


    —Aquí estoy mi Imperator —dijo inclinándose Dobiel, cualquier cosa que quisiera la haría lo más rápido posible, necesitaba ir a comprobar como estaba Carmen, su angustia no había desaparecido.


    —Dobiel el Guía, convoca a tus guerreros, Baal ha sido visto al otro lado de la línea, aún no se han acercado lo suficiente, pero trae a un ejército con él, otros Guías y mis Áscar están allí. No traspasarán la línea, pero Baal es muy listo y sé que trama algo, habéis de estar preparados, vuestro grupo es de los más poderosos y conocéis bien a los oscuros de La Legión. Id allí y traspasar la línea, quiero conocer cualquier movimiento que haga —indicó Aciaías.


    Dobiel no esperaba que Baal estuviera allí mismo, era su oportunidad de matarlo, no sería piadoso, sabía lo que quería, y después de ver a su dulce Carmen siendo atacada, se sintió loco de ira. Le destrozaría, ni siquiera intentaría apresarlo, lo mataría.


    —Necesitamos armas poderosas, Baal se habrá hecho con armas también, no habría venido hasta aquí sin ellas, es una declaración de guerra, lo sabes ¿verdad?


    —Sí, Elemiah el Sabio ya ha sido informado, La Corte está preparada, nunca llegarán hasta el templo de luz, los miembros de La Corte la protegen, pero nos toca a nosotros no dejarles traspasar la línea. Sé que han de portar armas y hechizos poderosos, no vendrían sin ellos, nuestra luz les abrasa, pero nosotros también poseemos armas. —Aciaías movió su mano y apareció un arsenal de espadas, arcos y flechas, antiguas armas de venturina roja—. Tomad lo que preciséis. He de marcharme, tengo que dirigir esta guerra.


    Aciaías desapareció y Dobiel convocó a su pequeño ejército, les contó su nueva misión.


    —No seáis compasivos, no queremos rehenes, aniquilad a esas bestias, pero Baal es mío —decretó con rabia.


    —Esto es una guerra, hacía mucho tiempo que no luchaba, estoy deseándolo —apuntó Ezquiel cogiendo un arco y carcaj de flechas.


    —Odio a los oscuros —afirmó Azrael, era la primera vez que se le oía una frase tan rotunda, su voz sonó siniestra, como todo él lo era. Cogió una enorme espada y se la colocó a la espalda, su enorme empuñadura sobresalía por su cabeza.


    —Yo también los detesto amigo —convino Luciel, y cogiendo con elegancia una delgada espada, la blandió—. ¡A por ellos!


    ******


    —Tranquila Carmen, no te asustes, déjame verte, necesito que te tumbes, voy a poner mi mano en tu vientre —decía Malena intentando con su voz tranquilizar a Carmen.


    —Toda esa sangre... y Baal... era una pesadilla, una pesadilla —trataba de explicar, no me salían las palabras.


    Carmen balbuceaba y no podía expresarse con elocuencia, no comprendía cómo Carmen había podido ser atacada y menos en su casa, no había signos de violencia en su hogar. Solo podía averiguarlo tocando a Carmen para saber qué había ocurrido, posó su mano en el vientre de ella, vio las imágenes de un sueño, un sueño con el Heraldo, ya sabía que podía recordarlo, estaba en un sueño íntimo y se preguntó si no estaba traspasando su intimidad, pero después las imágenes cambiaron, Baal poseía a Carmen duramente, el muy canalla había logrado traspasar las fronteras del sueño de Carmen, era un arte oscuro, ni siquiera pensó que era posible con las guardas del hogar de Carmen, sin embargo había sucedido.


    Sintió el dolor de su amiga, se rompía por dentro, la desconsoló, sintió su miedo, y supo que todo color había abandonado su rostro, fue muy duro, pero tenía que continuar, había algo más, algo que solo ella sabía, Draco, sí Draco estaba allí, en sueños no había protegido a Carmen y eso era muy peligroso, incluso para la propia vida de Draco. Pero él estaba bien.


    —Carmen, te estás curando. Baal te ha dañado, pero estás sanando. No volverá a pasar, te lo prometo, buscaremos la manera de que no traspase nunca más tus sueños —declaró Malena.


    —Pero ¿cómo ha pasado? —Lloraba sin querer, el miedo, y el nerviosismo se habían apoderado de mí.


    —No lo sé, pero lo averiguaremos. Ahora has de saber algo, algo que no te he dicho.


    Levanté mi rostro para mirar a Malena, ¿algo más? ¡Dios mío, que sería! No creía que pudiera soportar algo peor que esto.


    —Ya sabes que Draco está en ti —comenzó Malena, yo asentí—, pero, además, también lo llevas en tu vientre.


    —¿Qué? ¿Qué estás diciendo Malena? —No podía entenderlo.


    —Es la razón por la que te ha elegido, él lo sabía, tú serás su madre... El Heraldo es el padre. —Malena se quedó mirando fijamente a Carmen.


    —¿Estoy embarazada? ¿Cómo es eso posible? —interrogué confundida, no sabía que era posible, ni siquiera me lo había planteado, a pesar de todo.


    —Ha habido muy pocos casos documentados, no es posible entre seres de luz, pero mestizos… solo conozco de un caso.


    ¡Madre mía! Yo embarazada, no sabía cómo asimilar eso, estaba sangrando, ahora ya no tanto, pero él, Draco, su alma estaba en mí, y ahora iba a ser mi hijo... ¡Mi hijo! Esa certeza me descolocó.


    —Draco, mi hijo, pero ¿él está bien?


    —Sí, tranquila, no ha sufrido daños, solo tú.


    —Y Dobiel su padre... —aseveré—. Tengo que encontrarle —afirmé. Me entró una tremenda angustia.


    —No es posible, Carmen, eso no es posible —negó Malena.


    —Pero Malena, ¿qué voy a hacer yo? —Me eché a llorar.


    —Lo mantendremos en secreto, todo el tiempo posible.


    —A lo mejor La Corte debe saberlo, pueden liberar a Dobiel —comenté entre hipidos.


    —No lo harán, Carmen el único caso documentado ocurrió hace miles de años, La Corte lo mandó aniquilar para preservar el secreto de nuestro mundo, y ni siquiera contenía un ánima original... Si quieres mantener a salvo a Draco, hemos de ocultarlo.


    Esto ya fue demasiado para mí, todo colisionó con fuerza en mi mente: Dobiel, Baal, mi Draco iba a ser mi hijo… Me abracé con fuerza a Malena pues estaba desconsolada, como hacía mucho tiempo. Había soportado estoicamente la ausencia de Dobiel, pero ahora, después del ataque de Baal, me sentía asqueada, terriblemente sola, afligida, y ahora estaba lo de Draco, un hijo, iba a tener un hijo en este mundo de bestias. Lloré, lloré largo rato hasta que mis ojos se secaron y ya solo podía notar un tremendo dolor en mi pecho.


    No podía contener la enorme desazón que sentía en mi corazón, todo esto era nuevo para mí, nunca había pensado que fuera a ser madre, bueno quizás alguna vez si aunque era algo que veía en un futuro muy lejano, como algo que había que hacer cuando ya tuviera pareja, una vida asentada y tu reloj biológico se ponía en marcha. No era mi caso, yo estaba sola, mis ingresos eran escuetos y mi situación de pareja era..., en fin, era lo que era. Y ya no digamos con todos esos demonios buscándome. Yo sentí que no podría hacerlo.


    —Esto es demasiado Malena, demasiado, no sé si podré hacerlo. Yo estoy sola, ya ves como es mi vida. ¿Qué tipo de seguridad le puedo ofrecer yo a un bebé cuando ni siquiera puedo cuidarme yo misma? —dije con voz ronca.


    —Carmen, tú no estás sola, yo estaré contigo y Gabriel también. Ha jurado protegerte y pronto sabrá de Draco —señaló Malena mirando a Carmen. Aún seguía abrazándola, nunca había consolado a nadie, ella sentía que Carmen era algo muy importante para ella, se preguntó si quizás esa era la sensación que tenían los humanos con los lazos familiares.


    —¿A qué te refieres con que Gabriel lo sabrá? —pregunté.


    —Carmen, aquella primera vez que nos conocimos, cuando Dobiel me convocó para salvarte, yo te toqué para saber qué había pasado y entonces percibí vida en ti, en ese momento no estaba segura, era algo tan remotamente posible que no supe si era cierto lo que mis sentidos me decían. Después, el ánima de Draco te devolvió a la vida y eso también me hizo sospechar que una nueva vida estaba en ti, pero no lo he podido confirmar hasta ahora. Gabriel pronto lo sabrá, él es tu velador os une un hilo conductor de energía de por vida —me explicó Malena


    —¿Y cómo vamos a decirle que puedo recordar a Dobiel? Él ahora mismo está bastante enfadado conmigo, y creo que he sido muy injusta con él, yo no sabía eso de la energía.


    —Es mejor no decir nada, esperaremos un tiempo, Gabriel puede ser convocado al Plano de Luz en cualquier momento —expuso Malena.


    —¿Por qué? ¿Pasa algo? —cuestioné asustada, ya no podrían ir peor las cosas.


    Malena dudó, no quería preocupar a Carmen más de lo que ya estaba, corrían malos tiempos, le habían llegado noticias del Plano de Luz sobre una guerra inminente e imaginaba como de mal podrían desarrollarse las cosas. Ella no iría al Plano de Luz a no ser que fuera solicitada como noble y esperaba que eso no pasase, su lugar estaba allí en la Tierra extrayendo las ánimas, pero una guerra era una guerra.


    —Carmen el Plano de Luz está en alerta, lo que ocurrió con Baal no ha traído nada bueno. Pero ahora tú no tienes que preocuparte de eso, has de cuidarte y yo cuidaré de ti, no te va a faltar de nada —dijo Malena.


    Ya no me cabían más preocupaciones en la cabeza, me aferré a las palabras que me ofrecía mi querida amiga Malena. Ella me ayudó a lavarme y cambiarme de ropa, incluso preparó una cama limpia para mí, pero yo no quería ir a mi cama, aquellas imágenes del asqueroso demonio sobre mí venían a su antojo a mi cabeza. Me acurruqué en mi sofá y pronto me dejé ir al mundo onírico, sé que Malena hizo algo, porque mi sueño fue pacífico y tranquilo.


    Malena debía proteger a Carmen, ella debía descansar y terminar de curar las heridas que Baal le había ocasionado en su vientre y en su mente, y lo hizo en la única forma que sabía que funcionaría, no podía permitir que Carmen sufriera más, cuando ella cerró sus ojos extrajo un poco de su propia luz y se la regaló a Carmen, nunca había hecho algo así, pero en esos momentos era lo único que podía hacer hasta que supiera, de qué forma podría bloquear el mundo subconsciente de Carmen de Baal.


    *********


    Baal despertó con un hambre voraz, un deseo desaforado por la humana, su hechizo había funcionado, cuando se recostó en su lecho con la esfera pensando en la mujer, concentró su oscuridad en ella, ayudado del hechizo que Yustes le había dado viajó por un mundo desconocido. La potente droga que el hechicero le había dado, lo sumió en un trance y durante un tiempo su bestia y él camparon en el mundo del sueño haciéndose fuertes ambos, cuando ya estuvo preparado recitó el hechizo del salto, aquel que le llevaría al sueño de la persona que más deseaba en ese momento.


    Cuando conectó con ella y la vio allí tendida, incitándole, su cuerpo reaccionó y se apoderó de ella, era lo que más deseaba y no se había equivocado, la humana de Draco le estaba dando tanto placer que se empapó de ello. Lo quería todo, todo, la mujer era suya y cuando la miró a la cara y vio su gesto, aquel que más lo excitaba, el terror, estuvo a punto de alimentarse de ella, sin embargo la mujer despertó y lo echó de su sueño, dejándole anhelante hasta los límites, tenía que saciarse como fuera. Envolvió con una sábana su enorme cuerpo y fue a la cueva de la que una vez fue su concubina, la única que podría calmar su hambre, la hechicera saldría ganando esta vez, cualquier cosa que le pidiera se lo tendría que dar.


    Hécate vio aparecer a Baal en su cueva, no esperó a que le diese acceso, su cuerpo semidesnudo y el terrible brillo en su mirada le hizo saber lo que quería, su propio cuerpo reaccionó a la imagen del esplendoroso cuerpo del demonio más cruel del plano. Ni siquiera quería rechazarlo, aunque no debía dejar pasar esta oportunidad.


    —Vienes aquí sin anunciarte —señaló Hécate digna.


    —Hécate, te deseo y sé que tú también me deseas —Baal dio un paso hacia ella—. Solo tú podrás apagar el fuego que me posee —dijo Baal en tono sugerente.


    —Una tregua, tú no me robarás poder mientras dure este encuentro, y yo te daré lo que quieres —propuso Hécate. Era cierto ella también lo deseaba en ese momento, pero tenía que protegerse, Baal ya había drenado su poder en el pasado.


    Baal se acercó a ella y dejó caer la sábana al suelo sintiéndose victorioso, agarró a Hécate por los hombros, con fiereza la atrajo hacia él y la besó con dureza.


    Hécate separó los labios de Baal y notó el sabor metálico a sangre, la había mordido y aquello encendió el fuego que ella trataba de contener, pero aún le quedó algo de cordura antes de entregarse al demonio.


    —Un favor cuando yo te lo pida, tú me lo darás —exigió.


    Baal estaba ciego de pasión asintió con la cabeza y cogió en brazos a Hécate.


    *********


    Había amanecido y yo me desperté en mi sofá, estaba aturdida, me dolía la cabeza como si tuviera una resaca increíble y quizás la tenía. Había bebido la noche de fin de año, me había enfrentado a un ser oscuro roba energía y un demonlupu me había salvado, también me había enfrentado a mi velador, y un despreciable demonio se había colado en mis sueños aprovechándose de mí e hiriendo mis entrañas. Creo que él dolor de cabeza era lo menos importante, después de haber dormido y haberme despertado, solo había una cosa que realmente me parecía primordial: una pequeña que se estaba creando en mi vientre, una fruto del amor y ajena a todo el mal que había fuera, era mi pequeño milagro.


    Hoy tenía una visión totalmente distinta a cuando desperté de mi horrible pesadilla, hoy solo podía pensar en cuidar a ese pequeño ser, el que tendría el ánima de uno maravilloso, el de mi Draco, el que tanto me había dado, el que me salvaba prestándome los poderes de su ser más primigenio, el poder de Dragón.


    En los últimos tiempos había tenido que sobreponerme a tantas atrocidades, enfrentarme a monstruos que ni en el mejor de los libros de fantasía habría podido imaginar, y sin saber todavía cómo, lo había asimilado y lo había superado. Ahora las cosas habían cambiado, esa pequeña parte de mí y esa pequeña parte de Dobiel estaba creciendo dentro de mi cuerpo, y sería en todo lo que yo a partir de ahora iba a concentrar mis esfuerzos, en mi bebé y en encontrar a su padre. Ya no me podía permitir ser débil, sí, antes yo lo fui, una mujer normal y preocupada solo en que mi vida fuera algo mejor, pero ahora todo eso había cambiado.


    Baal nunca más iba a hacerme daño, buscaría la forma en que no perturbase jamás mi sueño, a pesar de todo el mal que vertía sobre mí y todo el temor que me infundía, eso se había acabado, yo iba a luchar, ya no me pillaría desprevenida, me enfrentaría a él y ahora tenía la más absoluta de las certezas de que acabaría con su vida si se le ocurría dañar a mi bebé. Solo ese pensamiento despertó en mi algo que yo no había conocido hasta ahora, y que seguro era algo instintivo, un instinto que me llevaría a luchar por lo que más quería en mi vida, el instinto de una madre.


    *********


    Allí estaba su enemigo, a menos de 500 metros de la línea sombría, protegidos por la zona oscura, pero ellos eran capaces de verlos con absoluta claridad. Eran cientos y Baal se mostraba en su pedestal por encima de todos, con su lanza apuntando al cielo, dejándose ver, alardeando de su ejército. Todos ellos rugían y recitaban plegarias de lucha, los caprinus estaban situados a su derecha, inquietos golpeaban en la arena con los cascos de sus pies, los demonlupus estaban a su izquierda moviéndose y aullando preparados para la lucha, los demongargol estaban en perfectas filas situados delante de Baal quietos como estatuas, a la espera del menor movimiento de su amo. Los demonios menores estaban en la retaguardia y detrás de estos, Dobiel pudo ver destellos de magia, tenían que ser de los hechiceros. Eso le sorprendió, no solían tomar partido por nadie, sin embargo, allí estaban y Dobiel sospechó de sus oscuras intenciones. Seguro que los soberanos oscuros habrían pagado bien por ello. Entonces escuchó una voz en su mente.


    —Áscars del Plano, Heraldos, Guías y Condenados, todos sois guerreros valientes. Allí está nuestro enemigo —declamó Aciaías apuntando hacia el ejército oscuro—, aquellos que quebrantaron el acuerdo entre Planos y que ahora se muestran delante de nosotros amenazando nuestro hogar y, el deber para el que hemos sido elegidos. ¡Proteged al Plano, proteged a la humanidad! —arengó Aciaías.


    Todos los guerreros armados y cubiertos con sus hermosas armaduras vitorearon el grito de Aciaías. Allí se encontraban los miembros de la Corte de Luz, en la retaguardia en la parte más luminosa, Dobiel miró hacia allá, sobre un monte estaban todos ellos, la luz que desprendían del color de sus auras brillaba con tal fuerza que tuvo que entrecerrar sus ojos a pesar de estar tan lejos, todos ellos emitían una energía que revitalizaba a las tropas, incluso a él. La guerra había sido declarada y todos defenderían El Plano.


    Dobiel y sus guerreros condenados estaban preparados, al menor movimiento de las tropas oscuras atacarían, ellos estaban justo delante del escudo que envolvía el Plano de Luz, su enemigo no lo traspasaría, no iban a permitirlo.


    —Guerreros condenados, aquí empieza nuestra lucha —dijo Dobiel furioso—, aniquilad a esa basura oscura, y enviémoslo de vuelta a su puto infierno —rugió Dobiel.


    Baal levantó su lanza, y los demongargol se elevaron en un vuelo sincronizado hacia arriba, entonces desde allí comenzaron a lanzar bolas de fuego negro, un fuego que no se apagaría, que alimentado por un oscuro combustible quemaría y atravesaría como ácido a aquellos a quienes lograran alcanzar. La primera línea del ejército de luz se puso en marcha, tratando de evitar esa negrura ardiente, eso fue el comienzo.


    Dobiel enfebrecido por el odio solo tenía un objetivo, Baal, descargó una onda expansiva sobre las gárgolas que tenía más cercanas y salió corriendo a una increíble velocidad, sus guerreros los siguieron y todo colisionó como dos enormes fuerzas. Los lobos saltaron sobre los guerreros de luz, pero Dobiel y sus compañeros se batían bien contra ellos, Azrael diestro como era con la enorme espada, despedazaba a las bestias oscuras, Ezquiel y Luciel avanzaban juntos en la lucha abriendo camino a los que venían detrás y Dobiel se sentía fuerte, ya casi estaban muy cerca de Baal, pero un grupo de caprinus amuralló al general oscuro y tuvo que convertirse en sombra para tratar de confundirlos. Varios de ellos también se transformaron en sombra y en el mundo de las sombras luchaba por ganar, Dobiel estaba rodeado, no sabía que los caprinus también pudieran ser sombras como él, eso le sorprendió, seguro que los hechiceros tenían algo que ver con ello, así que no lo dudó, eran siete caprinus contra él, rodeándole, activó su camuflaje y desapareció del mundo de las sombras, ya nadie le veía, aunque la encarnizada lucha continuaba, y él marchó en busca de Baal.


    Corrió hacia él, esquivando a La Legión, invisible como era tuvo que golpear con fuerza a varios caprinus que entorpecían su avance, aprovechó para arremeter a varios de ellos con sus propias lanzas, que desconcertados por no verle fueron presas fáciles. Estaba cerca y un destello rojizo justo detrás de Baal le hizo parar un momento, algo ocurría, no sabía qué era pero algo sucedía, retomó su carrera hacia el maldito demonio y se colocó frente a él, se le removieron las tripas de odio. Baal se mostraba impertérrito en un trono de madera sobre el pedestal, contemplando la barbarie que allí estaba teniendo lugar, el muy cobarde, no intentaba luchar, solo disfrutaba de la crueldad de la guerra, no se lo pensó, se apareció ante él.


    —Asquerosa rata de cloaca, mandas a luchar a tu ejército y te quedas aquí mirando, vamos levántate y lucha. Vas a morir —advirtió Dobiel.


    Baal no se movía, solo le dedicó una mirada, una mirada vacía, no intentó moverse, ni levantarse, ni siquiera habló. Dobiel se sintió desconcertado y de nuevo vio el resplandor rojo, se permitió levantar su mirada para ver que ocurría, aunque se mantuvo alerta ante su enemigo. Eran los hechiceros, una docena de ellos estaban justo detrás del pedestal de Baal, todos tenían las manos cogidas y recitaban un hechizo, en el círculo que formaban éstos, la tierra se deshacía, un gorgoteo de lava roja subía y se hundía hacia adentro, estaban haciendo un agujero, pero ¿con qué propósito? Entonces dirigió de nuevo su mirada a Baal y al instante, se vio rodeado por los demongargol. Tenía a esas bajitas criaturas tras él, y ahora le estaban apuntando con sus lanzas.


    —Destruidle —gritó Baal aún sentado.


    Entonces las gárgolas arremetieron contra Dobiel clavándole sus lanzas, Dobiel sintió el dolor desgarrándole la piel, se giró y partió una de las lanzas que tenía en la espalda, y lanzó un rayo eléctrico sobre las gárgolas, algunas murieron allí y otras se desplazaron volando. Dobiel contaba con la energía de los miembros de La Corte, era fuerte y su ataque también lo fue, en aquel momento, encorajinado por el dolor y febril por su poder, se dirigió contra Baal que permanecía inmóvil.


    —Lucha, cobarde o te mataré en tu trono de mierda, maldito seas Baal. —Y le lanzó un rayo justo en el pecho.


    Baal arqueó su espalda y entonces se levantó, pero no trató de defenderse, miró a Dobiel y se puso detrás de su impresionante trono, quitándose de la vista de todos. Dobiel no entendía qué ocurría, no se defendía, no le atacaba, simplemente se escondía. No iba a dejar pasar la posibilidad de matar a ese cabrón, por todo el mal que había hecho, por todo aquello que le hizo a Carmen, le destruiría. Fue tras él y arremetió con un golpe en su asquerosa cara, quitándole la máscara de plata, su rostro quemado apareció tras ella. Baal estaba débil y cayó posando sus manos sobre el pecho.


    —Muere demonio, desaparece para siempre —declaró victorioso Dobiel.


    Baal comenzó a reír, era una risa esperpéntica, le miró y comenzó a reír de nuevo. Dobiel no comprendía nada.


    —Tú no podrás nunca matarle —gritó entre risas Baal—. Tú eres un ser débil, él vivirá para siempre.


    Dobiel no entendía nada, Baal hablaba de algo que no alcanzaba a comprender. Estaba en el suelo, detrás de su trono, moribundo y solo decía que no podría matarle, pero no sabía a quién se refería, entonces el cuerpo de Baal comenzó a secarse, su cara y sus brazos mermaron pegándose rápidamente la carne a los huesos, temblaba y en un momento cuando creyó que ya había muerto, su cuerpo se transformó. Bajo los ropajes de Baal se hallaba otro ser, uno menudo y con oscuras alas, y Dobiel se dio cuenta del engaño. Maldita fuera, lo habían burlado, a él y a todos, sintió ira, y entonces aparecieron los Guerreros de la Muerte, él se preparó para la lucha, no dejaría pasar esa afrenta, pero los guerreros tomaron el falso cuerpo de Baal y desaparecieron con rapidez dejándole una incontenida angustia de lucha, gritó de rabia.


    


    

  


  
    Capítulo 10


     


    El día había pasado muy rápido y yo solo podía pensar en una cosa, aquel pequeño detalle que había mantenido ocupada mi mente todo el día. Yo embarazada, iba a ser madre, pero no una cualquiera, iba a ser la madre de Draco, uno de los seres más increíbles y maravillosos de todo el universo, no parecía que pudiera ser verdad. Toqué mi tripa esperando notar algo, yo ya conocía a mi hijo, al menos conocía su alma, y él me había elegido a mí para ser su madre, era algo que no había ocurrido nunca.


    Malena me explicó que habían oído casos de mestizos, seres de luz que habían tenido hijos en la Tierra, aunque solo un caso fue documentado y fue asesinado por La Corte, ¡qué crueldad! No quería saber más de eso, los seres de La Corte habían pensado que era mejor para el equilibrio, sin embargo yo los había conocido y pude ver, que el equilibrio que ellos trataban de mantener era pura pantomima, a mí me borraron la memoria, a Dobiel también y además le habían condenado… Eso no era ningún equilibrio, si había sucedido algo tan increíble como que Draco me eligiera era por algún motivo. Quería que yo lo trajera a este mundo y su padre era Dobiel, un Heraldo, un ser de luz maldecido por ellos mismos. Sí, algo estaba cambiando, ya lo habían dicho, pero yo me preguntaba si quizás no fueran ellos los que deberían cambiar también. No iban a tocar a mi hijo, no iban a ponerle un dedo encima a Draco, eso lo tenía muy claro, yo pertenecía a este mundo y también al mundo de los seres de Luz, les gustase o no.


    Hoy era el primer día del año, el primer día en que era consciente de que traería al mundo, a este y al que fuera, a un ser excepcional al que protegería de todo y de todos, nadie iba a dañarlo porque daría mi vida si fuera necesario. Con ese pensamiento algo cambio en mí, en realidad creció algo que reconocí con claridad, yo ya amaba a ese bebé igual que amaba a Dobiel, como quería a mi maravillosa abuela, a mis amigos, incluso a mis veladores, era un amor especial el que crecía en mí, sonreí al darme cuenta de ello.


    Todo había cambiado en apenas unos meses, mi vida anterior parecía ridículamente normal, ajena todo lo que realmente ocurría, pero a pesar de todo lo horripilante que había tenido que sufrir, también había conocido muchas cosas buenas. No me arrepentía de nada, si tuviera que volver a vivirlo no lo cambiaría, ni siquiera lo malo, eso me había hecho ser una persona diferente, y además me había otorgado, ya no solo tener unos poderes sobrehumanos, sino conocer a mi amor, a Dobiel y ahora se estaba creando una nueva vida dentro de mí, mi hijo, sí, todo había sido un milagro, si es que existían.


    Me levanté del sillón con rapidez con intención de prepararme algo para comer, noté un pinchazo en mi vientre que me paró en seco, recordando mi episodio anterior, el que un ser malvado me había dejado como una despreciable pesadilla, aún me dolía, pero no me amilanó, sabía que pronto curaría del todo y que Draco estaba bien, eso era lo único que me importaba.


    Malena hacía largo rato que se había marchado y sabía que vendría de inmediato si la llamaba, era una persona excepcional y buena, mi mejor apoyo, pero también tenía otro, uno que se había vinculado a mí por decisión propia y que daría su vida por mí. Ese pensamiento me turbó, por lo imbécil e irresponsable que había sido la noche anterior, Gabriel tenía razón en todo, ahora me daba cuenta. Tenía que hablar con él, disculparme de nuevo, poner las cartas sobre la mesa. Le llamé con suavidad, sabía que vendría, sin embargo no mostré miedo, pues no quería que se asustara.


    Gabriel notó que el hilo de energía con Carmen se tensó y escuchó su nombre, ella le estaba llamando, no lo dudó, se apareció en su casa.


    —Carmen, me has llamado, ¿estás bien? —Gabriel notó que su velada tenía el rostro ceniciento, se preocupó.


    —Gabriel, te he llamado porque tengo que hablar contigo —comenté, y por un momento me sentí incómoda, no sabía cómo empezar—, supongo que no habrás visto a Malena. —Él negó con la cabeza—. Primero de todo quiero pedirte perdón, he sido muy estúpida, tú tenías todo el derecho a regañarme y sacarme anoche de la fiesta a rastras...


    —Carmen, no hay nada más que hablar... —Gabriel se puso digno.


    —Por favor déjame hablar —le interrumpí, ahora que me había lanzado no quería desperdiciar el momento—. Anoche después de llegar a casa, ocurrió algo horrible... Cuando estaba dormida, fui atacada en sueños.


    —¿Qué? —se desesperó Gabriel y se dirigió a examinar a Carmen.


    —Tranquilo —dije levantando mis manos, para frenarle—, ya estoy bien. Baal se coló en mis sueños y… me dañó —comencé a explicarle, y un suspiro triste escapó a mi control—. Él consiguió hacerme daño… en la manera a la que a una mujer se le puede hacer.


    —Carmen, explícate, no entiendo, ¿cómo que te ha hecho daño Baal?, ¿cómo ha conseguido perturbar tus sueños? —Gabriel estaba alterado, algo muy oscuro sucedía, lo notó nada más ver a Carmen al llegar.


    —No sé cómo lo ha conseguido, pero él entró en mi sueño y… abusó de mí… Me violó y cuando desperté… había sangre…


    Gabriel se quedó en shock, cómo podía existir un ser tan despreciable capaz de hacer una cosa así, comenzó a sentir un calor interno, no quería asimilar lo que Carmen le decía, cómo podía ser posible que hubiese burlado las guardas, eran muy fuertes, ¡Maldito hijo de mil demonios! Un terrible sentimiento se apoderó de él, quería destrozarlo, y luego matarlo y descuartizar su cuerpo… Era odio, un odio atroz, su cuerpo se mantenía quieto, mientras su cabeza le pedía a gritos matar a ese demonio y las mil formas en las que podría hacerlo, jamás se había sentido así, y después vino aquel dolor punzante, justo en el centro de su cuerpo. Solo pudo acercarse a Carmen y abrazarla, no sabía qué más hacer en ese momento, la abrazó con ternura, ella comenzó a sollozar, solo la sujetaba y la calmaba acariciando su cabello, las palabras se le atragantaban en su garganta, no sabía cómo consolarla, de qué manera quitarle esa pena.


    —Lo siento Carmen, lo siento tanto… No debía haberte ocurrido algo así, ese hijo de perra…


    Yo no pretendía llorar, me dije a mi misma que lo superaría, todo el día mis pensamientos habían estado centrados en mi pequeño Draco, pero cuando esas palabras salieron de mi boca, oírlas en voz alta fue la confirmación de que tan horrible cosa me había sucedido, y después ver a Gabriel acercarse y abrazarme, en fin, nunca pensé que haría algo así, fue un bálsamo para mi alma, lloré y me desahogué.


    —Nadie podría haber hecho nada… Llamé a Malena, ella me ayudó. Está buscando la forma en que no vuelva a entrar en mis sueños.


    —Yo podría haberte ayudado, podrías haberme llamado —alegó Gabriel con pena y resignación


    —Lo sé, pero ella es mujer como yo, en ese momento la necesité a ella.


    —Lo entiendo. Y no debes preocuparte, él nunca más volverá a dañarte, en ningún modo, voy a encargarme de ello —declaró Gabriel, y esa última frase sonó siniestra.


    —Hay algo más… —dije con timidez


    Gabriel abrió mucho los ojos, ¿qué más podría haber? ¿Qué cosa más horrible podría haberle ocurrido a su velada? Ya era demasiado.


    —Deberás prometerme que no dirás nada, necesito que entiendas que lo que te voy a decir es algo muy importante, sé que proteges y velas por mí, y que tu compromiso es de por vida… eso lo sé y nunca podré agradecértelo lo suficiente.


    —No tienes por qué hacerlo, yo voy a protegerte por encima de todo, mi vínculo para contigo está por encima de todas las cosas.


    —¿Incluso por encima de La Corte?


    —Tu seguridad estará por encima de todo, incluso por encima de La Corte, es la Justa Ley, tendrán que matarme si intentan hacerte daño —afirmó Gabriel con vehemencia, de nuevo encolerizado al recordar a Baal.


    —Estoy embarazada… Puedo recordar a Dobiel… Él es el padre de mi hijo.


    Gabriel notó como todo color desapareció de su rostro.


    *******


    Baal estaba tumbado en el lecho de Hécate, ella dormía después de haber calmado su fuego, él se sentía en paz, por unos breves momentos se vio liberado de la necesidad de venganza, por el deseo voraz de la rabia y de la ira, ahora no sentía nada, solo calma, era el momento justo después de desatarse con Hécate cuando aquella extraña calma aparecía, pero solo por unos efímeros momentos, luego comenzaba a sentirse incómodo, no lo soportaba demasiado tiempo, es por eso que ahora miraba a Hécate con anhelo. Sin embargo no deseaba su cuerpo sino poseer su poder, de reclamar el poder de Hécate, pero había hecho un pacto, no podría apoderarse de eso que tanto le atraía, la energía pura de la Hechicera en otros tiempos era un manjar para él, le hacía intensificar su propio poder, incluso podía robarle algunos hechizos, ahora no le era posible, el pacto con Hécate le llevaría a su propia destrucción, no le cabía duda de que ella era muy poderosa y la tregua pactada iba más allá de los poderes oscuros. Es por eso por lo que Hécate se permitía dormir plácidamente, satisfecha y plena después de yacer con él.


    En cambio, la mente de Baal ya atrapaba los pensamientos de venganza que estaban aletargados, ahora su mente pensaba con más claridad. Había enviado al demongargol valiente a la batalla con su esencia, todos caerían en su engaño, pronto sus guerreros le informarían y él esperaría el momento perfecto para lanzar el ataque, después convocaría a su ejército secreto, el que había recolectado en la Tierra e iría por el Duque.


    Se levantó desnudo del catre y se colocó la máscara de plata que cubría la mitad de su rostro, un recordatorio de otra necesidad, de una muchacha humana, giró su cabeza para ver a Hécate. No, no era lo mismo, Hécate era pasión, ardor, lo de la humana era otra cosa. Se desplazó unos pasos de la habitación, no sintió las molestas guardas de su cueva, la hechicera también estaba cumpliendo con su trato, allí mismo se desmaterializó y apareció en su sala secreta, se vistió y convocó a aquellos que darían muerte al Duque, ya lo tenía todo bien planeado en su mente, si lo lograban sería un éxito, pero si fracasaban, serían un grupo de renegados aprovechando la debilidad del plano en la ofensiva, se sonrió, él saldría ganando.


    ********


    Con todo su cuerpo en tensión, Dobiel miró la línea sombría, donde estaba el campo de batalla, nadie había visto lo que había pasado, todos estaban inmersos en la lucha, las tropas oscuras avanzaban, pero los seres de luz las mantenían justo delante del escudo, no lo traspasarían, además la luz les abrasaría. Después de lo visto, no estaba tan seguro de lo que podría suceder, quizás los hechiceros podrían burlar con su magia el nuevo escudo.


    Rápidamente miró al círculo de los Hechiceros que permanecía inquebrantable, donde antes había un espeso gorgoteo rojo, ahora solo había un oscuro gran agujero, y sobre él saltaban decenas de demonios menores, estos portaban una luz distinta, sus auras estaban rodeadas de una luz azul, pronto se dio cuenta, era un túnel. Trataban de pasar por debajo de la línea y el destino solo podía ser uno, el Plano de Luz, miró más allá del túnel, y vio al Duque, ese no se le escaparía.


    —Guerreros Condenados —gritó mentalmente Dobiel, como su Guía le oirían—, Baal ha escapado, la batalla es un señuelo, están cavando un túnel —explicó desesperado—. Están entrando, retroceded, cubrid la línea, los demonios menores portan una luz azul, creo que podría protegerles de la luz del Plano, avisad a los demás.


    Dobiel activó de nuevo su camuflaje, saltó por detrás del trono de Baal y corrió hacia el agujero, debía cerciorarse de lo que estaba ocurriendo, no podría permitirlo, no debían entrar. Un ejército de demonios menores estaba dispuesto en filas esperando su turno para saltar, recibían la luz de un ser antiguo, el mismísimo Duque presenciaba altivo el traspaso. Se acercó para verlo bien, era Cervero, una criatura ladina y oscura, muy primitivo, ni siquiera pensaba que estuviera vivo y con poder, no poseía apenas intelecto y parecía bien adiestrado, debía destruirlo antes que alimentase de luz a más demonios.


    Aprovechando que no sabían de él, Dobiel tomó su espada de venturina roja, la miró con duda, pero esperaba que Aciaías le hubiera otorgado suficiente poder como para dañar a la criatura, él, a pesar del camuflaje, no parecía debilitarse como solía hacerlo cuando estaba camuflado, era la energía de La Corte.


    Se le acercó por detrás y por un momento desactivó el camuflaje y le asestó a la criatura un mandoble en su lomo, la criatura gritó y el Duque miró sorprendido a Dobiel, con su lanza venenosa le lanzó un ataque y Dobiel solo tuvo un segundo para desaparecer, sin embargo el ataque de la cobra le llegó dejándole tirado en el suelo. Ya no era visible, trató de rodar para apartarse del Duque y de los que allí se acercaron, comenzó a sentir unas tremendas convulsiones, si no salía de la invisibilidad su cuerpo no sanaría, pero si se mostraba, le destruirían. A pesar del pequeño mordisco de la cobra, el ataque había sido tremendo.


    A duras penas reptó, apartándose del lugar, nadie le veía, nadie le intuía, estaban desconcertados, por lo que pronto dejaron de buscarle, se llevaron a la criatura que no dejaba de chillar y gruñir, bien, al menos no pasarían más demonios menores. Trataba de aguantar el dolor, miles de cristales se le clavaban en su cuerpo, si no había desfallecido ya, era gracias a Aciaías, estaba seguro de ello, pero estaba indefenso y no podía sanar, su mente parecía también confusa, obligándole a aparecerse, sin embargo no lo haría, sería su sentencia de muerte. Estaba débil por el ataque, no podría defenderse, entonces vio aparecerse a su enemigo, era Baal, no sabía si podía ser un falso Baal, pero estaba allí, junto al Duque y venía acompañado de sus demongargol.


    Dobiel no podía soportarlo más, de nuevo se fue reptando, ya no sabía cuánto tiempo podría aguantar sin ser visible, soportaba las convulsiones, pero no cesaban, entonces con su mano notó una grieta en el suelo y se dejó caer dentro, era muy profunda, su cuerpo rebotó entre las paredes y nada podía hacer por sujetarse, al fin su cuerpo paró, estaba malherido, pero ya no pudo hacer nada por desactivar el camuflaje, la inconsciencia se lo llevó.


    ********


    —Baal —llamó el Duque—. Un Heraldo ha atacado a Cervero, id tras él —ordenó


    Baal miraba al Duque con sorpresa y regodeo, sorprendido de que un Heraldo llegase tan lejos como para herir a Cervero, y maliciosamente contento de que hubiese ocurrido. Había llegado allí tan pronto sus Guerreros de la Muerte le habían informado de la muerte del demongargol que le suplantaba, no debía notarse su ausencia, pero había recolectado a su ejército personal, estaban tras él, permanecían invisibles tras tomar la pócima que los hechiceros fieles les había proporcionado, alguno de ellos también se contaba entre sus filas, era el momento que había estado esperando, todo iba sobre ruedas.


    Miró con poca gana alrededor para buscar al Heraldo, pero allí ya no estaba, mejor, no era él quien le interesaba.


    —Comandante, ha huido —respondió Baal—. Es mejor curar a la criatura para que continúe con su cometido.


    El Duque le miró afilando su mirada.


    —Demonios menores, llevad a Cervero al curandero del Plano Oscuro, rápido —exigió—. Es culpa tuya que un ser ínfimo como un Heraldo haya llegado hasta aquí... Recibirás castigo por ello General.


    Baal se sintió ultrajado de nuevo por el Duque, ya no aguantaría más ofensas, ordenó a su ejército aparecer y atacar a los hechiceros que mantenían el túnel abierto, no serían testigos de lo que tenía que hacer.


    Hechiceros, corruptos, renegados y vampiros de la Tierra aparecieron, tenían muy clara cuál era su misión, arremetieron contra los otros Hechiceros y demonios menores que allí estaban, ganaban en número, pero aun así la lucha en la retaguardia fue dura. El Duque se transformó en su animal, una enorme cobra negra tan alta como él mismo, siseo hacia él, pero Baal no se achantó, protegido por el velo contra su picadura sacó dos piezas que llevaba ocultas en su ropajes, una con cada mano, sonrió al ver la cara del Duque. En un ágil movimiento unió las dos partes de la lanza maldita, aún faltaba una, pero tenía poder suficiente como para matar a cualquier ser oscuro de alto rango, una de las partes casi le había matado a él. En un increíble y atinado movimiento sesgó la cabeza de la serpiente, que cayó al suelo rebotando, sus almendrados ojos le miraban con ira, aún moribundo trataba de dañarlo, sin embargo Baal apenas notaba un leve cosquilleo. Empuñó con firmeza la lanza y la clavó en el centro mismo de la repugnante cobra, allí murió, deshaciéndose en oscuras cenizas.


    Era el momento, la nube rojiza que les rodeaba había protegido de la vista a todos aquellos seres oscuros que estaban inmersos en la lucha, de todas formas nadie miraba hacia atrás, sería considerado una ofensa a Baal y al Duque. Ahora después de aniquilar a los hechiceros que habían creado el túnel, a los demonios menores que allí esperaban para saltar y al propio Duque, mandó traer a los Áscar, ya solo quedaban cinco, los más débiles habían muerto fruto del "tratamiento" en los pozos. A esos cinco supervivientes los mandaría por el túnel hacia el Plano de Luz, era su mejor jugada. Desde que los había capturado ardía en deseos de mandarlos de nuevo a su asqueroso Plano.


    Los Áscar desorientados, pálidos y confundidos no trataron de escapar, solo obedecieron como autómatas a los demongargol que los habían tenido cautivos, con sus lanzas los apremiaron a saltar al túnel, después Baal lo cerró, no le fue difícil, solo tuvo que provocar un temblor de tierra para que se llenase.


    Baal se subió de nuevo al trono, donde observó la batalla, los seres de luz iban ganando terreno, podía ver cuerpos de su antiguo ejército desparramados por la tierra, los demonlupus y los caprinus le habían sido fieles, ahora solo seguían órdenes del Duque, pero el Duque ahora estaba muerto... Se sonrió para sus adentros. Convocó el espejo.


    —Príncipe del Plano Oscuro —le llamó con ira.


    El espejo apareció, así como el rostro del Príncipe, la imagen oscilaba, pero su voz fue firme.


    —General, ¿osas convocarme sin consentimiento del Duque? —preguntó furioso.


    —El Duque ha sido destruido, el ejército de Luz traspasó la batalla, un Heraldo lo ha asesinado y ha herido a Cervero. El Duque ha fracasado, la batalla continúa, pero los seres de luz son muy poderosos, portan armas que destruyen a tu ejército, míralo por ti mismo. Espero órdenes.


    Baal sabía cuan furioso estaba su hermanastro, no esperaba esas noticias, él se mostraría sumiso solo por esta vez, ya que era parte del plan.


    —No permitas que pierdan la batalla Baal, o serás condenado al fuego eterno —chilló el Príncipe.


    —No lo haré, pon el ejército bajo mi mando y te aseguro que el Plano Oscuro vencerá, yo los conozco muy bien, he luchado con ellos, hermano, tengo un plan que no quiso escuchar el Duque, hemos de atacar desde dentro —escupió Baal


    —Te escucho.


    —He atrapado un pequeño grupo de Áscar, los he contaminado y enviado por el túnel a su Plano, no notarán cómo se dispersa la oscuridad en su hogar...


    El príncipe comenzó a reír siniestro.


    —Te devuelvo tu ejército, hazlo vencedor, pero si fallas… serás enviado al fuego eterno —aseguró y desapareció.


    Sí, por supuesto, Baal sabía quién iría al fuego eterno.


    Dobiel se despertó en la sala de mandos de La Fosa, tenía un desagradable sabor amargo en la boca y su cuerpo aún estaba dolorido, el veneno del Duque había entrado por todos los poros de su piel, lacerándola igual que si millones de cristales se hubiesen clavado llegando incluso hasta las partes más internas de su cuerpo. Había sido uno de los ataques más graves que había sufrido, ese y cuándo la luz de Draco casi lo mata. Había sobrevivido gracias a la energía que La Corte, y sobre todo a Aciaías que había enviado a las tropas en la batalla, y también a que pudo desaparecer a tiempo antes que el ataque del Duque hubiera sido completo.


    Recordaba vagamente haberse ocultado en una afortunada grieta que encontró, pero no sabía cómo había llegado a donde se encontraba, trató de incorporase, pero su cuerpo protestó, aun así, alcanzó a ver más camas improvisadas en la sala, allí había Áscars, pero también otros Condenados, sin duda la batalla había sido muy dura. No lo dudó, a pesar del dolor se levantó, necesitaba saber qué había ocurrido, cómo había llegado allí y sobre todo qué había pasado con Baal.


    —La bella durmiente, ya se ha despertado —oyó que decía Ezquiel con sorna.


    Dobiel se levantó y el cuerpo le falló, pero Ezquiel le sujetó para evitar que cayera.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Dobiel apoyándose en él.


    —Que eres un héroe. ¡Oh gran Guía de los Condenados! —dijo riendo Luciel, que acababa de llegar.


    —¡No me jodáis! —replicó Dobiel malhumorado, no entendía de qué coño estaban hablando.


    —Avisaste a tiempo, colega. Azrael encontró el túnel y los mandó de vuelta a su puto infierno. Ese cabrón domina la tierra, cavó otro túnel hasta que los encontró —explicó riendo Ezquiel—. Y has liberado a los Áscars que estaban en el Plano Oscuro cautivos por Baal.


    Dobiel estaba procesando toda la información, Azrael, él era un tipo muy poderoso, dominaba el viento y al parecer también la tierra, se alegraba de oírlo, pero él no había visto a los Áscars, él no los había liberado.


    —Yo no los he liberado, ni siquiera los vi. Tengo que hablar con Aciaías.


    —Bien, porque nos ha enviado a buscarte —comentó Luciel.


    ******


    Gabriel estaba intentando controlarse, todo lo que le había dicho Carmen le había abofeteado con fuerza, no lo había previsto, ni con su poder adquirido visionario de futuro, ni con su energía de velador, ¿cómo no había podido darse cuenta? ¿Cómo Carmen no se lo había dicho antes? Era grave todo lo que había ocurrido, no podía ni tan siquiera reprender a su velada, lo que le había contado que le había hecho Baal ya era suficientemente malo como para decirle algo más, aunque principalmente estaba enfadado con sigo mismo, de cómo podría afrontar esos nuevos acontecimientos.


    Carmen traería a Draco a la vida de nuevo, ella sería su madre y Dobiel sería su padre, ¿cómo había sucedido algo así? No era posible que un Heraldo se reprodujese, un ser celestial podría llegar a hacerlo, había ocurrido, era una posibilidad muy remota, ya que su luminosidad podría ayudar, pero un ser maldito... Y todavía estaba lo peor, Carmen podía recordar a Dobiel... Eso no podía ser, Lelahel el Poderoso no habría fallado, él era el único que podía manejar la energía cósmica, Carmen era un ser humano, ¿cómo una humana había podido burlar el poder de Lelahel?


    Todo aquello que debía haber sido imposible había sucedido, no era una humana normal, su humana había seducido a un ánima original, había enamorado a un Heraldo, había luchado contra un ser oscuro de los poderosos, había jurado la Justa Ley, había hecho desesperar a los miembros de La Corte. Debía haber algo más, algo que nadie conocía.


    Cuando aceptó la propuesta de Dobiel para velar a Carmen de Draco, nunca pensó que se podría complicar tanto, no se arrepentía, se sentía pleno como velador, aunque todo esto era un desafío. Carmen estaba en peligro constante, y si se llegaba a saber todo lo que ella le acababa de contar... Sabía que La Corte no sería indulgente con ella, y él moriría protegiéndola si eso fuera necesario.


    Yo ya pensaba que a Gabriel le había dado un paro cardíaco, una parálisis cerebral o que se yo... desde que le había soltado la bomba, se había quedado tieso como un palo con la mirada perdida y mudo. Llevaba más de cinco minutos así, sin reaccionar.


    En el fondo lo entendía, todo se había complicado sobremanera, lo que había ocurrido con Baal sé que le había afectado como nunca, y fue la primera vez desde que lo conocía que me había mostrado su cariño. Me ayudó mucho, pero yo ya había caído y me había levantado, esta vez no iba a ser distinto, Baal y yo teníamos una cuenta pendiente, sí, y en algún momento saldaríamos cuentas, de eso estaba segura, sin embargo había otra cosa más importante por lo que luchar y tener a Gabriel de mi parte era algo que necesitaba, por eso no puse paños calientes, él debía saber la verdad, tenía que saberlo todo, era mi velador, había jurado protegerme y sé que pondría su vida por delante de la mía, era lo mínimo que podía hacer por él, ser sincera.


    —Gabriel ¿estás bien? —pregunté tímidamente.


    —Hemos de ocultarlo —dijo de pronto en tono serio.


    —Lo sé, Malena me lo dijo, quizás debamos llamarla.


    —No, ella no puede venir.


    —¿Por qué no? Tú dijiste que no habías hablado con ella —comenté con extrañeza.


    —Ha sido convocada al Plano de Luz, como todos.


    —¿Cómo es eso? ¿Qué ha pasado? ¿La Corte sospecha de ella? —interrogué con angustia.


    —No Carmen, se está librando una batalla, ha estallado la guerra entre planos... Solo unos pocos hemos sido dejados en la Tierra para su protección, Malena es un ser con mucha luz, la necesitaban para fortalecer al ejército de luz.


    —Pero, las ánimas ¿qué pasa con ellas? Malena es la Extractora...


    —Sí, y acudirá si alguna expira, ella puede presentirlo, aunque era necesaria en la batalla.


    Malena, ¡oh dios mío! Ella me había cuidado la noche anterior, y ahora estaba cuidando a los seres de luz, una guerra era la peor de las cosas que podía ocurrir, allí la gente muere, o, mejor dicho, seres del plano de luz podrían morir, y ella... esperaba que estuviese bien.


    —Gabriel, ella en una guerra con esos demonios… No quiero que le pase nada.


    —Tranquila, su luz la protege, ella es la que está más a salvo, no te preocupes, y si fuera necesario puede defenderse, quizás sea la más poderosa de La Corte.


    —¡Madre mía Gabriel! Todo esto que ha pasado, y ahora una guerra, ¿y tú cómo es que te has quedado aquí? Malena pensó que quizás podías ser llamado por La Corte, ella no me contó lo de la guerra, pero sí que están las cosas muy mal.


    —Yo he sido dispensado de la lucha por ti, soy tu velador… y además, no podemos dejar desprotegidos a los humanos, no sabemos que intenciones tienen los oscuros. Ayer mismo tú te encontraste con dos.


    —Sí, es cierto, y no sé, lo siento, quizás tu prefirieras estar allí con ellos.


    —Yo estoy donde soy más necesario —afirmó rotundo.


    —¿Quién más? —Me surgió curiosidad.


    —Pues el mínimo que se podía, seres de todas índoles. Aquí el trabajo continúa.


    —¿Y los Heraldos?


    —Algunos sí, David también está aquí.


    —¿Y Dobiel? —No pude reprimir la pregunta. Gabriel se quedó un momento en silencio.


    —Dobiel está a las órdenes de Aciaías, él dirige la batalla.


    Me angustié, Dobiel en la batalla, eso era algo terrible.


    —Pero ¿no estaba condenado? ¿Cómo puede haber acabado en la batalla?


    —Él es un guerrero, uno de los buenos, fue llamado a la lucha, como otros condenados.


    —¿Le has visto? —inquirí esperanzada.


    —No. Sé que ha hecho un buen trabajo, ha sido sacado de La Fosa y Aciaías le ha nombrado Guía de una milicia de condenados.


    Saber de Dobiel me alegró, aunque también me entristeció mucho, él no sabía de mí, haría todo aquello que le ordenasen, lo sabía, se centraría en sus deberes, lo había olvidado todo: a mí, nuestros momentos, nuestro amor… Quizás ya fuera como ellos, frío y sin sentimientos. Se me escapó una lágrima.


    


    

  


  
    Capítulo 11


     


    Gabriel insistió en pasar el resto de la tarde conmigo, ni siquiera quiso marcharse por la noche. Yo apenas tenía sueño, y además tampoco me apetecía dormir… Supongo que “Pesadilla en Elm Street” era algo a lo que no tenía ganas de enfrentarme, por eso mi mente buscaba excusas para no dormir, sabía que podía aguantar sin dormir mucho, una de las ventajas que mi Draco me había regalado, pero ya a las cuatro y media de la mañana decidí echarme un rato, aunque en el sillón, la opción de la cama no me apetecía.


    Gabriel había consentido cenar conmigo, fue algo improvisado, un par de sándwiches y caldo de tetrabrik, pero luego se había pasado más de una hora lanzando conjuros, desde luego no se podía poner en duda su dedicación. Él decía que creía haber levantado un muro contra “Pesadilla”, que debía ser renovado cada día hasta que encontrase algo más definitivo. Le ofrecí mi cama para descansar, pues eso sí le era necesario y yo me recosté en el sofá después de haber leído un par de horas, me tapé con la manta de cuadros que allí dejaba perenne para cuando me tumbaba y me quedé dormida.


    Abrí el ojo y miré el móvil que había dejado encima de la mesa de café del salón, eran las ocho de la mañana, hoy tenía trabajo que hacer. Me incorporé y la verdad me sentía bien, no tenía dolor alguno, mi cuerpo se había repuesto del todo, cogí aire para insuflarme valor y me fui a mi mini cocina, como siempre últimamente, me había despertado con mucha hambre, y como tenía tiempo suficiente decidí darme un homenaje de los buenos, preparé un desayuno de reyes: zumo de naranja, tostadas con mantequilla y mermelada, una tortilla francesa con jamón y queso y, una buena taza de café con leche. Todo multiplicado por dos ya que Gabriel seguía en mi dormitorio, así pues fui a llamarle para desayunar, hoy tenía intención de irme pronto a trabajar.


    Entré en mi dormitorio y allí estaba, no se había quitado la ropa, pero parecía descansar plácidamente en mi cama, le llamé con suavidad, enseguida abrió los ojos y se incorporó con rapidez, pobre Gabriel, parecía estar alerta en cada momento, y todo por mí. A pesar de su carácter, Gabriel era un tío genial, le insté a que desayunáramos y le conté el plan del día.


    Hoy tenía que ir a trabajar en mi turno habitual, era dos de enero, plena temporada de ventas, aún quedaba la festividad de Reyes Magos que me encanta. Cuando era pequeña se celebraba mucho más que Papá Noel, era una noche mágica, deseosa me despertaba el seis de enero para buscar los regalos, ¡qué inocencia más maravillosa! En fin, con Gabriel a cuestas me fui a trabajar.


    Fue un día la mar de entretenido, y eso me vino de perlas para no pensar, en los últimos tiempos era lo que más me apetecía, no pensar, dejarme fluir en la rutina. Terminé cerrando tarde, como siempre esos días, pero a mí no me importaba, tenía muchos encargos de cestas y pedidos por hacer. Decidí quedarme todo lo que pudiera para montar las cestas, por eso no me di cuenta y me dieron las diez de la noche, pero allí en mi librería yo estaba tranquila, Gabriel había permanecido invisible y yo no quise chincharle, sabía que estaba aquí conmigo. Estaba entretenida envolviendo una cesta en film cuando un estremecimiento se apoderó de mí, todo el vello de mi cuerpo se irguió dando paso a una sensación de angustia, inspiré con fuerza y Gabriel apareció y con él un ser al que hacía mucho no había vuelto a ver, uno que me produjo tensión en todo mi cuerpo y un cabreo absoluto, que me tomó desprevenida. Michahel había aparecido, el muy odioso estaba justo delante de mis narices, solo pude mirarle con desafío.


    —Gabriel has hecho un gran trabajo, me ha costado seguir su esencia, incluso para mí, menos mal que sabía que estarías con ella, a ti ha sido más fácil localizarte —dijo Michahel altivo.


    Delante de mí estaba el ser que había denunciado a Dobiel a La Corte, y por el que había sido condenado, él ahora también era mi jefe y debía rendirle cuentas, pero no sabía que podría venir aquí a la Tierra y menos a mi librería, había aparecido vestido con traje blanco y afortunadamente sin alas.


    —Carmen de Draco, parece que te sorprende verme, he venido a hablar contigo. Tengo un ánima perdida y El Heraldo aún no la ha localizado. Quiero que me muestres tu verdad de cuando desapareció el ánima —exigió.


    Yo seguía sin reaccionar, todavía tenía los brazos levantados intentando poner el lazo a la cesta, ¿a qué narices venía aquí? El ánima llevaba perdida días, y yo ¿porque tenía que decirle nada a semejante imbécil? Temí que hubiese venido con ese motivo para sonsacarme algo, pues iba listo, haría mi papel, él no debía enterarse de nada de lo que me ocurría. Miré levemente a Gabriel y después le miré a él.


    —Michahel no sabía que pudieras venir aquí —señalé con sorna.


    —Dirígete a mí como Imperator, tú estás a mi servicio —aseveró acercándose un poco a mí.


    Con toda la tranquilidad de la que fui capaz, aparté la cesta a un lado y le hice una exagerada reverencia, más por reírme de él que por otra cosa, noté como Gabriel intentaba disimular una sonrisa.


    —Está bien Carmen de Draco, muéstrame tu verdad.


    Sabía que podía hacerlo, ya lo había hecho en el Plano de Luz cuando enjuiciaron a Dobiel, desde luego no me apetecía hacerlo, pero sabía que ese gilipollas no me dejaría tranquila y solo deseaba que se marchase lo antes posible, yo tenía mucho que ocultar a ese ser repulsivo. Uní mis manos y me concentré en el recuerdo de cuando esos demonios aparecieron en el aparcamiento, justo después del accidente cuando mi coche chocó contra la columna, desplegué las manos y ahí estaban las imágenes, Gabriel luchando y yo saliendo de mi accidentado coche, después yo luchando contra el demonio caimán y el Heraldo David salvándome y posteriormente, el demonio caimán llevándose el libro de Kelpie.


    Michahel estaba observando las imágenes que Carmen de Draco le mostraba, y todo lo que el Heraldo le había contado era cierto, Carmen de Draco había resultado malherida y había luchado con valentía, incluso había luchado por el Heraldo, no entendía cómo la humana era capaz de eso. Y por lo visto también había sanado, Draco seguía protegiéndola y eso era algo que detestaba, la rebelión del ánima de Draco había sido un tremendo error. Sabía que algo más ocurría, pero, aunque había estado indagando no había encontrado nada, a todos a quienes había consultado, incluso a la Sibila, no le habían dado nada en claro. Que se estaba produciendo un gran cambio ya era más que evidente, la humana era prueba de ello, pero ¿por qué y para qué? Eran preguntas sin respuestas.


    Había decidido ir a ver a Carmen, para intentar ver más allá de lo que el Heraldo le había contado, Gabriel no era una opción, si bien estaba a su servicio, su deber como velador le excusaban casi de todo compromiso y solo La Corte tenía poder sobre él.


    —Ya veo que has sanado, Carmen de Draco.


    —Sí, Draco me ha curado —repliqué escueta.


    —Sabes que no durará, cuando el ser que lo ha reclamado nazca, tú ya no podrás volver a tener sus poderes —dijo Michahel con seriedad—. Entonces veremos qué hacer contigo…


    —Draco siempre estará en ella —se apresuró a decir Gabriel. Michahel le dirigió una mirada de antipatía, no toleraba que nadie le contradijese.


    —Una ínfima parte de Draco quizás, entonces Gabriel velador de Carmen, ¿cómo te las apañarás para protegerla? Ella es débil, es una simple mortal.


    —Draco la salvó de la muerte, tú mismo puedes ver los dorados hilos unidos a su aura, conservará poder suficiente y podrá hacer su trabajo, te lo aseguro, además Malena también la protege.


    —Ya veremos cuánto poder le deja Draco, nunca ha sido un ser generoso, quizás solo haya sido un capricho de un ánima rebelde… Y Malena ahora está demasiado ocupada, no le quedará tiempo. Y más después de la batalla que está teniendo lugar —comentó Michahel con chulería.


    Ya era demasiado, es que no le soportaba, no pude callarme.


    —Y tú, ¿qué haces que no estás allí luchando? ¿No tienes poder para ello?


    Michahel escuchó a la humana insurgente dirigirse a él de forma irrespetuosa, no lo consintió, levantó su mano y lanzó a Carmen de Draco energía suficiente para postrarla de rodillas, pero en un instante su velador se adelantó y absorbió la energía, siendo él quien estaba de rodillas.


    —No… la… toques —dijo Gabriel, con el rostro agachado soportando la energía de Michahel


    Estaba sorprendida, el muy imbécil había tratado de atacarme, no para dañarme sino para humillarme, y Gabriel se había interpuesto, verle allí postrado ante el odioso de Michahel fue suficiente. Mi mala leche se desató y mi cuerpo comenzó a destellar, yo notaba un calor interno, me ardían los brazos y la cara, toqué a Gabriel, quien se vio liberado de la energía de Michahel. Yo quería saltarle al cuello, sabía que podría preparar un fuego para él, pero no debía hacerlo, tenía mucho por lo que luchar y mucho que ocultar, mi sentido común regresó y fui yo quien se postró ante Michahel, no podía desafiarle de esa forma, fue lo único que se me ocurrió para calmar la situación.


    Michahel vio como la humana de Draco llamaba a los poderes de Draco y deshizo su energía, eso fue como un puñetazo en el estómago. ¿Cómo podía hacerlo? Después se arrodilló y no sabía qué tramaba.


    —Mi Imperator —me costó decirlo—, yo sirvo a La Corte.


    —Pues que no se te olvide o serás castigada. Has jurado lealtad a la Justa Ley y tú estás bajo mis órdenes, por esta vez, pasaré por alto tu insolencia. Pero no consentiré más rebeldía, ninguna por parte de nadie que esté bajo mi mando.


    Me levanté y le miré sin mostrar ninguna emoción, solo asentí.


    —Volveré si me es necesario, espero tu colaboración —dijo en tono más suave Michahel.


    —¿Volverás? —pregunté sorprendida.


    —Sí, estoy aquí como protector de la Tierra. En tiempos de guerra, el Plano Humano no puede quedarse desprotegido, y sigo buscando el ánima robada… Ya que de nuevo ha habido un fallo…


    Con esta última frase Michahel desapareció.


    ********


    La batalla había terminado, La Legión se había retirado, había hecho falta la luz de la Extractora para hacerlos retroceder, pero los guerreros de luz habían aprovechado bien el poder de La Corte y no habían traspasado la línea sombría, y a pesar de todo, Malena los había terminado de ahuyentar, aunque para ello había desgastado gran poder, no podían abusar de su luz, la necesitaba para extraer las ánimas de los humanos cuando morían, sin ella, el ánima se perdería, podría ser robada por los oscuros o quizás podría suceder otra cosa peor aún.


    Dobiel era muy consciente de todo esto, sus guerreros condenados le habían contado lo sucedido mientras él estuvo inconsciente en la grieta, justo al otro lado de la línea sombría, ellos fueron quienes le encontraron y le trasladaron a la sala de mandos de La Fosa. Se había recuperado del ataque del Duque, su veneno aún estaba en su organismo, pero no lo suficiente como para mermarle, y al cabo de unas horas ya lo había expulsado. Su condición de ser celestial y la energía curativa que Ester la Compasiva proyectaba sobre la sala, le había ayudado a recuperarse también.


    Ahora se encontraba delante de Aciaías el Grande y Zadquiel el Justo, ambos iban ataviados con sus magníficas armaduras.


    —Dobiel Guía de los Condenados, has servido bien a La Corte, gracias a ti se ha evitado una gran catástrofe, el túnel que La Legión estaba cavando hubiese llegado hasta la sala misma de La Corte —señaló Aciaías orgulloso.


    Dobiel se quedó impresionado por las palabras de Aciaías, desde que él y sus guerreros habían vuelto del Plano Oscuro sin Mathiel y con las novedades, Aciaías le había tratado con respeto, y había tenido muy en cuenta sus indicaciones, ahora le agradecía que hubiese informado del ataque del túnel, era algo que no esperaba.


    —En tiempos de guerra, es donde se puede apreciar el valor que cada ser celestial puede aportar, y el tuyo Dobiel el Condenado, Guía de los Guerreros Condenados es muy importante, no me has defraudado. Desde que Mathiel te eligió para su misión, solo has hecho que prosperar y eso es algo que valoro muy positivamente. Además has liberado a mis Áscar, valientes guerreros que estaban cautivos.


    —Mi Imperator, te agradezco tus palabras, como mis guerreros condenados es nuestro deber y lo hemos cumplido. Sin embargo, yo no he liberado a los Áscars, después de herir a Cervero fui malherido por El Duque y caí inconsciente en una grieta, yo no vi a los Áscar y no sé cómo entraron en el túnel. El túnel fue abierto por los Hechiceros y vi, cómo demonios menores saltaron sobre el agujero del túnel portando la luz que Cervero les daba. ‒hizo una pausa‒ ¿Cómo están los Áscar?


    —Debieron entonces encontrar ellos la salida de su presidio. Vinieron malheridos, tanto tiempo en el plano oscuro ha nublado sus mentes, y su poder ha sido drenado por La Legión, apenas tenían fuerzas por las torturas a las que han sido sometidos, están en la sala de curación, allí Lelahel el Poderoso y Mahasiah la Vehemente les están sanando.


    —Hay algo que no entiendo —interrumpió suspicaz Zadquiel el Justo—, ¿cómo llegaste tan lejos? ¿Cómo pudiste tú solo acercarte a su Comandante? Los guerreros de Luz son poderosos, pero solo tú has llegado tan lejos.


    Dobiel se quedó pensando, Zadquiel era un ser celestial que en los últimos tiempos había ido por libre, desconfiado por naturaleza y receloso. Debía andarse con cuidado.


    —Llevo muchos siglos moviéndome entre La legión, sé cómo tratar a esa basura y contaba con el poder de La Corte, soy bueno matando oscuros... —contestó mirándole fijamente, no le intimidaría.


    —Ya, has salido de La Fosa y te has convertido en Guía, y ahora evitas un ataque a La Corte, justo a los miembros que te han condenado... Es... curioso —añadió Zadquiel con desconfianza.


    —Yo no pedí salir de La Fosa, yo cumplía mi condena... Estoy al servicio de mi Imperator y así lo he demostrado —afirmó Dobiel sin pestañear.


    —Así ha sido, y como en tiempos de guerra hay que tomar decisiones, Dobiel Guía de los Guerreros Condenados, te nombro Áscar, y tus guerreros serán Áscar a tu servicio, también se verán liberados de su condena.


    —¡Tú no puedes hacer eso! —señaló indignado Zadquiel.


    —Yo dirijo esta guerra Zadquiel, Dobiel me fue encomendado en su condena y servirá en mi ejército, como mejor convenga yo.


    —No puedes devolverle su luz, solo Lelahel el Poderoso puede hacerlo, y ni siquiera podrá devolverle su luz original, además Elemiah el Sabio debe dar autorización —soltó con ira Zadquiel.


    —Y será propuesto para ello en su momento, pero hasta entonces tendrá la condición de Áscar con sus mismos privilegios, como Zadquiel el Justo, debes reconocer que por justicia es lo que le pertenece. Hay una enmienda a la Justa Ley que lo permite: "Aquellos que demuestren su valor y deber para con las leyes de la Justa Ley, realizando actos extraordinarios y significantes que eviten un mal mayor, serán reconocidos y tratados como les corresponda según sus hazañas". Es lo que estoy haciendo


    Zadquiel se quedó un momento callado, ese condenado se había ganado el respeto de Aciaías, no confiaba en él, ya se había rebelado contra La Corte dos veces, podría volver a hacerlo. Pero, Aciaías tenía razón, él respetaba las Leyes y las defendía, incluso algunas de ellas las había escrito de su puño y letra. Accedería de mala gana, pero no perdería de vista al condenado.


    —Es la Justa Ley, aun así, Elemiah el Sabio será informado y su acusador, Michahel el Guardián también, lo contempla la Justa Ley.


    —Que así sea —confirmó Aciaías.


    Zadquiel se desvaneció y Dobiel no sabía si sentir alivio o temor, Michahel no dejaría pasar por alto su condena, buscaría cualquier resquicio que le llevara de vuelta a la prisión de La Fosa, incluso podría... utilizar a Carmen, ese pensamiento le desconcertó.


    —Dobiel el Áscar Condenado, no has de temer por tu condena, estás bajo mi mando y serás tratado como mereces, ya han sido preparadas vuestras nuevas estancias, tú y tus guerreros seréis tratados como Áscar, no poseeréis luz, pero aquí en La Fosa podéis vivir como os corresponde.


    —Te agradezco tu apoyo, mi Imperator —comentó Dobiel, haciendo una inclinación con su cabeza.


    Dobiel sabía que los Áscar tomaban su poder de la venturina roja, sus propios poderes se verían intensificados, podrían viajar al Plano Humano en caso de ser necesario, no solían hacerlo, pero ellos eran guerreros aguerridos y si tenía que luchar lo harían donde fuese, aunque a él le estuviese prohibido pues era parte de su condena, de eso estaba seguro de que no le habían liberado.


    Después de hablar con sus guerreros informándoles de las buenas nuevas, no pudo negarse a ir a celebrarlo, Luciel y Ezquiel le llevaron a rastras, aunque Dobiel no quería ir. Los Áscar podían ir a la cantina de La Fosa, beber hasta hartase de la bebida más popular de esos lares para los guerreros, el aguamiel, que debía tener una graduación alcohólica bastante alta, ya que a sus metabolismos no les afectaba el alcohol como a los humanos, así pues hasta Azrael le gruñó por intentar escabullirse.


    Sus guerreros tenían razón, muchos de ellos llevaban tantos cientos de ciclos recluidos picando piedra, privados de todo poder y aislados de todo, que se lo merecían. Fueron allí, bebieron y jugaron a los juegos de la cantina, incluso Azrael con voz grave, entonó una antigua canción bélica celta, ignoraba porqué le habían quitado su voz en su condena, su canción fue bella e inspiradora.


    Ya tenían todos una buena cogorza, reían chocando sus jarras, podían permitírselo, otros guardaban la posición de la línea sombría, hasta el siguiente giro no tenían nada más que tiempo de asueto y descanso, y decidieron aprovecharlo como hacía mucho tiempo no lo hacían.


    Dobiel bebió y rio con ellos, hacían un gran grupo de Áscar, entre los cuatro ostentaban gran poder y complicidad, ¿quién lo hubiese pensado hacía solo un poco tiempo atrás? No obstante, el haber sido condenados, haber cumplido una importante misión y ahora verse liberados de tal atroz condena y recompensados por sus actos era, sin duda, lo que más valor daba a su grupo, su líder, Dobiel se sentía orgulloso.


    Pero pensó que ya había llegado el momento, tenía otro lugar donde ir, su sitio secreto, se despidió de sus guerreros y se dirigió a sus nuevas estancias. Era un lugar más agradable y acogedor que su espartana estancia anterior. Tenía varias habitaciones, todas privadas de luz exterior, toda La Fosa era así, disponía de una buena cama, un gran cuarto de baño y una estancia con mesas y sillas, para poder reunirse con su grupo, era más que suficiente. Ahora lo blindó con hechizos, sus poderes de Heraldo estaban intactos, y tanto sus poderes como su fuerza bruta se habían intensificado gracias a su recién nombramiento, se sentía pletórico y ansioso por ver a Carmen, se concentró y apareció con su camuflaje activado delante de su librería, lo que allí vio le dejó petrificado. Michahel estaba allí, pudo verle tras el cristal, sus nervios estallaron pidiéndole sangre, ¿por qué estaba allí? Lo único que le tranquilizó era que Gabriel estaba presente y a los minutos Michahel, uno de sus mayores enemigos, se marchó. No podía entrar en la librería, así que esperaría con ansia a que Carmen saliera, necesitaba saber qué ocurría.


    ********


    Después de la visita de semejante idiota tardé un rato en recomponerme, hice mi papel, pero eso no significaba que ahora mismo no tuviera un enfado de órdago, bufaba sin parar, y ya no era capaz de dar pie con bola con las cestas, el lazo me quedaba mal o se me salía el film, es que no podía parar de pensar en ese ser odioso, no había otra manera de calificarle, hacía salir mis instintos más salvajes.


    —Tranquila Carmen, él no puede hacerte daño, ni siquiera hubiera sido capaz de postrarte de rodillas, ahora lo sé y él también lo ha averiguado —comentó Gabriel, después de largo rato callado.


    —¿Cómo dices? Yo vi lo que hizo contigo, ¿por qué no podría haberlo hecho conmigo? Además, tú te has interpuesto y te lo agradezco, pero verte así, ¡uff! No lo soporté.


    —Draco es un ser con mucho poder, y ahora tú tienes todos sus poderes —indicó Gabriel.


    —Tú también eres poderoso...


    —Sí, pero también estoy a su servicio por voluntad propia, puede ejercer su poder conmigo.


    —Yo también lo estoy —aduje asombrada.


    —Es cierto, pero Draco no, y tu hijo no se postrará nunca ante él.


    Mi hijo, ¡qué bien sonaba! Mi cabreo desapareció casi de inmediato. Sonreí y le pedí a Gabriel que me ayudase a guardar las cestas y los materiales en el almacén, hoy ya no iba a hacer ninguna más, además no me estaban quedando bien gracias al odioso Imperator, mañana vendría pronto y las terminaría. Justo cuando casi íbamos a salir apareció mi querida Malena, me sorprendí y la abracé, había mucho que contarle, salimos los tres de la librería.


    —Ha estado aquí “el Imperator de las narices”, ¿sabes? Ha venido aquí a mi librería —dije indignada—, y ha montado un espectáculo, no le aguanto.


    —¿Michahel? ¿Qué quería? —Malena temía de sus intenciones.


    —Preguntarle a Carmen por el ánima de Kelpie, dice que la está buscando, quiso saber su verdad —le explicó Gabriel.


    —Y dijo que volvería, ¿te lo puedes creer? Dice que tiene que proteger a la Tierra. ¡Menuda la que nos ha caído!


    —Vaya, es una mala noticia, con Michahel aquí debemos andarnos con cuidado... —comentó Malena mirando fijamente a Carmen, tenía que proteger su secreto.


    Caí en la cuenta de lo que me decía.


    —Malena, le he contado todo a Gabriel, tarde o temprano se iba a enterar... y confío plenamente en él —le confesé.


    —Gabriel, entonces comprendes la gravedad del ataque a Carmen en su casa, no debería haber podido entrar en sus sueños... Baal cuenta con mucho poder.


    —He cubierto su casa de muros contra él, en todos sus aspectos, no traspasará sus sueños más, pero hay que reforzarlos cada día, buscaré un medio más definitivo, por el momento servirá —indicó Gabriel serio.


    —Ya, es posible que yo pueda hacer algo más, aunque tengo que regenerarme, he usado mucho poder en la batalla —señaló Malena.


    —¡Oh Dios mío Malena! Es verdad, con lo de Michahel... Por favor dime si puedo hacer algo, ven conmigo a mi casa, allí podrás descansar —le ofrecí. Malena miró a Carmen, con aquel sentimiento tierno que aparecía de vez en cuando.


    —Te lo agradezco, me vendrá bien estar contigo.


    —Pero ¿qué es lo que puedes hacer? —preguntó intrigado Gabriel, cualquier protección a Carmen para sellar su casa sería bien recibida.


    —Puedo dar luz a su hogar —afirmó Malena. Gabriel se quedó mudo, desprenderse de su propia energía, un ser como la Extractora, divina por naturaleza y de alto linaje...


    —Ahora no puedes permitirte eso. Es… —Gabriel no encontraba las palabras, una cosa era luchar por ella y otra desprenderse de luz—, admirable, pero puedes ser convocada por La Corte de nuevo. Es arriesgado.


    —¡Ah no! ¡Ni hablar! ¿Piensas que voy a permitirlo? Tú tienes que recuperarte, y no malgastar tu poder. Te lo agradezco, pero no puedo aceptarlo, buscaremos otra solución.


    ‒‒Carmen, hay mucho en juego y tú debes cuidarte, has de proteger lo que tienes y debemos ocultarlo, nadie debe saberlo —adujo Malena mirando a Gabriel.


    —Sé de lo que hablas, Carmen me lo ha contado “todo” —dijo Gabriel que enfatizó esta última palabra—, yo la protegeré y también su secreto, las leyes me lo permiten...


    —Lo sé Gabriel, hemos de estar unidos por lo que ha de venir —aseveró Malena lánguida.


    Llegamos a mi coche y Gabriel se esfumó, pero a mi quien me preocupaba era Malena, se la veía tan cansada por su falta de energía. Montamos en mi coche y nos fuimos a mi casa.


    


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Baal entró con lentitud en su sala del trono, saboreaba cada paso que daba, henchido como estaba de estar allí, había mandado quemar su antiguo trono, era una ofensa para él, el Duque no se había movido de él desde que llegó. Mandó forjar uno nuevo, más grande, más imponente, de duro hierro el armazón y en su respaldo su forma animal, el pecho y rostro de un toro bravo y unos impresionantes cuernos, a pesar de su propia altura, sobresaldrían muy por encima de su cabeza, así debía ser, que todo el mundo supiera quién era el Comandante del Plano Oscuro.


    Cuatro demongargol aparecieron con su nuevo trono, sintió una extraña sensación en su estómago, era... agradable. Se emocionó al ver a las pequeñas criaturas fieles colocando su imponente nuevo sitial, esperó con suma paciencia que lo ubicasen en su lugar, después vio como otra criatura dejaba sobre el trono un suave y mullido cojín de negro terciopelo. Ahora estaba listo para tomar posesión de lo que le había sido arrebatado injustamente. Sus demongargol se colocaron dos a cada lado del trono, se pusieron firmes, dando un sincronizado golpe con sus lanzas en el suelo, era su manera de venerar a su amo, se dirigió hacia el trono, giró sus pies ciento ochenta grados y con sumo estilo, se sentó sobre él.


    Era el momento de convocar a su ejército reclutado en la Tierra, había que pasar a la siguiente fase.


    Apareció Yustes con una decena de Hechiceros más, también una veintena de renegados entre caprinus, demonlupus y demonios menores, y más de cincuenta corruptos, estos eran los menos poderosos, vampiros con la enfermedad de la sangre, vampiros de energía, y mestizos de varias razas, a veces incluso él se había alimentado de sus oscuras almas, pero ahora le servirían, ellos serían peones a los que poder sacrificar si fuera necesario.


    —¡Baal ha salido victorioso! —gritó Yustes, y todos los presentes lo vitorearon.


    —Ejército oscuro —comenzó Baal, todos callaron—, habéis sido convocados por el Comandante del Plano... pero eso ya no es suficiente para nosotros —dijo, y miró detenidamente a su ejército—. ¡Hemos sido traicionados y exigimos satisfacción! —Todos gritaron y escupieron apoyando sus palabras, Baal esperó hasta que callaron—. Ahora es nuestro momento, debemos continuar con nuestro plan, la soberanía oscura será nuestra. ¿Estáis conmigo?


    Todos gritaron de nuevo enfebrecidos por la victoria anticipada, era lo que esperaba Baal, fieles siervos, mientras le fueran útiles.


    —Mi Comandante, los aquí presentes te servimos, tú tienes tu magnífico trono, también ha de haber algo para nosotros... —se atrevió a pedir el viejo Yustes.


    —Así es —confirmó Baal—. Uno de cada clan será nombrado consejero del Comandante del Plano Oscuro. A mis órdenes y bajo mi mando deberán obedecer todo aquello que su Comandante, les solicite inmediatamente —declaró Baal—, después, si demuestran su valía, serán considerados como miembros con voz en la Soberanía Oscura, cuando sea mía. —Tenía que lanzar el anzuelo, hasta ahora había sido un ejército servil, pero no podía olvidar quienes eran.


    Todos se quedaron cavilando las palabras de su Comandante, Yustes no se fiaba de Baal, aunque hasta ahora había cumplido, y mientras lo hiciera le seguiría, ya había sido despreciado por Hécate cuando ella llegó al Plano y tomó como suyo lo que antes fuera de él, quería revancha y solo con Baal podría conseguirlo.


    —Yustes, serás el Consejero de los Hechiceros —confirmó Baal—. Capso, serás el Consejero por los Caprinus. Lupy, tú por los Demonlupus. Isiel, por los Demonios Menores. Lester, por los seres corruptos.


    Se escuchó un murmullo, todos comentaban los nombramientos y felicitaban a los nuevos consejeros oscuros, Baal les dio tiempo, solo le importaban Yustes, Capso y Lupy, el resto eran una simple pantomima, de la que ya se desharía.


    —Acercaos Consejeros, os someteréis a mi absoluta voluntad, y si demostráis valía, ocuparéis un puesto en mi reinado —manifestó Baal—. Si no lo hacéis o me traicionáis… yo mismo os sacaré las tripas, alimentaré con ellas a mis mascotas… y otros ocuparán vuestros lugares.


    Los consejeros se mantuvieron rectos en fila delante de Baal.


    —Ahora marchad, Yustes, Capso, Lupy quedaros aquí —decretó Baal.


    Todos desaparecieron salvo los nuevos consejeros, debía hacer algo más.


    *******


    Dobiel no podía creer lo que escuchaba, Carmen había sido atacada en sueños y por Baal, ¿cómo había sido posible? Estaba totalmente desatado, lleno de ira y odio, el alcohol corría por su venas intensificando aún mas todos esos oscuros sentimientos, a pesar de ver a su amada bien, no podía dejar de pensar en Baal atacando a Carmen. Ella era fuerte, Draco la protegía, y aunque sus veladores habían protegido su hogar, Baal había conseguido traspasarlo. No podía permitirlo. Después estaba aquello, no entendía a qué se referían, proteger un secreto de Carmen, todo eso le volvía loco, y además Michahel había estado allí... Todo eran malas noticias.


    Veía cómo se marchaban Carmen y Malena en el coche y, tentado estuvo de seguirlas, pero no podía, no mientras tuviese el camuflaje, pues ya no poseía poder alguno, cuando vio aparecer a la Extractora en persona, la costumbre casi le hizo huir para salvaguardase de su luz, pero la pócima de Hécate era buena, sí que lo era, también le protegía de ella, no obstante debía esperar a que se marchasen lo suficiente como para desactivarlo y desaparecer.


    Quería ir a casa de Carmen, averiguar qué era lo que ocurría, saber más detalles de lo que había sucedido con Baal, aunque no podía hacerlo, lo sabía, no podía arriesgarse a entrar en su casa y no poder salir de ella si alguien no habría la puerta. Malena no lo haría, simplemente se trasladaría donde fuera, pero con el camuflaje activado necesitaba puertas abiertas u olvidarse de todo, aparecerse delante de Carmen, contarle quién era, decirle cuánto la amaba, abrazarla, amarla, cuidarla y no permitir que nadie intentara atacarla... Pero... ella no sabría de él... no recordaría su amor, todo aquello que habían vivido, quizás hasta ella misma llamase a Michahel para denunciar que un Heraldo loco que la estaba acosando diciéndole cosas imposibles, ese pensamiento le tumbó, fue una losa en su corazón, algo  extraño asfixiaba su pecho, incluso tuvo que apoyarse en el muro en que se había guarecido de la Extractora, era un dolor inmenso en todo su ser, peor que todas las condenas.


    No podía hacerlo, no podía presentarse ante Carmen y decirle todas aquellas cosas que necesitaba contarle, aunque sí había algo que podía hacer y lo haría, sus oscuros instintos aparecieron de nuevo, instintos asesinos, los reconoció, esta vez dejaría que la semilla oscura le poseyese, iría a por él, lo mataría de una vez por todas, solo necesitaba una cosa y después iría a las profundidades del Plano Oscuro.


    Apareció en sus nuevas estancias de La Fosa, allí estaba la magnífica espada de venturina roja, aquella que tenía poder suficiente como para matar a Baal, cuando la encontró y se disponía a marcharse, notó un cambio en el ambiente, alguien venía, desactivó el hechizo que haría rehuir a los intrusos, quizás fuera Aciaías, él podía presentarse donde quisiera, todos los miembros de La Corte podían, pero no fue él, allí aparecieron tres seres conocidos que de repente le miraban interrogantes. Allí estaban sus guerreros.


    —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Dobiel intentando contener su ira.


    —¿Qué diablos te pasa Áscar? —inquirió Luciel—. Estás rojo como un demonio.


    Dobiel no se había dado cuenta, su odio desatado le había hecho tomar la apariencia de su demonio, intentó inspirar para calmarse, aunque ya era demasiado tarde.


    —No es asunto tuyo... Marchad —ordenó.


    —Hemos venido a contarte noticias nuevas, pero aquí también está ocurriendo algo... —señaló Ezquiel.


    —¿Noticias? —Mierda pensó Dobiel, no quería ser convocado, solo tenía algo en su mente—.No me interesan, marchaos.


    —Pero ¿qué le pasa este gilipollas? —replicó Luciel indignado—. Venimos a contarte lo que hemos visto, y tú nos desprecias... ¿Qué mierda te ocurre?


    Dobiel ya no aguantó más levantó su brazo y lanzó un derechazo contra Luciel, no llegó a alcanzarle ya que Azrael se interpuso sujetando su puño con la titánica fuerza de su mano, después se lo retorció hacia su espalda y le arrastró en un momento de rapidez contra la pared, le había incapacitado por completo.


    —Nosotros somos una facción, lo que a ti te pase, nos pasa a los demás, cálmate Dobiel. —La voz de Azrael sonó grave y fuerte.


    Dobiel no podía moverse, estaba fuera de sí, y cuando Luciel lo pinchó, salto como un resorte, quería matarlo a él y a quien se le pusiera por delante, todo había colisionado en su interior. El que probablemente fuera quien más poder tenía de entre los más poderosos de La Fosa, le había interceptado por fortuna y le mantenía pegado contra la pared, aplastándole el cuerpo, solo pudo gritar para aliviar la terrible tensión que sentía, al cabo de unos minutos ya pudo hablar, y cuando se disponía a pedir a Azrael que le soltase Ezquiel habló.


    —Tú vas a cambiarlo todo, lo sé... y también sé que nosotros estaremos contigo, lo he visto. He tenido visiones, tú apareces en ellas con alguien más y lleno de luz, pero también hay mucha oscuridad acechándote. Llevo viendo lo mismo muchos giros, aún no lo he descifrado.


    No hizo falta decir nada a Azrael, pues al escuchar a Ezquiel, el que en otro tiempo había sido un profeta, todos los músculos de su cuerpo se relajaron y Azrael liberó su presa, ya estaba más tranquilo, no podía permitir que su demonio tomara el control, si en lugar de sus guerreros, allí hubiese aparecido alguien de La Corte... estaría probablemente muerto.


    —Tú guardas un secreto —comentó Luciel—. ¿Crees que no nos hemos dado cuenta? No somos tan imbéciles, desapareces en medio de una batalla y llegas hasta el General del Plano. También lo hiciste cuando rescatamos a los observadores..., pero ¿sabes una cosa? Todos tenemos secretos, aun así Dobiel, nosotros te seguiremos a ti, tú nos has salvado de nuestras miserables existencias dándonos algo por lo que luchar. Es posible que me mereciera ese puñetazo —alegó, y comenzó a reírse—, pero aquí tenemos al mejor de todos —dijo señalando a Azrael—, y él también te seguirá, nuestro vínculo es eterno Dobiel Áscar de los Condenados.


    Azrael no dijo nada, solo se limitó a asentir. Dobiel estaba desconcertado y a la vez emocionado, lo notó, de nuevo esos sentimientos, además del apoyo mostrado por sus guerreros, que también era algo que pensar.


    —Cada uno que guarde sus secretos para sí… —declaró, y esperó con eso acallar la curiosidad de sus guerreros—, voy a matar a Baal, tengo una cuenta pendiente y he de ir por él ahora mismo.


    Todos callaron pensando en las palabras de Dobiel, pensaron en la gravedad con la que su líder hablaba y cómo le habían encontrado.


    —Iremos contigo —afirmó Azrael mirando a sus compañeros.


    —No puedo pediros eso, voy a espaldas de Aciaías y eso conllevará un castigo si alguien se entera. No dudará en condenarnos. Es mi carga y solo yo la llevaré —manifestó Dobiel con seriedad.


    —Aciaías no se enterará. Algo está sucediendo en La Fosa, es lo que veníamos a contarte —se apresuró a decir Luciel—, cuando salíamos de la cantina, vimos a los Áscar que estaban cautivos, al parecer estaban ya recuperados, pero su actitud esquiva nos sorprendió, murmuraban y se miraban entre ellos. Sus ojos eran negros como el carbón, al darse cuenta de nuestra presencia, parecieron languidecer y cambiaron a su color natural, les dejamos ir. Les seguimos y fueron a ver a Aciaías a la sala de mandos, solo estaba él, y cuando se le acercaron, uno de ellos le tocó en la mano y él se puso rígido, enseguida fuimos a ver qué ocurría, pero nos echó de allí, Aciaías el Grande nos echó de su sala.


    —Dobiel, ha ocurrido algo con Aciaías y esos Áscar, él dirige la guerra y forma parte de La Corte, si él cae, todos caeremos. Nosotros te seguimos a ti, no lo olvides, no a La Corte.


    —¿Qué puede haber pasado con esos Áscar? —inquirió Dobiel.


    —Pueden estar corrompidos y quizás puedan propagarlo… Yo ya lo he visto antes —apuntó Azrael.


    —Pero ¿cómo es posible que alguien con tanto poder como Aciaías pueda ser corrompido?


    —Quizás aún no lo esté, pero esos Áscar son un peligro, hay que encerrarles…—declaró Azrael con gravedad.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Dobiel.


    —Todos tenemos secretos —replicó Azrael serio.


    —Bien. Entonces, primero Baal después… Esos Áscar.


    ******


    Malena y yo estuvimos mucho rato charlando en mi casa, la verdad es que era una persona estupenda, ella me habló de tiempos pasados, de cuando ella vivía en el Plano de Luz y venía mucho a la Tierra, ya que desde los principios ella era la encargada de extraer las ánimas, tenía mucho poder y por eso se ofreció para ello. Yo ya conocía su hogar, era un templo maravilloso, no entendía cómo había decidido vivir en la Tierra, ni siquiera tenía un hogar como tal, descansaba en hoteles, eso sí, de lujo, pero hoteles. Yo tenía mi pequeña casa en el barrio de Chueca en Madrid, era un mini apartamento, era mi hogar, y no lo cambiaría por vivir en hoteles...


    Le pregunté cómo es que decidió vivir aquí, ella me dijo que tenía que ver con algo que había ocurrido con Michahel, ¿cómo no? Ese esperpento de hombre siempre fastidiando a todo el mundo, aunque no quiso entrar en detalles y no le pregunté, se la veía muy dolida por aquello que ocurrió.


    Le ofrecí mi cama para que descansase, no se había repuesto, a pesar de ser un ser celestial, con un cuerpo de infarto, la piel de su rostro que siempre brillaba ahora lucía pálida, muestra de que necesitaba reponer energía. Aun así, profirió conjuros para reforzar el muro que Gabriel había levantado contra "Pesadilla", y yo me quedé impotente viéndola hacerlo, yo tendría que aprender, no era justo desgastar tanto a mis veladores. Malena aceptó quedarse en mi dormitorio, yo estaba en mi sofá que sería mi cama hasta que olvidase de una vez por todas a ese demonio. Pronto el sueño me llegó y me dejé ir.


    Por la mañana, bien temprano me desperté, como siempre hambrienta y llena de energía, fui a buscar a Malena, pero allí no estaba ella, en su lugar un ser cabezota y estirado estaba en mi cama, casi me dio pena llamarle, Gabriel estaba tendido con la ropa puesta y el rostro relajado, su pelo rojizo ensortijado le hacía parecer  más joven, sonreí, apenas sí había amanecido y no sabía cuánto tiempo llevaba allí, imaginé que Malena tenía que haberse marchado. Me acerqué con cuidado y toqué levemente su pierna, él se despertó e incorporó con rapidez.


    —¿Qué ocurre Carmen? —preguntó Gabriel sorprendido.


    —Buenos días Gabriel, tranquilo no ocurre nada.


    Gabriel resopló, y yo pensé que quizás le había interrumpido en un buen sueño.


    —Lo siento, no pretendía asustarte, es que quiero ir pronto al trabajo, tengo muchas tareas pendientes, ya es de día y hoy parece que lucirá el sol, quizás quieras quedarte aquí descansando...


    —Ni hablar, voy contigo —declaró Gabriel.


    —De verdad que no es necesario, además hoy quiero quedar a comer con Lucía, y tú te debes a tu trabajo, yo estaré bien, te lo prometo, y si no… siempre puedo llamarte, ya sé cómo hacerlo —apunté con una enorme sonrisa.


    ******


    Gabriel había descansado un rato, Malena le había llamado para sustituirla, ella debía ir a por un ánima al otro lado de la Tierra y estaría tiempo fuera. Cuando llegó a casa de Carmen reforzó los muros, y descansó en su cama, allí en su hogar él se sentía cómodo, y entonces Carmen le llamó y despertó de su letargo pensando que algo podía estar ocurriendo, pero no era así, Carmen se había repuesto de sus heridas, había sufrido por el Heraldo en silencio y ahora iba a traer al mundo a su hijo, era todo tan sorprendentemente inusual, todo en ella lo era, pues pensó que ningún humano sería capaz de soportar todo lo que su velada estaba aguantando, y sin embargo, allí estaba, diciéndole que no le necesitaba, que descansase. Ella seguía sin entenderlo, aunque comenzaba a comprenderla, no es que no le necesitase, simplemente le pareció que no quería que Gabriel se molestase en cuidarla. ¿Cómo iba a ser molesto para él? Era un privilegio y de los grandes velar a tan especial criatura.


    —Puedo hacerlo, y si lo prefieres me mantendré invisible —dijo, sobre todo pensando en Lucía, sería un alivio para él estar invisible, Lucía, era… era una distracción.


    ******


    La mañana transcurrió muy tranquila, pude hacer toda la tarea que me había quedado pendiente la tarde anterior, y ya estaba de mejor humor, mis cestas para regalar habían sido un gran éxito. A mediodía cerré la librería para ir a comer con Lucía, y a pesar de que Gabriel estaba conmigo decidió quedarse invisible toda la mañana, la verdad es que lo agradecí, aunque aún notaba levemente su influjo pude trabajar concentrada, le dije que ni siquiera era necesario que viniera, ya que el sol brillaba y hacía una temperatura muy agradable para estar en invierno, pero él insistió y con lo testarudo que era, sabía que era una batalla perdida.


    —Hola Mamencita —dijo Lucía cuando llegó a nuestro restaurante favorito.


    —Hola Lucía, ¿qué tal estas? —pregunté, levantándome para darle unos besos.


    —Pues estoy... —suspiró—, genial, más que eso, fantástica, ¿sabes? Me han ofrecido un papelazo para hacer una obra de teatro clásico, aquí en Madrid, y además el estreno lo van a echar por la televisión... ¡Estoy que no me lo creo! Un gran productor de teatro vio mi representación de fin de año y le encantó —comentó Lucía.


    —¡Enhorabuena! Madre mía que bien, ¿sabes una cosa? Te lo mereces, eres una gran actriz, y además la actuación de fin de año fue magistral.


    —Gracias cariño, al parecer gustó mucho, no sé ese día estaba nerviosa, pero una vez los focos me iluminaron, pareció que una energía me atravesó, solo tuve que abrir la boca y todo salió, fue algo mágico.


    —Sí, sí que lo fue —y más de lo que ella pensaba—, y ¿para cuándo estrenáis? No me lo pienso perder —declaré.


    —Uf, pues dentro de muy poco, en dos meses, aún está por concretar la fecha, pero tengo que ponerme las pilas.


    —Tú no necesitas ponerte las pilas, lo vas a hacer genial.


    Nos sentamos a comer y yo ya imaginaba cual iba ser nuestra conversación, a ella le encantaba hablar de sus cosas, yo no podía contarle nada de las mías y me vino muy bien para apartar a un lado algunos pensamientos, hoy solo quería disfrutar de una charla entre amigas.


    —Por cierto, ¿qué tal Gabriel? —inquirió poniéndose de repente sería.


    —Bien —contesté. La pregunta me pilló desprevenida—, supongo.


    —Es un hombre tan... tan... ¡Uf! Tan todo, te lo digo de verdad, ese Gabriel turba mis sueños últimamente, es tan sexy y bueno —manifestó Lucía que se puso roja—. Es un tipo muy especial, nunca había conocido a nadie igual, sabe de todo y es tan sensible.


    Bueno yo no hubiese calificado a Gabriel como sensible, en todo lo demás estaba absolutamente de acuerdo, sabía que andaba por ahí cerca de mí, así que estaría escuchando.


    —Es un gran tío, te lo puedo asegurar.


    —Tienes que darme su número de teléfono, el otro día os fuisteis tan de repente que no me dio tiempo a pedírselo. Quiero pedirle algún consejo sobre esta obra, es increíble que un tío como él, sepa tanto de teatro y pueda entender este mundo, sin formar parte de él, ¿me dijiste que trabajaba contigo?


    —No, la verdad es que no trabaja conmigo —afirmé—. Es un editor independiente, tiene buen ojo para los nuevos autores, enseguida identifica quién puede ser un gran éxito —inventé sobre la marcha, aunque no era mentira del todo.


    —¡Ah! Interesante, y su teléfono entonces ¿lo tendrás? —inquirió impaciente.


    —Pues, no, no lo tengo. Es un poquito excéntrico y no le van los móviles, aparece en mi librería así sin llamar ni nada.


    —¿No le van móviles? La verdad es que, pensándolo bien, le pega un poco ser rarito, pero a mí no me importa lo más mínimo —rio—. Por favor cuando le veas ¿le darás mi teléfono para que me llame un día?


    —Claro, ahora creo que tomó unos días de vacaciones, pero cuando le vea se lo daré.


    —Es que el otro día, me sentí tan bien con él —suspiró—,no sé, tiene algo tan especial.


    —Lo sé, créeme que lo sé. Es un tío muy ocupado, y prácticamente no tiene vida personal, su trabajo es lo primero y lo único, te lo digo de verdad —comenté, ya que Lucía estaba totalmente encandilada con Gabriel, y necesitaba apartar esos pensamientos.


    —Hija, ¡cómo eres! Sí, ya me lo dijiste, pero es que está tan bueno... Déjame que me ilusione, ¡jope! Además, a quien le amarga un revolcón ¿eh?


    —Lucia, si te lo digo es porque sé que Gabriel es un tanto peculiar, no le van esas cosas, créeme.


    —Bueno, tú dale mi teléfono, o si no me voy a tener que pasar por tu librería hasta que le encuentre y ya se lo daré yo, que parece que te molesta... —replicó con ironía—, además, me dijiste que a ti no te interesaba, no sé a qué vienen tantas evasivas.


    —Que sí, que se lo voy a dar, solo te prevengo nada más.


    —Vale, vale amiga, es que cada vez que pienso en él, me sube una cosa por las piernas…


    —Calla Lucia, que nos van a oír —le advertí.


    —Claro, como tú eres una estrecha, pues no sabes lo que es controlar estas hormonas mías —dijo Lucía en tono de broma riendo a carcajadas.


    —Yo no soy ninguna estrecha, boba, además ¿qué sabrás tú?


    —Pues te lo digo, sé que desde que estuviste con aquel cliente tuyo de la librería, hace mil años, no has vuelto a quedar con nadie, así es imposible que le olvides, ya sabes lo que dicen, la mancha de mora …


    —No hace mil años, solo... dos meses —alegué y, me quedé pensando, dos meses que parecían una eternidad—, y sí, tienes razón, no le he olvidado y no pienso hacerlo. Me caló hasta los huesos, no puedo pensar en buscar a nadie, te lo aseguro, además, quizás vuelva... Mejor dicho, sé que volverá. —Dobiel volvería, como fuese, pero lo haría


    —Ahora eres tú la que te aferras a una ilusión —señaló con pena.


    Pues sí, era una ilusión aunque también una certeza, en fin, que le iba a hacer.


    ******


    Sabía que no debía hacerlo, pero escuchar esas cosas sobre él, nunca en toda su existencia Gabriel había sentido esa extraña sensación, no sabía muy bien cómo definirla, había sentido sentimientos humanos alguna vez, sensaciones prestadas de cuando estaba entre las personas, si ellos estaban alegres, tristes, él podía sentir algo similar, sensaciones muy básicas de los animales que poblaban esta tierra, pero cuando se alejaba de ellos, todo eso desaparecía. Hoy en cambio, lo que sentía era como esa alegría y algo más... quizás satisfacción, esa era la sensación del trabajo bien hecho, además había otra cosa ¿orgullo?, ¿bienestar?, ¿vanidad?, ¿chocolate? Todas esas sensaciones juntas y, aun así, no sabría decir qué más era lo que sentía, aunque lo que desde luego necesitaba hacer, era aparecerse allí delante de Carmen y Lucía, fingiendo un encuentro casual, solo para hablar con ellas a pesar de que sabía que no debía.


    ******


    —Hablando del Rey de Roma... —susurré al ver doblar la esquina a Gabriel.


    Me pareció increíble que apareciese, Lucía estaba justo de espaldas y no podía verle, pero yo seguí su trayectoria con la mirada hasta que prácticamente se paró justo delante de nuestra mesa, estábamos comiendo en la terraza del restaurante ya que el día estaba muy soleado.


    —¿Qué dices? —preguntó Lucía desconcertada.


    —Hola Gabriel —saludé—, ¿cómo tú por aquí?


    —Hola señoritas, me alegro de veros —dijo Gabriel con seriedad, ahora que había aparecido no sabía cómo seguir.


    —¡¡Gabriel!! —exclamó loca de contenta Lucía—. Justo estábamos hablando de ti, ¡qué casualidad! Por favor siéntate, íbamos a pedir un café.


    Sabía que tenía que mostrar empatía, y disculparse y marcharse, pero no quería hacerlo.


    —De acuerdo —acató y se sentó.


    


    

  



  

    Capítulo 13


     


    Ya estaban en el Plano Oscuro, Dobiel notaba aún la rabia en todo su cuerpo que se intensificó después de llegar y de estar tan cerca de la cueva de Baal, sus guerreros estaban con él, aún conservaban la apariencia de demonios menores, no serían reconocidos, Azrael excavó una cueva cerca donde permanecieron.


    Habían elaborado un improvisado plan, eran solo cuatro contra todo el ejército oscuro del Duque. Dobiel se apartó de sus compañeros y se camufló, iría de avanzadilla para averiguar dónde se encontraba Baal, ninguno de sus guerreros preguntó cómo lo haría, todos tenían secretos, ya había quedado bastante claro.


    Dobiel caminó el trecho que le separaba de la cueva del Comandante oscuro, esperó el momento oportuno para pasar cuando se abrió la pesada puerta de piedra, y fue directamente a la sala del trono, allí estaría el Duque, pero sería el primer sitio donde espiar para averiguar lo que quería. Cuando llegó, lo que allí vio le dejó petrificado.


    —Tú dirás Baal, Comandante del Plano Oscuro —dijo Yustes altivo.


    —Habéis sido fieles siervos, he destruido al Duque con mis propias manos, y ahora toca comandar el Plano y seguir con mi plan. Vosotros, Consejeros, debéis hacer algo más. Yustes has de preparar tu mejor hechizo, tienes que localizar a alguien. Lupy convoca a tus mejores demonlupus renegados habréis de atraparla.


    —¿De qué ser se trata? Si está aquí, pronto será tuya —indicó Yustes con desgana.


    —No, no está aquí, es un humano, una mujer —manifestó Baal mirándole con intensidad.


    —¿Una mujer? ¿Para qué demonios querrías una? —preguntó con ironía Yustes.


    —¿Acaso tu Comandante te debe explicaciones? —replicó con forzada lentitud Baal encorajinado.


    Baal se levantó y acercó a Yustes, invadiendo su espacio, si se le ocurría decir algo más, no dudaría en destruirle, no aguantaría ninguna sublevación ahora que había recuperado el mando, y sería ejemplarizante. Su ira se vio disparada y su bestia le pedía sangre.


    Yustes vio el rojizo tono que habían tomado los ojos de Baal, no le tentaría, no era el momento. Desconfiaba de él, primero el hechizo del salto en el mundo de los sueños y ahora esto, se mantendría alerta. Una humana, ¿por qué le pedía algo así, cuando podía tener a cualquier demonio menor para satisfacer sus oscuros deseos?


    —No, mi Comandante, tus órdenes se cumplirán de inmediato —afirmó Yustes agachando la cabeza—. Necesito algo que me guíe a ella, la Tierra es muy grande.


    —Lo sé —declaró Baal, sacando de su bolsillo un trozo de seda inquebrantable—, esta seda ha tocado su piel, y estas sábanas —añadió chasqueando los dedos, y un demongargol apareció con la suave tela de la sábana en sus manos—, contiene sustancia de la humana.


    Yustes cogió lo que Baal le entregaba, no era mucho, localizar a un ser humano nunca era tarea fácil, había tantos con tantos lazos familiares, que sus auras eran difíciles de encontrar, pero no diría nada.


    —Así lo haré... tardaré, aunque lo conseguiré —alegó Yustes.


    —Cuando lo hagas, y más vale que sea pronto, tú —dijo Baal señalando a Lupy— tráela a mi cueva, y no habréis de tocarle un pelo, ha de llegar a mí intacta. ¿Lo entiendes? —Baal no pudo evitar soltar un bufido, era su bestia.


    —Sí, mi Comandante —gritó Lupy.


    —Capso, tú buscarás a Aamon y Goliath, he sido informado de que están en la Tierra con algo que no les pertenece. Tráemelos o mátalos, pero quiero lo que tienen, también intacto —advirtió Baal.


    —Así se hará, los Caprinus renegados no fallaremos —aseguró Capso haciendo una reverencia.


    Baal ya había dictaminado sus deseos, sus planes estaban en marcha, se sentía muy poderoso, nadie iba a volver a arrebatarle nada, y cuando su reina estuviera con él estaría completo, la deseaba tanto que solo pensar en ese momento que había pasado con ella, hacía difícil dominar a su bestia. Ya había mandado construir la jaula, de esa no escaparía, la seda había sido inútil con ella, sin embargo la jaula no lo sería, en ella la sometería, sería suya por fin. Se dio la vuelta para ir hacia su nuevo trono, y aireando su mano con desdén, indicó a sus Consejeros que se marcharan y estos desaparecieron.


    En su desesperación y ansia, Dobiel se lanzó en forma demoniaca contra Baal, todo su demonio afloró, su cuerpo rojizo, sus ojos magenta, su boca con grandes colmillos y sus enormes alas de murciélago, todo su ser se lanzó a por aquel deplorable demonio que tanto mal había causado, pero Dobiel únicamente pensaba en su Carmen, la que Baal quería arrebatar. Todo lo que había escuchado en la sala del trono le había vuelto loco de furia.


    Baal no lo esperaba, notó unos enormes colmillos clavarse en su cuello por detrás y acto seguido una onda eléctrica le sacudió el cuerpo dejándole por un momento débil, entonces otra sacudida más y otra y otra. Baal trataba de recuperarse, alguien le atacaba por la espalda y se estaba haciendo con él, no lo permitiría, se transformó en su animal, con el que era aún más poderoso.


    Dobiel utilizó todo su poder para debilitar a Baal, le arrancaría el cuello si pudiera, pero Baal era fuerte y solo pudo desgarrarlo superficialmente. Entonces notó como se transformaba y aleteó hacia arriba, el enorme toro trató de cornearlo. Las gárgolas le atacaban, pero Dobiel solo se concentró en aquel hijo de mala perra. Había agotado sus ondas de electricidad, necesitaba reponerse, entonces sacó su espada de venturina roja, la que podría matar a Baal, encaramado a la bóveda de la sala del trono envió un mensaje telepático a sus guerreros, los necesitaba. Después se lanzó desde arriba empuñando su arma contra su mayor enemigo, Baal. Un golpe certero de su espada dio contra el pecho de Baal justo en la clavícula, el toro bufó, pero con sus enormes patas delantera pateó a Dobiel en las alas, consiguiendo tirarle al suelo, ambos cayeron pues aún Dobiel le tenía ensartado. Los demongargol se tiraron sobre Dobiel, quien había quedado encima, le clavaban sus lanzas y le mordían las piernas, a pesar del dolor, Dobiel no cejaba en su empeño, Baal moriría, aunque a él le costase la vida, Carmen iba a estar a salvo... Ese era su único pensamiento.


    Entonces se escuchó un estruendo en la sala, y miles de piedras saltaron sobre ellos, era Azrael, había atravesado el muro de piedra, con su enorme poder llamó a la roca para que se deshiciese a su paso, Ezquiel y Luciel iban con él. Rápidamente Ezquiel formuló hechizos para que las puertas se mantuvieran cerradas, no quería que acudiera el ejército de Baal, no obstante allí ya había guardas que protegían contra hechizos, según los invocaba se desmoronaban.


    —Rápido, no podré contener las puertas —gritó Ezquiel.


    —¿Este era el Plan? Pues vaya plan de mierda —gruñó Luciel lanzándose contra las gárgolas.


    Uno a uno Luciel eliminó a los demongargol, entonces Azrael cogió a Dobiel por los hombros y le apartó de Baal que estaba allí herido en su forma animal, trató de ponerse en pie, los cascos de sus patas delanteras resbalaron por la sangre del suelo y la debilidad de la espada que aún llevaba clavada, si no había muerto todavía era gracias al poder que ostentaba.


    Dobiel se encontraba herido, pero se puso en pie, no estaba herido de muerte, sangraba por brazos y piernas, pero él hubiese dado su vida si con ello moría Baal, ahora sería el momento. El demonio le miraba sangrando por la boca, jadeaba víctima del horrible dolor que debía padecer, le había freído por dentro con sus descargas, y con la espada aún clavada no sanaría, el cuarzo iluminaría su interior achicharrándole. Baal era muy poderoso como para morir de un solo golpe de espada, aunque le asestaría un mandoble en su oscuro corazón y moriría de inmediato, sería el golpe de gracia. Se acercó a él arrastrando sus pies, le pidió a Ezquiel su espada, y cuando la blandió una renovada energía le poseyó, había llegado el momento, Baal moriría y por fin él podía descansar sabedor de que Carmen estaría a salvo de sus garras por siempre.


    Levantó su espada y en un giro sincronizado posicionó la delgada espada por encima de su hombro, giró su cuerpo de perfil para alcanzar la figura de un espadachín experto, concentró toda su fuerza en dar una estocada final, pero justo cuando iba a soltar el estoque una figura apareció delante de Baal, tuvo que frenarse en el último momento para no atravesarla. Era la imagen de una bella mujer de pelo ondulante, una que trastocó los planes de Dobiel.


    —Alto Heraldo, no lo hagas —solicitó Hécate.


    —Hechicera, esta no es tu batalla, apártate —dijo entre dientes, conservando la posición de ataque.


    —Cumple tu promesa, este es el favor que te pido —declaró Hécate enseñándole el antebrazo, donde de pronto se iluminó una cinta dorada alrededor.


    Dobiel se quedó desconcertado, ahí estaba su enemigo, el mayor hijo de mala perra que había existido jamás, le había costado llegar a donde estaba y ahora Hécate, ¿por qué? Ella no tomaba nunca partido. No lo permitiría, moriría, pero mataría a Baal.


    —¿Has hecho un trato con la hechicera? ¿Estás loco? —interrogó Luciel bufando.


    —Las puertas, no puedo mantenerlas cerradas —advirtió Ezquiel.


    —Te ayudaré a contenerlas —se ofreció Azrael. Acercándose a Ezquiel tocó su mano, dándole poder para que sus hechizos perduraran un poco más—. Daos prisa —urgió Azrael.


    Dobiel no escuchaba lo que sus guerreros decían, solo estaba allí plantado apuntando a Baal, que respiraba con dificultad.


    —No lo hagas Heraldo o sufrirás las consecuencias —advirtió Hécate.


    Dobiel lo pensó, si no lo hacía Carmen estaría en peligro, pero si mataba a Baal sería él quien estaría a merced de la Hechicera para siempre, y se quedaría con su alma ahora corrupta. Era posible que ella se vengara haciéndole daño a Carmen, Hécate sabía mucho más de lo que decía. Tomó aire y bajó la espada.


    —Siete giros es lo que te debo, en siete días no lo tocaré, ahora te devuelvo a Baal con vida, pues muerto ya estaba… Mi favor queda saldado —manifestó Dobiel cabreado hasta los huesos.


    —El favor queda cobrado, ahora saca esa horrible espada de su cuerpo —pidió Hécate.


    Dobiel lanzó la espada que portaba a su dueño, después se acercó a Baal hasta quedar sus cuerpos pegados.


    —La próxima vez no habrá quien te salve, disfruta del poco tiempo que te queda, porque en siete giros te daré caza —sentenció Dobiel, mientras sacaba su espada del cuerpo de Baal—. Guerreros vámonos.


    —Por aquí —dijo Luciel, señalando el agujero en la pared por el que habían aparecido y se dirigió allí corriendo.


    Azrael y Ezquiel le siguieron a pasos rápidos, los hechizos ya habían expirado y pronto todo el ejército de Baal estaría allí, pero Dobiel se resistía, fue dando lentos pero firmes pasos, le jodía tanto tener que irse… Sin embargo, ya no había otra cosa que hacer. Tras pasar el umbral del agujero vio a los Guerreros de la Muerte aparecer, pero Azrael ya estaba sellando el agujero y lo seguiría haciendo, mientras terminaban de salir del ancho muro. Una vez fuera, todos se trasladaron al hogar de Dobiel en La Fosa.


    —¡Maldito cabrón! —exclamó Ezquiel—. Este hijo de Satanás tiene más poder que todos nosotros juntos —dijo señalando a Azrael—. ¿Cómo conoces los hechizos de los cierres? ¿Acaso también eres hechicero? —rio con exageración—. Y también mueve montañas...


    —Menos mal que eres nuestro aliado en esta guerra —añadió Ezquiel desternillándose de risa.


    —Y pensábamos que era mudo y primitivo, y mira todo lo que puede hacer aquí nuestro amigo —comentó Luciel con asombro.


    —No es nada —aseguró Azrael con voz profunda.


    —¿Que no es nada? Tú ni siquiera debías conocer los conjuros, y me has dado tu poder para mantenerlo, oía en mi mente tu voz... Eres un hijo de perra muy poderoso —afirmó Ezquiel.


    —Ya veo, no quieres decir nada ¿eh? —dijo Luciel—. Está bien, tranquilo amigo, pero ya imagino porqué te habían enmudecido en La Fosa. No haré más preguntas, cada cual que guarde sus secretos.


    —Pero le tenemos de nuestro lado Luciel —declaró Ezquiel palmeándole en la espalda.


    Azrael se tensó, no quería que nadie le tocase y menos por la espalda, dirigió una mirada de advertencia a Ezquiel, pero no dijo nada.


    Dobiel estaba cabreado hasta la médula, sus guerreros estaban contentos de haber salido ilesos de la cueva de Baal, reían y hablaban en su hogar, pero él no podía prestarles atención alguna. Su sangre hervía de furia, haber tenido que dejar a Baal con vida había sido muy difícil después de saber de las intenciones para con Carmen, no la dejaría en paz, no estaría a salvo de él, no sabía por qué, pero estaba obsesionado con ella, esa era la única explicación posible, si no ¿por qué la quería?


    Se había enterado de la muerte del Duque, Baal tenía un plan, pero ¿por qué Carmen tenía que estar en él? Su aura y el ánima de Draco eran muy tentadoras, pero Baal era poderoso y podría tener a cualquier ser oscuro a su lado, incluso para sus deseos más siniestros, ¿por qué Carmen? ¿Por qué a su amada?


    Siete días era lo pactado con Hécate, las propias condiciones que Hécate le había impuesto por comprarle la pócima del camuflaje las había utilizado contra ella, ella le pidió siete giros para cumplir el favor a cambio de la pócima, y eso mismo le había dado. Hécate ni siquiera le había rebatido esa condición cuando pidió que no matase a Baal, eso también fue una sorpresa, ¿por qué Hécate le había salvado? Si no fuera por ella, Baal habría sido destruido para siempre, él le habría matado débil como estaba y herido, su cuerpo se habría transformado en cenizas, y ahora él no tendría ese impresionante enfado.


    —¡Eh, Dobiel, líder de los Condenados! ¿Has escuchado eso? —demandó Luciel.


    Dobiel giró su cabeza con lentitud para ver a Luciel, aunque no estaba en condiciones de responder, solo quería seguir pensando en las millones de formas en las que mataría a Baal en siete días, solo siete días.


    —¿Qué? —preguntó Dobiel de mala gana.


    —Los Áscar, tenemos que vigilarlos de cerca, no me fío de ellos, algo ha ocurrido con ellos mientras estaban allí abajo —contestó Luciel.


    —Ya os lo he dicho, están contaminados, tienen que ponerlos en cuarentena o matarlos —replicó Azrael.


    —Todos estamos contaminados Azrael —comentó Ezquiel—, a nosotros también nos implantaron la semilla.


    —No es lo mismo, recuerdo vagamente en el pasado, muy muy atrás en el pasado. Han tratado de que no lo recuerde, pero de vez en cuando he tenido visiones, esto es como una enfermedad —afirmó Azrael.


    —Avisaremos a Aciaías el Grande, dadme un momento, necesito aclarar mis ideas, y reponerme —pidió Dobiel. Necesitaba una ducha fría para limpiar su cuerpo de sangre y aclarar su mente, sus heridas ya estaban sanando, como siempre lo hacían con rapidez.


    *********


    Yo estaba alucinada, Gabriel había venido con toda su facha y se había sentado con nosotras a tomar café. Y además estaba sonriente y complacido... No lo entendía. A mí casi me costaba un triunfo que me hiciera caso para hacerse visible, pero él vino, se sentó y charló con nosotras animadamente, como si fuera la cosa más normal del mundo, y la verdad, Gabriel no era ni siquiera normal.


    Mi amiga Lucía estaba encantada de la vida, incluso le preguntó a Gabriel por su trabajo, cosas como en qué consistía, qué hacía y como era que no tenía teléfono, algo que a ella le sorprendía bastante, como para no sorprenderse, yo desde luego que lo estaba, me mantuve callada escuchando.


    Gabriel salió del paso de todo, le contó que era un busca talentos, que promocionaba sus libros y que le gustaba el trato personal, por eso no quería estar sujeto a teléfonos, ni a nada que tuviese que ver con las tecnologías. Ella le habló de su nuevo proyecto, de lo encantadísima que estaría si pudiera darle algún consejo en otro momento cuando tuviera tiempo, y le dio su número de teléfono apuntado en una servilleta, Gabriel lo cogió y se lo guardó en el bolsillo.


    Yo tenía que volver a trabajar por la tarde así que me levanté y me despedí, Gabriel hizo lo propio. Yo me fui a mi coche y Gabriel tiró por otro lado, aunque después terminó apareciendo delante de mi vehículo, como era de esperar.


    Aguantó todo el trayecto sin quejarse y llegamos a la librería, allí había gente haciendo cola, y es que estos días venía muchísimo público, así pues, ni siquiera le pregunté por qué había aparecido, me metí en mi tienda y me puse a faenar, cuando me di cuenta ya era bien pasada la hora del cierre.


    —Carmen, viene la Extractora, tienes que hacer un traspaso —me advirtió.


    Me tensé, no esperaba un traspaso, sí tenía que hacerlo, pero no lo esperaba, enseguida apareció Malena, yo me alegré de que ya no hubiese nadie cerca.


    —Hola Malena —la saludé.


    —Hola Carmen, ¿qué tal estás? —preguntó Malena—. Te dejo este libro, pronto vendrá el Heraldo a por él.


    Yo estaba un poco nerviosa, la última vez que había cogido un libro de almas lo había perdido, y no quería que ocurriese lo mismo con este, así que lo cogí con mucho cuidado, como siempre me había sucedido, aquellos agradables pinchacitos golpeaban la yema de mis dedos, diciéndome que un ánima estaba allí, era absolutamente espectacular esa sensación, una sensación única y tierna la que me provocaba, como de querer protegerlo. No era un original, pero no importaba, era un alma de gran poder, lo guardé bajo el mostrador.


    Gabriel se había quedado apartado a un lado mientras hacíamos el traspaso, saludó con ligereza a Malena inclinando su cabeza y ella hizo lo propio, salió rápido, ya que no era bueno que estuviese mucho tiempo en contacto con el prontuario que contenía un alma, podía llegar a perturbarlo. Al salir, Malena me dijo que por la noche vendría a mi casa y eso me agradó, tenerla cerca siempre era un alivio, además de una buena compañía.


    A los pocos minutos, como era de esperar, apareció David El Heraldo.


    —Hola Carmen de Draco —saludó el Heraldo—. Vengo a por el libro.


    —Hola David, te esperaba, lo tengo aquí —dije, lo cogí de debajo del mostrador y se lo di. Noté que el Heraldo tenía un gesto extraño en la cara, se podría decir que estaba como preocupado, yo sabía que las cosas iban mal entre los planos y, que los Heraldos y muchos de los Seres de Luz estaban involucrados—. ¿Qué tal David, cómo estás?


    David se quedó sorprendido, ver a Carmen de Draco siempre era algo excepcional, su presencia, su aura, la energía que proyectaba, todo en ella le provocaba curiosidad y sobre todo admiración, después de haber estado con ella en un par de ocasiones, y en una en la que prácticamente había luchado por él, sentía gran respeto por ella, casi como el que tenía a sus superiores, y ahora le preguntaba cómo estaba, algo que nadie le había preguntado nunca.


    —Estoy bien gracias, y tú ¿cómo estás Carmen de Draco? —preguntó David.


    —Estoy bien, quería preguntarte cómo van las cosas, sobre todo quería preguntarte por Kelpie. ¿Has podido recuperarla? —le interrogué. Estaba preocupada, yo sabía lo importante que era esa ánima, y mi Draco también quería saberlo.


    —No —respondió afligido—, sé que la esconden aquí en la Tierra, pero aún no he podido localizarla. 


    —¿Puedo hacer algo? —me ofrecí con sinceridad.


    —Eso es tarea del Heraldo, Carmen —se apresuró a intervenir Gabriel.


    —Lo sé, pero si puedo ayudar por favor dímelo —aseguré ignorando un poco a Gabriel.


    David sabía que quizá ella sí que podría ayudarle a localizar a Kelpie, aunque también que Gabriel no lo permitiría, él era su velador, el protector y no pondría en peligro a Carmen por un trabajo que no era el suyo, sin embargo, viendo a Carmen tan dispuesta a ayudarle creyó que podría hacerlo sin poner en peligro a Carmen de Draco.


    —Si Gabriel lo permite, habría una cosa que podrías hacer…, no lo pediría si con ello te pusiera en peligro, pero Kelpie es un original, un ánima muy poderosa, ha de estar cuanto antes en la Biblioteca del Imperator bien custodiada.


    —Heraldo, ¿cómo te atreves a solicitar ayuda a una humana? Es tu trabajo, tu misión, no la de ella, y no podría hacerse sin exponerse —dijo Gabriel, que de repente se puso delante de mí.


    Yo no podía ver al Heraldo, Gabriel con su cuerpo lo tapaba, me cabreé y mucho, ya se había acabado el Gabriel encantador con el que habíamos tomado café, traté de apartarme a un lado, pero mi velador lo intuyó y acompañó mi movimiento, impidiendo de nuevo mi visión.


    —Ya tienes, lo que has venido a buscar, marcha a ver a tu Imperator —ordenó Gabriel.


    —Pero Gabriel, ¿qué haces? —Le empujé un poco para apartarle, aunque no se movió.


    David se dio cuenta de su error, era cierto, ¿qué hacía él pidiendo ayuda a una humana? Por muy excepcional que fuese, ella no debía ayudarle, ya tenía su propio cometido asignado por La Corte. Se puso serio y se dirigió a la puerta para marcharse.


    —Espera, por favor David —llamé al Heraldo.


    Conseguí esquivar a Gabriel y corrí hacia la puerta. David se frenó en seco, pero no se giró, yo le alcancé y le cogí del brazo para que no saliera.


    —¿A qué te refieres con que yo sí podría ayudarte? —pregunté intrigada.


    David se dio la vuelta para ver a la humana, esa sencilla mujer que al tocar su brazo consiguió que se estremeciera su piel, ¿por qué tenía esas sensaciones? A pesar que desde que David fue maldecido como Heraldo, él no se mezclaba con ellos, solo cuando su trabajo lo exigía y siempre era distante, conseguía hacer el trato rápido, el dinero era buen aliado para ello. Tampoco llevaba mucho tiempo como Heraldo apenas unos cientos de años, pero esas sensaciones que tenía cuando estaba cerca de Carmen La Traspasadora, no las entendía. Notaba la mirada inquisidora de Gabriel, pero él no debía rendirle cuentas, solo a su Imperator y… quizás a Carmen, también pertenecía a La Corte de Luz, ella sí que le profesaba un profundo respeto y deber para con ella.


    —El ánima que albergas puede sentir la esencia de Kelpie, en sus vidas humanas muchas veces se encuentran... No obstante Gabriel tiene razón, no puedo pedirte algo así, las ánimas son mi responsabilidad, yo la encontraré —afirmó el Heraldo.


    —Gabriel, ¿yo podría hacer eso, es decir Draco podría? —No sabía siquiera cómo hacer eso de la esencia.


    Gabriel estaba serio e indignado, ¿cómo se atrevía el Heraldo a solicitar la ayuda de su velada? ¿Acaso era tan inútil? Como ser celestial, David nunca le había caído bien, era egoísta e iba por libre, fue su puro aburrimiento el que le hizo caer y ser maldecido.


    —Carmen, Draco podría localizarla, pero la única forma sería que tú estuvieras lo suficientemente cerca, y para ello tendrías que ir por las calles.


    —Entonces es fácil, voy por las calles y sentiré a Kelpie y entonces el Heraldo la recuperará. —lo veía clarísimo.


    —¿No te das cuenta de que el Heraldo no puede salir a la luz del día? Tendrías que ir con él por las noches. Y tampoco sabemos la ubicación, podría estar en cualquier parte del mundo, esos demonios pueden ir donde quieran —se apresuró a decir Gabriel.


    —Sé que están aquí, en Madrid, los demonios menores son seres de costumbres, llevan mucho tiempo por aquí, tienen sus moradas bien preparadas y bien ocultas también, su buen precio les habrá costado... Pero Carmen, Gabriel tiene razón, tú estarías expuesta, la noche pertenece a los seres oscuros... Solo si consigo protección para ti y un vehículo adecuado para recorrer las calles, entonces podría hacerse. Tu velador deberá dar su autorización, él tiene el gran privilegio y deber de velarte —declaró David.


    —¿Pero qué me estás diciendo? Yo soy una persona que toma sus propias decisiones, no necesito autorización de nadie —dije, y miré a Gabriel, su gesto disgustado me desconsoló—, sin embargo, creo que Gabriel debería entender por qué tenemos que recuperar a Kelpie lo antes posible —comenté. Mi Draco de nuevo se revolvió dentro de mí—, no podemos perderla, Draco la ama, la necesita, el Heraldo lo ha dicho, en su vida humana se encuentran, son almas gemelas. Gabriel, yo sé lo importante que es para ti protegerme, créeme que lo entiendo y te lo agradezco, pero no soy la única a la que se debe proteger. Por favor te lo pido, piénsalo, aunque no necesite tu autorización, sí necesito que me entiendas y me apoyes... Sé lo difícil que es para vosotros entender nuestros sentimientos y nuestra forma de ser, necesito hacerlo —supliqué.


    Gabriel había recibido las primeras palabras de Carmen como una bofetada, o más bien como un puñetazo en su estómago, ella no comprendía sus leyes, claro que necesitaba su autorización, un ser celestial maldecido no debería solicitar ayuda y menos a su humana velada. Carmen de Draco era todas las excepciones de la Justa Ley, es más no había ninguna que hablase de humanos como ella.


    —Carmen, recuerda que tú tienes mucho que proteger, tu seguridad es mi prioridad y también debería ser la tuya y más ahora —alegó mirando con intensidad a Carmen.


    Esas palabras intrigaron al Heraldo, Carmen de Draco traspasaba las ánimas, pero no conocía toda la historia de ella, solo que Draco la había poseído.


    —Lo sé, Gabriel soy muy consciente de ello y no volveré a ir por libre, por eso necesito tu apoyo, si no me lo das... no iré con David. Piensa en todo lo que he dicho, yo tendré cuidado, pero mi Draco me pide ayuda en esto, no puedo negárselo.


    Era cierto, mi Draco se revolvía dentro de mí una y otra vez inquieto, Draco sería mi hijo ¿cómo podría decirle cuando naciera que no salvé a su amada? Todo era muy raro, yo también amaba a Kelpie a través de Draco, desde que la había nombrado. Draco, ahora me enseñaba sus sentimientos y eran muy humanos, era raro, pero tan real.


    —Heraldo, ya sabes que los mismos seres que tienen a Kelpie son los que atacaron a Carmen, tú estabas allí, su cabeza se paga muy cara en el Plano Oscuro, y hace poco un corrupto y un demonlupus también la abordaron, ¿estás dispuesto a morir por ella? —inquirió Gabriel con gravedad.


    Pero ¿por qué Gabriel le hacía una pregunta así a David? Era alucinante "morir por ella", "morir", ¿por qué Gabriel era tan catastrofista y encima le exigía algo así a nadie? "Morir por ella", ¡venga hombre!


    —Nadie tiene que morir por nadie, por favor, no tienes que contestar a una pregunta así David, ni de coña —declaré.


    —No estoy dispuesto a poner en riesgo tu seguridad sin garantías —advirtió Gabriel.


    —Gabriel, no tienes derecho a hacer una pregunta así, es muy fuerte y menos a alguien que ni me conoce.


    —¡Yo moriría por ti! —exclamó Gabriel.


    Me quedé muda, sabía que era cierto, pero era algo tan fuerte, aquí en la Tierra decíamos esas cosas, pero nunca eran cien por cien reales. En cambio, ellos lo decían muy en serio. Entristecí.


    —Sí, lo estoy. Como Heraldo, la protección de los humanos es una de mis prioridades, pero yo, David el Heraldo ante ti, Gabriel el Mentor y velador de Carmen de Draco elijo libremente defender a Carmen de Draco, aunque para ello tenga que dar mi vida —soltó David convencido.


    —¿Aunque para ello te pongas en contra de tu Imperator? —preguntó Gabriel suspicaz.


    —Sabes que no puedo ponerme en contra de Michahel, no soy libre de elegir a lo que a él se refiere —dijo David.


    —Es suficiente, por favor, no vamos a crear más conflictos con Michahel, además no tienes por qué elegir una cosa así, de verdad David, yo te ayudaré sin tener que prometer eso.


    —Acepto. Serás su defensor y escudo —decretó Gabriel.


    Sería lo único bueno que pudiera sacar, El Heraldo sería su escudo, a pesar de que no se enfrentase a Michahel, Gabriel sabía que eso le era imposible. Tenía que autorizar a Carmen a ayudarle, si no, sabía que ella no se lo perdonaría, comprendía lo que ella le decía, aunque no lo compartiese para nada, pero ella era humana y eso era un hándicap para él y también tenía que lidiar con ello.


    


    


  



  
    Capítulo 14


     


    Dobiel había aparecido en la sala de mandos de La Fosa donde estaba Aciaías el Grande, sus guerreros condenados Áscar estaban con él. Tenía que informar que el Duque había sido asesinado, eran buenas noticias, no podría revelar de que manera había obtenido esa información, él no estaba autorizado a viajar al Plano Oscuro sin ninguna misión. Las cosas ya estaban bastante mal entre planos, como para actuar por su cuenta, no debería haberlo hecho y sus guerreros tampoco, pero aquel impulso que le llevó a desatar a su demonio, no pudo evitarlo. No quería pensar en lo cerca que había estado de destruir a Baal, le repateaba las tripas no haberlo podido hacer. Aunque la visita al Plano Oscuro no había sido en balde.


    Había descubierto lo del Duque, comprobado la fidelidad de sus Áscar condenados y saldado una cuenta pendiente con Hécate, esto último le había costado casi su vida de no haber accedido, pero al fin y al cabo ya no le debía nada, eso siempre era un alivio, sin embargo, el poder que le daba la pócima, aunque bien caro había pagado por ello, le daba una gran ventaja ya que era un pequeño tesoro que nadie sabía que poseía.


    —Mi Imperator tenemos buenas nuevas que informar —anunció Dobiel ante Aciaías.


    —Habla Líder de los Áscar Condenados —ordenó Aciaías.


    —Hemos sido informados de que El Duque ha sido eliminado —informó Dobiel.


    —¿El Duque Oscuro? ¿Quién lo ha eliminado? —preguntó suspicaz.


    —Ha sido traicionado por su propio ejército Imperator, fuentes inequívocas lo han confirmado —señaló Dobiel, que no podía mentir a su Imperator.


    —¿Qué fuentes? —inquirió furioso Aciaías.


    Dobiel se sorprendió de la reacción de su Imperator, no mostró la ventaja que eso suponía. El Duque era muy poderoso, emparentado directamente con El Príncipe, con esa pregunta tan directa debía andarse con cuidado de no revelar lo que había ocurrido en el Plano Oscuro.


    —Seres Oscuros Renegados.


    —¿Cómo has conseguido esa información? —demandó Aciaías disgustado.


    —Como Heraldo tuve contacto con algunos seres renegados en la Tierra, son seres que desprecian el Plano Oscuro, desterrados de su lugar, venderían su propia alma para que el Plano Oscuro reventase...


    —Traidores… —dijo entre dientes Aciaías.


    —Sí, traidores —confirmó Dobiel.


    —Bien hecho, Dobiel, saber de traidores en las filas de un ejército, siempre es buena noticia —manifestó Aciaías con ironía.


    —Mis guerreros y yo estamos a tu servicio, Imperator.


    —Quiero a los traidores, que me los traigáis aquí a La Fosa —decretó. Dobiel sospechó, ¿por qué querría Aciaías ir a por los traidores y llevarlos allí? Los traidores serían buenos aliados si se quería sacar provecho, pero llevarlos al Plano no era una decisión acertada.


    —Los renegados están en el Plano de la Tierra, los Heraldos tendrán que ir por ellos —apuntó Dobiel.


    —Tú irás —sentenció Aciaías.


    —Mi condena prohíbe viajar al Plano de la Tierra, mi Imperator.


    —¿Tu condena? Tu Imperator está por encima de tu condena, viajaréis y me los traeréis aquí —aseguró Aciaías con irritación.


    —¿Me liberas de mi condena? Es Elemiah el Sabio quien me castigó...


    —Yo, Aciaías el Grande, te libero de tu condena totalmente, viajarás a la Tierra con tus guerreros y me traerás a los renegados traidores —clamó Aciaías en varios tonos de voz, haciendo reverberar su voz por toda la estancia, era una liberación completa.


    Dobiel sabía que, a pesar de haber sido liberado de los trabajos de La Fosa, haberse puesto al servicio de Aciaías y haber subido en la pirámide como Áscar, la sentencia de Elemiah prohibía que fuese. Él ya la había incumplido gracias a su camuflaje, y lo seguiría haciendo mientras pudiera, pero Aciaías necesitaba la autorización de Elemiah el Sabio, quien gobernaba el Plano de Luz, y más aún en plena guerra. Sí, le había liberado, pero eso le enfrentaría al señor de La Corte.


    —Se hará lo que tú ordenes, traeremos a los traidores y los interrogaremos para saber cuáles son los planes de La Legión —aseveró Dobiel, era un cebo, algo no iba bien.


    —No —negó Aciaías levantando el tono—. Atrápalos y tráelos ante mi presencia, nadie más que yo, debe hablar con ellos.


    —Así sea —declaró Dobiel, e hizo una pausa—. Mi Imperator, quizás necesitemos ayuda, ¿podemos contar con los Áscar que fueron liberados en el túnel? Tengo entendido que ya se han recuperado de sus lesiones —inquirió lanzando otro anzuelo.


    —No, esos Áscar están a mi servicio personal, deberá ser suficiente con tu tropa y recordad, es una misión que solo reportaréis ante mí. Dobiel Líder de los Áscar Condenados, id y traedme a los traidores —exigió Aciaías, haciendo un gesto con la mano para que se marchasen.


    Dobiel se dio la vuelta y sus guerreros Áscar también, salieron por la puerta y observaron cómo estaban custodiándola los Áscar liberados dispuestos en dos filas. Cuando habían entrado no estaban allí, sin embargo, ahora estaban haciendo pasillo para que él y sus tres guerreros salieran, una vez lo hicieron éstos se desplazaron para tapar el pasillo, allí ya no entraría nadie si Aciaías no daba orden de ello. Todo era extraño, el comportamiento de Aciaías el Grande, quien dirigía la guerra entre planos, había sido oscuro y equívoco, los traidores, ¿por qué querría a los traidores?


    —Algo oscuro se cierne sobre Aciaías, lo he visto en sus ojos, solo ha sido un momento, pero no le he perdido de vista ni un segundo, es una maldición oscura, lo sé —manifestó Azrael con su profunda voz, rememorando un vago recuerdo.


    —Explícate, yo no he visto nada. Pero su comportamiento es errático, no necesitamos traer aquí a los traidores, y me ha liberado de la condena que me impuso el mismo Elemiah el Sabio, quien gobierna el Plano de luz —comentó Dobiel.


    —Cada vez tengo más recuerdos de lo que ocurrió en los albores de los tiempos en La Corte de Luz. Llegó una enfermedad oscura y muchos cayeron. Los ojos, sus ojos están contaminados, lo ves si sabes dónde mirar —expuso Azrael.


    —¿Como lo sabes tú? —preguntó Luciel suspicaz.


    Azrael le dirigió una mirada siniestra, y durante un momento, mientras aún seguían caminando hacia la cantina, Azrael no contestó.


    —Nosotros guardamos nuestros propios secretos, Azrael no debes contestar —le dijo Dobiel.


    —Vamos Luciel, deja de presionar a nuestro nuevo mejor amigo —rio Ezquiel.


    Azrael era un ser celestial ancestral, posiblemente de los primeros que llegaron al Plano de la Tierra, no recordaba bien su origen, pero tenía mucho poder, poder que había sido drenado durante tantos miles de años en La Fosa, lo mismo que su memoria. Desde que había sido liberado, sus recuerdos iban y venían, supo que su estancia en La Fosa tenía que ver con lo que estaba ocurriendo ahora, recordaba ver las manchas negras en sus propios ojos, esas que en sus visiones le desquiciaban y le hacían querer destruir a cualquier ser cercano a él. Eso era algo que quería guardarse para sí, tenía que recordarlo todo, solo de esa forma podría saber quién era y por qué fue condenado.


    Llegaron a la cantina y buscaron un lugar apartado, Dobiel tenía que planear qué hacer, todo lo que había averiguado, y si contar con La Corte o no.


    *********


    Gabriel estaba nervioso, no le hacía ninguna gracia que estuviera patrullando las calles de Madrid en busca de Kelpie, y también por encontrarse en una furgoneta mercedes negra de alto nivel con chófer, que David el Heraldo había alquilado. El conductor no podía vernos, pues un cristal oscuro separaba la zona de conducción de la parte de atrás donde nos encontrábamos nosotros, en unos lujosos asientos dispuestos en diferentes posiciones. David lo había arreglado todo con la casa de alquiler de vehículos VIP, nadie haría ninguna pregunta, con pasta se podían conseguir esas cosas.


    David había aparecido al día siguiente al cierre de mi librería con semejante vehículo y, dos Heraldos más, que me observaban todo el tiempo con curiosidad, aunque no me dirigían la palabra. David me los presentó como Christian y Yulian, solo hicieron una leve inclinación de cabeza para saludarme. Sabía que estos seres eran distantes, más aún sabiendo quien era yo y lo que estábamos haciendo, todo debía parecerles terriblemente extraño, y en realidad así era.


    Ahí estábamos nosotros, Gabriel y yo en los asientos de en medio, Christian y Yulian en los asientos delanteros que estaban girados hacia nosotros y David justo detrás de mí, la tensión se respiraba en el ambiente, Gabriel no paraba de moverse y de mirar por la ventanilla, los Heraldos mirándome casi sin pestañear, y yo estaba esperando notar alguna sensación, que no tenía ni idea de cómo sería.


    Cuando había tocado a Kelpie por primera vez y pude ver una de sus vidas, fue una sensación como de estar viviendo un gran acontecimiento en primera fila, hacía poco que mi Draco me inundó con sus sentimientos humanos hacia ella, pero yo no podía ver ni notar auras, ni siquiera sabía cómo sería eso, solo había notado las ánimas cuando había tocado los libros que las contenían. Cerré los ojos e intenté concentrarme, mientras paseábamos por las calles de Madrid.


    Ya era bastante tarde, no es que eso me preocupase, pues sabía que mi organismo no necesitaba dormir muchas horas para estar bien, pero a las tres de la mañana Gabriel ya no pudo soportar estar más tiempo en el vehículo, en realidad dijo que era por mí, que  ya habíamos pasado horas buscando sin resultados, no pude pasar por alto el color verdoso en su delicada piel. Me tocó en el hombro y, él y yo aparecimos en mi casa. Me vino bien para darme una ducha y ponerme cómoda, después preparé algo para cenar, ya que no habían querido parar para comprar comida... como ellos no lo necesitaban... pues aquí la humana pasó hambre en la furgoneta.


    Gabriel había estado reforzando los muros de protección contra “Pesadilla”, así que me pareció bien invitarle a cenar, total había preparado pasta para un regimiento.


    —Venga Gabriel, he preparado dos buenos platos de pasta al pesto, que huele que alimenta —dije relamiéndome.


    —No es necesario Carmen, toma tu cena, pronto tendré que marcharme, solo tengo que asegurar que mis conjuros se han adherido lo suficiente a los anteriores —declaró con el rictus serio.


    —Vale, pero si tienes que esperar, ¿por qué no comer algo? Venga hombre, hoy has estado muy intranquilo en el paseo por Madrid, te mereces un poco de relax —alegué poniendo la mejor de mis sonrisas—. Además, la salsa pesto está deliciosa, no es casera, pero como si lo fuera.


    Gabriel no comprendía como su velada siempre le ofrecía comida, a pesar de que sabía que no le era necesario, él no tenía costumbre de comer nada, estaba bastante cabreado con la situación en la que su velada le había involucrado,  sin embargo no pudo decirle que no, aunque no probaría la comida, solo se sentó donde ella había colocado su plato. La miró preguntándose cómo había accedido a buscar a Kelpie, y de que manera David había convencido a dos Heraldos más para que le ayudasen, no le hacía ninguna gracia, a esos dos los conocía bien, cierto eran que eran buenos y muy capaces, pero como seres celestiales de luz habían causado revuelos en La Corte con su actitud beligerante.


    —Mañana por la noche volveremos a patrullar la ciudad —reí, sonaba raro, como de película mala.


    —Si no hay otro remedio —susurró Gabriel.


    —Venga Gabriel, anímate, mira que bien ha ido hoy. No ha pasado nada malo, yo tengo fe en que pronto la encontraremos. —Era cierto, tenía tantas ganas de recuperarla, que buscaría cada noche si fuera necesario.


    —Ya, aunque todo puede cambiar en un solo instante.


    —Lo sé, pero no te preocupes, no tiene por qué pasar, en cuanto note su esencia, los Heraldos irán a por ella, y tú y yo volveremos a casa sanos y salvos —señalé para animarle—. ¿Te vas a comer eso? —Gabriel no había probado bocado, y yo seguía con un hambre canina.


    Gabriel movió su plato hacia su velada, ella parecía disfrutar mucho comiendo y lo hacía en cantidad. Suspiró pensando en la ingenuidad humana de Carmen, ella era un trofeo para los seres oscuros, y después de la batalla librada entre planos, no cejarían en su empeño de buscarla. Baal lo había intentado por todos los medios, hasta se coló en sus sueños, se le contrajo el estómago de rabia.  Luego estaba lo de Draco, trataría de ocultar su esencia cuando empezase a emerger en el cuerpo de Carmen, no faltaría mucho para ello, el embarazo prosperaba y con ello la esencia de Draco también impregnaría a Carmen, además tarde o temprano el cuerpo de Carmen cambiaría. Pero su velada parecía no darse cuenta de la gravedad de todas esas circunstancias para su seguridad.


    Comí todo el plato de Gabriel, y me sentí genial con el estómago lleno, no tenía sueño, pero ver la hora me animó a irme a dormir, busqué mi manta y me recosté en el sofá, Gabriel se despidió, antes de irse cerró la puerta de mi cuarto y un polvillo dorado salió disparado, eran sus hechizos protectores, me sentí plenamente segura y me quedé profundamente dormida.


    A la mañana siguiente me desperté, y me inundó una gran alegría infantil al recordar el día que era, cinco de enero. La tradición decía que esa noche era mágica, en España los Reyes Magos traían regalos a los niños que se habían portado bien durante el año y a los que no, pues un saco de carbón. Cuando era pequeña ningún niño quería ver aparecer carbón en su casa, era la confirmación de lo traviesos que habían sido, pero los Reyes Magos eran buenos y sobre todo mágicos, ya que siempre acertaban con los regalos que queríamos.


    Mi abuela había mantenido esa tradición en mi niñez con gran ilusión, incluso me llevaba a ver la cabalgata, a pesar de que eso supusiera esperar horas y horas tras las vallas de la calle hasta que sus majestades los Reyes Magos hacían el gran honor de pasar con sus majestuosas carrozas, sus pajes y sus camellos cargados hasta arriba de regalos. Los pajes nos tiraban caramelos que los niños nos disputábamos como si no los hubiéramos comido nunca, aquellas golosinas eran las más especiales del mundo.


    Recordaba llegar a casa con una bolsa de plástico llena hasta arriba, me entusiasmaba volcarla sobre la mesa y contar los caramelos, los separaba por sabores. Como no podía comérmelos todos, mi abuela traía un frasco de cristal y los metíamos allí, después me preparaba la cena y siempre me decía la misma frase: “venga hoy hay que irse prontito a dormir, que ya vienen los Reyes y si te ven despierta, pasarán de largo”, yo me apresuraba a cenar, a cepillarme los dientes y ponerme el pijama mucho más rápido de lo normal y, me metía en la cama sin protestar.


    Esa noche me costaba dormir pensando en cuando los Reyes vinieran a mi casa a dejar los regalos, pero no me atrevía ni abrir los ojos, los dejaba cerrados, no fuese a ser que ellos me vieran… A la mañana siguiente, bien temprano me despertaba y con cautela iba a ver si habían dejado algo, y ahí estaban, dos preciosas cajas magníficamente envueltas debajo del árbol. Era un estado de felicidad plena, corría a la cama de mi abuela y me tiraba sobre ella para que se levantara y fuésemos a abrirlos.


    Suspiré ante esos maravillosos recuerdos, y sin darme cuenta me llevé una mano a mi vientre, ahí estaba mi hijo, pequeño y maravilloso, creciendo dentro de mí. Me emocioné pensando que ahora me tocaría a mí criar a una personita como lo hizo mi abuela conmigo, quería que fuese tan feliz como yo lo había sido. Ese pensamiento me animó, hoy sería un gran día, iría a mi librería y prepararía una cesta de libros para mi amiga Lucía, siempre nos dábamos los regalos la tarde del día de Reyes desde que mi abuela estaba en la residencia.


    Llegué temprano a la tienda, al rato lo hizo mi jefe y nos preparamos para la marabunta de gente que vendría hoy, siempre era igual, a pesar de tener tiempo para comprar los regalos, muchos lo dejaban todo para el último día, libros infantiles y novelas novedosas desaparecían de nuestros estantes con rapidez, por eso nos habíamos preparado y habíamos hecho pedidos extra a las editoriales.


    Fue un día muy pero que muy movidito, ni siquiera cerramos para comer, por ello Julia , la mujer de mi jefe, nos trajo a mediodía una tortilla de patatas y unos filetes empanados que a mí me supieron a gloria, esa mujer cocinaba como los ángeles. Mi jefe y yo hicimos turnos para comer y, ahí estaba yo en el cuartito del almacén comiendo esos sencillos alimentos con un refresco de cola, que a mí me supieron a manjar de dioses.


    Como era de esperar, la tarde fue mucho peor, la gente se agolpaba en la tienda y hasta Julia tuvo que quedarse, ella se encargaba de envolver los libros, mientras Luis y yo terminábamos de atender a los clientes, Gabriel estaba en algún sitio, invisible, notaba su influjo levemente, y eso siempre era una tranquilidad para mí.


    Eran ya las nueve y media de la noche cuando pusimos el cartel de cerrado, Luis y yo nos pusimos a hacer las cuentas y a terminar de colocar cajas, cuando Julia que había salido un momento a hacer algún recado, entró por la puerta con una caja y un termo en la mano.


    —Venga, dejad eso ya, que hoy ha sido un día muy duro —dijo—. Vamos a tomar un trozo de roscón de reyes y chocolate.


    —¡Pero qué sorpresa! —exclamé, me encantaba ese dulce.


    —Venga Carmen hija, saca unos vasitos del almacén mientras corto el roscón.


    Me apresuré a ir a buscar los vasos, tenía hambre como siempre, y esta sería una maravillosa cena.


    —Toma, sirve el chocolate —le pidió a Luis.


    —Muchas gracias por el roscón, la verdad es que me apetece un montón —aseguré relamiéndome, y cogiendo un trozo.


    —Hija, te lo has ganado, llevas trabajando duro mucho tiempo, es lo mínimo, y además tengo otra cosa para ti —declaró Luis. Terminé de tragar el roscón y bebí un sorbito de chocolate, para coger un sobre que tenía mi jefe en sus manos.


    —¿Esto qué es? —pregunté intrigada.


    —Vamos Carmen, ábrelo —me instó Julia.


    Lo abrí, y ahí había por lo menos quinientos euros, no quise contar pues me parecía maleducado. Me sentí abrumada, yo ya había cobrado mi comisión.


    —Pero Luis, ¿esto qué es?


    —Este mes las ventas han ido muy bien, es una pequeña paga extra, sé que tienes que amueblar aún tu casa por lo del terremoto.


    —Jope, no sé qué decir.


    —Venga, mira más adentro —me apremió Julia.


    Miré y vi un papel blanco, lo saqué y lo leí, mis ojos se humedecieron por la emoción, era el traspaso de la tienda, y ahí figuraba mi nombre.


    —Solo fírmalo y será definitivo a partir del uno de marzo, es el día que me jubilaré, pero hay que ir arreglando los papeles —comentó Luis.


    —Muchas gracias, sois maravilloso los dos, y encima el traspaso… Prácticamente me lo habéis regalado, diez mil euros es muy poco, esto vale por lo menos el doble —atiné a responder.


    —Yo esto no lo hago por dinero, es cierto que ese dinero nos vendrá muy bien, esta mujer y yo nos vamos a hacer un viaje de lujo, pero sobre todo es la tranquilidad de dejar mi negocio a alguien que lo aprecie tanto como yo, y esa Carmen, eres tú. Además, no hace falta que me lo pagues de golpe, puedes pagarlo poco a poco —me aclaró Luis


    —No ni hablar, encima que me lo habéis dejado tan barato, os lo pagaré todo de golpe, seguro que me darán un crédito por ese importe.


    —Bueno tú verás, pero hasta el día uno de marzo, no tienes que pagar nada, y recuerda que ahora también tendrás que pagar el alquiler del local y todos los gastos, así que hija haz bien las cuentas. Me quedo tranquilo pensando en que la tienda va muy bien, y sé que tú la mantendrás igual, total ya casi llevas haciéndolo sola estos últimos años.


    Terminamos de comernos el roscón de Reyes y mi jefe con su mujer se marcharon, cerré la puerta tras ellos, y me quedé en la tienda terminando de preparar la cesta para Lucía. Entonces Gabriel se apareció, lo primero que me preguntó es si había sobrado chocolate, no pude evitar sonreír, desde luego no comía nada y beber tampoco, solo le había visto tomar café, pero del chocolate parecía que no se quería privar, saqué otro vaso y terminé de echar lo que quedaba en el termo. Él cogió el endeble vasito con delicadeza, como si tuviera un tesoro entre sus manos, se lo llevó a los labios y sorbió con sutileza, sus ojos parecían sonreír al descubrir el increíble sabor del chocolate, yo le observaba con curiosidad, al parecer cada vez que lo tomaba, le provocaba la misma sensación.


    —¿Está bueno verdad? —pregunté.


    —“Bueno” es una palabra ínfima, para la exquisitez de este alimento —señaló Gabriel tomando de nuevo un sorbo.


    —Pues el roscón esta de muerte, ¿quieres probarlo? —le ofrecí.


    Negó con la cabeza y siguió deleitándose con el chocolate, hasta que lo terminó por completo, después dejó el vasito en el mostrador y me miró con una gran sonrisa.


    —Entonces ¿serás la dueña de esto? —inquirió moviendo las manos alrededor.


    —Sí, ¿no crees que es estupendo? Es la ilusión de mi vida, amo este trabajo.


    —¡Enhorabuena! Carmen, la verdad es que te lo mereces, esto y mucho más, eres una gran persona, muy trabajadora y además, eres la humana más especial que existe en este planeta.


    Ya había vuelto Gabriel el adulador, simpático y amable, era increíble como el chocolate influía tanto en él, sin duda era como una droga, sonreí ante los halagos y le abracé para agradecérselo.


    —Tengo que terminar la cesta para mi amiga Lucía —comenté.


    —Para Lucía… —susurró Gabriel—. ¿Le vas a dar un regalo, cómo el mío?


    —Exacto, mañana es el día de los Reyes Magos, traen regalos, bueno ya sabes, nos intercambiamos regalos, es una tradición.


    —¿Puedo ayudarte?


    —Claro, me vendrá bien, mira mientras yo cojo el film que envuelve la cesta, tú haces el lazo, ¿serás capaz?


    —Por supuesto bella Carmen, es algo muy sencillo.


    Entre los dos, envolvimos la cesta y Gabriel hizo una lazada preciosa, me sorprendió.


    —Carmen, ¿te puedo hacer una pregunta?


    —Claro, tú dirás.


    —¿Cómo se usa un teléfono? —preguntó Gabriel con timidez.


    —Un teléfono… —me sorprendió la pregunta—. Es muy sencillo —dije sacando mi móvil y se lo mostré—, primero le das a este símbolo, después marcas el número y esperas a que te contesten, cuando termines de hablar, le das a este, como el teléfono es táctil, bastará con un leve toque.


    Gabriel siguió atento todas mis explicaciones, y entonces me preguntó cómo se conseguía un teléfono, sin duda se traía algo entre manos, no había que ser muy listo para saber de qué se trataba.


    —No te preocupes, yo te conseguiré uno, mañana es festivo pero pasado mañana puedo comprarlo si quieres —me ofrecí.


    —Sería genial, ahora hay que llevar esos trastos, ya sabes.


    —Sí, sí, ya sé. Además, tengo que ir al banco también, así que me tomaré la mañana libre tengo que pedir un crédito al banco, diez mil euros es muy poco, estoy segura de que me lo darán, el negocio está montado y funcionando —declaré emocionada haciendo cálculos mentales.


    —No necesitas pedir el dinero a nadie —soltó Gabriel sorprendido—. La Corte de Luz deberá sufragar todos los gastos, para procurar que se realicen los traspasos en la librería.


    —¿Cómo dices? ¿Qué me van a pagar los de arriba? —No lo entendía, nadie me había dicho nada.


    Gabriel sonrió de inmediato, "los de arriba" era una expresión que no había escuchado, pero le pareció acertado, eran los más altos mandos de La Corte, su velada era tan espontánea e inocente que en esos momentos se sentía tan... bien. Le resultaba gracioso y se sentía entre inquieto y satisfecho o quizás era otra cosa, pero le agradaba sentirse así. Era ese maravilloso alimento el que le provocaba esas sensaciones y la compañía de Carmen.


    —Los de arriba nos procuran todo aquello que necesitemos para realizar nuestro trabajo Carmen, así que lo que necesites será cubierto por La Corte.


    —¿De verdad? ¿Podría pedir algo más, para hacer una pequeña reformita? —pregunté con suspicacia.


    —Todo lo que necesites, tú pide y yo te concederé —afirmó Gabriel.


    Se me descolgó la mandíbula, "pide y te concederé" ¡madre mía!, Gabriel que siempre veía todo lo negativo de la vida, que siempre estaba atento a cualquier mala oportunidad, obstinado y a veces aguafiestas, ahora... tan maravilloso y agradable, y encima me cuidaba tanto, le quería, sin duda quería a mi velador.


    En ese momento tres seres celestiales maldecidos, con caras y cuerpos de ángeles aparecieron por mi librería.


    —Bueno, ¿qué? ¿Nos vamos Carmen? —inquirió Gabriel. Mi boca seguía colgando.


    


    

  


  
    Capítulo 15


     


    Estaban en la Tierra, Dobiel y sus guerreros habían viajado a los barrios bajos de Madrid, donde se concentraban la mayor parte de renegados que Dobiel había visto en la Sala del trono de Baal, esas sanguijuelas tenían moradas ocultas en casas de mala fama, donde el poder del dinero abría puertas sin hacer preguntas.


    Ezquiel y Luciel estaban entusiasmados por encontrarse allí, hacía tantos cientos de años que habían visitado el Plano Humano que toda esa novedad les hacía encontrarse eufóricos ante las cosas que estaban viendo, en cambio Azrael estaba nervioso, trataba de contenerse para que no se le notara, pero era muy probable que nunca hubiera viajado al Plano de la Tierra, y de haberlo hecho, sería en los albores de una civilización que nada tenía que ver con la que ahora existía. Todo le abrumaba, las calles, la gente, las señales de tráfico, los coches, incluso los árboles y los bancos, Dobiel lo notaba, Azrael no sabía nada del lugar donde se encontraba, y a pesar de ser un ser de luz condenado muy antiguo, también llevaba muchos milenios recluido. Con disimulo Dobiel se acercó a él.


    —Puedo ver lo que te ocurre —susurró—. Te voy a traspasar algunos conocimientos.


    Dobiel tocó con sutileza a Azrael con un dedo en su antebrazo, mientras seguían caminando, los recuerdos de las cosas más sencillas y habituales vinieron a su mente, con el poder de la energía que le daba como su líder se los mostró, para que los acogiese como suyos.


    Azrael estaba agobiado por los ruidos, por la gente, por las cosas que veía que no tenían ningún significado para él, los demás parecían entender algo, hasta disfrutar intentando averiguar las cosas que veían, sin embargo él no. Cuando su líder dio significado a las cosas que veía, ya no se sentía tan torpe y agobiado, incluso se atrevió a contestar a alguna de las preguntas que Luciel y Ezquiel se hacían delante de un buzón para cartas. Ambos se extrañaron por su respuesta, les sorprendía que Azrael lo supiera, cuando pasó al lado de Dobiel le guiñó un ojo, era su forma de darle las gracias por lo que había hecho por él. Dobiel era un gran líder, le seguiría donde fuese.


    —¡Eres un jodido cabronazo Azrael! ¿Cómo puedes saberlo? —preguntó Ezquiel riendo.


    —No te contestará, a ese animalito no le gustan las preguntas —contestó Luciel  tratando de no reír. Azrael les gruñó a los dos, y siguió caminando donde Dobiel les decía.


    —Vamos guerreros, concentraos en el hedor a demonio, esta es su zona de caza —instó Dobiel, intentando poner orden.


    Al momento los tres Áscar condenados afilaron sus miradas y adoptaron una postura de alerta, anduvieron por calles y callejones, los pocos humanos que se encontraron estaban tan sucios como los adoquines de las esquinas, ni siquiera se sorprendieron de ver a cuatro foráneos altos, fuertes y siniestros, los rasgos de demonios menores se habían atenuado hasta parecer humanos casi por completo, al menos lo suficiente como para no llamar la atención.


    En este siglo los humanos tenían apariencias a veces tan extrañas, que incluso lo extraño estaba siendo de lo más habitual. Todo cambió cuando el desagradable olor a azufre llegó a su acentuado olfato.


    —¡Puaj ¡Qué asco! Aquí se ha meado un renegado —comentó Luciel pisando un charco.


    —¡Shhh! Los atraparemos por sorpresa, han de estar ahí —señaló Dobiel, apuntando con el dedo a lo que en algún momento fue un local de apuestas, ahora parecía abandonado, había maderas cruzando la entrada, y los escaparates lucían pintarrajeados—. Ezquiel, busca y anula las guardas, Luciel y Azrael retirad esas maderas, no hagáis ruido —ordenó Dobiel.


    Ezquiel localizó con maestría las guardas, no eran rival para él, solo unos cuantos conjuros y deshizo los pocos hilos que las sostenían, cayeron con rapidez, y con las mismas, hechizó las suyas para que no les pillasen desprevenidos una vez dentro. Luciel inteligente y audaz como era, tocó en el lugar exacto donde todas las maderas se apoyaban, Azrael solo tuvo que dedicar muy poca fuerza a retirarlas, después entraron.


    La sala estaba en penumbra, el ambiente estaba enrarecido, algunas máquinas aún funcionaban y daban la poca luminosidad que apreciaban, según se adentraban notaban cómo los pies se les pegaban a la superficie de lo que sería una moqueta que no habían limpiado en años, y todo tipo de suciedades podían notarse bajo las suelas de sus zapatos.


    El hedor cada vez era más intenso, traspasaron la sala principal y, los cuatro fueron por un largo pasillo apenas iluminado por unas pocas lámparas de pared, que despedían una luz mortecina. Alguna criatura oscura había hecho su hogar, Dobiel no lo dudó, cualquier ser que encontrara se lo llevaría ante Aciaías, y si además podía ser alguno de los tres que vio con Baal sería su premio personal, le sonsacaría todo lo que necesitaba saber para tratar de truncar la misión de Baal, nunca llegarían hasta Carmen.


    —¡Las guardas se han disparado! —advirtió Ezquiel.


    Dobiel se puso rígido, alguien había entrado, miró hacia el final del pasillo, donde dos demonios menores aparecieron corriendo, los conocía, eran Aamon y Goliath, sus caras desencajadas por el horror no le pasaron desapercibidas, al verlo se frenaron. Dobiel pudo ver que Goliath portaba un libro en las manos, trataron de darse la vuelta para escapar, pero Dobiel  se lanzó en un extraordinario salto sobre Goliath, él había envenenado a Carmen y pronto se dio cuenta, de que el libro que poseía era un libro de almas, el libro robado. Encorajinado le derribó y lanzó sus largos colmillos contra su nuca, la ira lo hizo mutar en su demonio, Goliath había incrementado su poder, incluso se desplazó con tremenda rapidez hacia un lado justo antes de que Dobiel le alcanzase. Eso le confundió, pero no escaparía de su onda eléctrica, que le alcanzó certera en su maltrecho corazón, dejándole débil en el suelo. Se acercó y le arrebató el libro, hizo una mueca de disgusto, Kelpie estaba dañada… Concentró su energía en una gran onda y aniquiló al horrible demonio, que había hecho semejante daño a un ánima tan delicada como Kelpie.


    En la ceguera de su lucha, no se había dado cuenta de lo que había ocurrido, allí Luciel y Ezquiel tenían por ambos brazos sujeto a Aamon, Azrael había ido a la sala de la entrada para ver quien había desatado las guardas, se oían ruidos de lucha, no lo dejaría solo.


    —Llevad a esa basura a La Fosa —indicó Dobiel.


    —No podemos, todo el lugar está hechizado, nadie podrá salir de aquí, es lo que ha hecho saltar a mis guardas, tenemos que salir al exterior —indicó Ezquiel.


    —Entonces vamos, no lo dejéis escapar, saldremos por la puerta —afirmó Dobiel—.Luciel, custodia este libro —dijo lanzándoselo, Luciel lo atrapó con una elegante delicadeza.


    Corriendo hacia la sala de las máquinas vieron como Azrael luchaba contra seis caprinus, parecía apañárselas muy bien, incluso juraría que estaba jugando, empuñaba su enorme espada y les tentaba con la mano a que se acercaran, dos incautos se aproximaron y de un mandoble les seccionó el pescuezo, deshaciéndose en cenizas con rapidez.


    Dobiel reconoció a esos renegados, uno de ellos lo había visto en la sala del trono de Baal, no lo dudó se fue a por él, desplegando sus oscuras alas se puso a la altura de la monumental bestia. El caprinus interceptó su primer derechazo, pero el segundo le dio de lleno en el mentón, dejándole noqueado por un momento, entonces aprovechó y le clavó los colmillos, desgarrando parte de su cuello, el caprinus trató de apartarlo, sin embargo Dobiel lanzó una pequeña onda sobre su cuerpo, y cayó de rodillas. Dobiel escupió la suciedad de su boca, y se acercó al caprinus con sus alas extendidas al máximo, muestra de la superioridad que ahora ostentaba, quería eliminar a esa bestia, los odiaba a todos, estaba desatado por la ira, levantó su mano derecha con negras garras afiladas para dar muerte a ese ser.


    —¿Tú, aquí? —Escuchó Dobiel que alguien le decía acusándole, enseguida Azrael se colocó a su lado y pudo oír un gruñido bajo, él había acabado con sus adversarios, aquel asqueroso suelo tendría aún más basura.


    Levantó su mirada, y allí vio a tres Heraldos, uno era David el que estuvo en casa de Carmen, eso le cabreó aún más, y a los otros dos también los conocía, dos Heraldos que hacía tiempo habían formado un extraña alianza para ser Heraldos. Los miró con desprecio y de nuevo dirigió su vista a Capso, quien parecía esperar su muerte, ya que permanecía de rodillas balanceándose ligeramente hacia los lados, le asestó un puñetazo y le dejó inconsciente en el suelo, no moriría hoy, luego, con la mayor tranquilidad que pudo aparentar, se puso delante de los Heraldos.


    —¿Qué tienes tú que decir Heraldo? —preguntó con voz siniestra dirigiéndose a David.


    —Tú no puedes estar en la Tierra. Todos conocemos tu condena —le acusó.


    —Eso quién lo dice, ¿tú, miserable Heraldo? —Se acercó tanto a él que casi se tocaban.


    —¡Eh! ¿Qué ocurre aquí? —demandó amenazante Luciel, acercándose igualmente


    —Estamos en una misión de nuestro Imperator —declaró Ezquiel, quien mantenía sujeto con una llave a Aamon.


    Los Heraldos se miraron entre sí, todos sabían de Dobiel el Condenado y también de los logros en la batalla, pero no entendían por qué justo estaban allí.


    —Venimos a por Kelpie —dijo el Heraldo Christian intentando calmar la situación, todos estaban a punto de saltar—.Áscar Líder de los Condenados, recuerda que estamos del mismo lado.


    David estaba cabreado hasta los límites, Dobiel le amenazaba y solo pudo contenerse no hablando, ya notaba como su piel mutaba a rojo, pero Christian tenía razón, estaban del mismo lado, y tendría que averiguar porqué Aciaías había enviado a Dobiel al plano donde nunca debió de volver, era su condena.


    —¿Dónde está el ánima? —inquirió David intentando contener su cólera.


    —Luciel, el libro —pidió Dobiel sin apartar la mirada de David


    Luciel sacó el libro del gran bolsillo interior de su amplio abrigo y se lo dio al Heraldo, a pesar de haber bajado la guardia no se fiaba de nadie, en cualquier momento los ánimos podían cambiar.


    —Está bien, ahí tienes lo que has venido a buscar. Cuídate de no perderla de nuevo, el ánima ya ha sufrido bastante —comentó Dobiel amenazante—. Ahora largaos.


    —Vamos fuera —manifestó David.


    Los tres Heraldos salieron en dirección hacia una oscura furgoneta que estaba aparcada en la calle de enfrente, eso era muy extraño, ¿habían venido en una furgoneta? Algo no iba bien, Dobiel ocultó sus alas, y con un gesto de la cabeza indicó a sus guerreros que salieran.


    *********


    Yo insistí, y Gabriel parecía seguir estando de buen humor así que accedió, la calle donde habíamos aparcado estaba desierta a esas horas, era un maltrecho barrio de Madrid, nunca hubiera ido por allí de no ser porque cuando estábamos pasando por las inmediaciones, noté una sensación extraña, algo me atraía, me llamaba. Primero fue como un susurro, una voz delicada me llamaba, me decía “ven, estoy aquí”, era la voz de una niña, luego mi piel se estremeció, y un frío me caló hasta los huesos. Comencé a temblar, sabía que era Kelpie, sin duda Draco tenía algo que ver, así que no lo pensé, me deje guiar por esa voz, fui indicando a los Heraldos, hasta que llegamos, yo tenía tanto miedo de que Kelpie estuviera enferma o dañada, su voz parecía tan triste y desconsolada, necesitaba saber que los Heraldos podían recuperarla, sino, sería yo quien lo hiciese, no podía permitir aquel sufrimiento a un ser tan fantástico como Kelpie, sentía que la quería, por eso Gabriel lo permitió.


    Los Heraldos salieron de la furgoneta y entraron en un establecimiento que parecía abandonado y casi en ruinas, se oyó ruido de pelea, me temí lo peor, quise abrir la puerta, pero Gabriel enseguida puso su mano frenando la mía en la manilla de apertura y negó con la cabeza. Sabía que en cualquier momento él podía llevarnos de vuelta a mi casa con solo tocarme, aunque no lo hizo y lo respeté por ello, quería ver a los Heraldos salir de ese lugar, asegurarme de que todo había ido bien, que tenían a Kelpie y que ellos también estaban a salvo.


    Los pocos minutos que estuvieron dentro fulminé las uñas de mi mano derecha a base de mordisquitos, entonces salieron y David tenía el libro, respiré con fuerza soltando toda la tensión, ahora que sabía que la tenían y que todo estaba yendo como debía ser, sonreí y quise bajar para ver a Kelpie, quería tocar el libro, ella me había mostrado una de sus vidas, quería saber que estaba bien. Apenas había abierto la puerta deslizándola hacia atrás, cuando vi aparecer a cuatro tipos enormes, vestidos con largos abrigos de cuero negro, y que llevaban a rastras a un caprinus, y entonces lo noté, primero fue su olor, mis sentidos intensificados lo notaron, a pesar de estar a más de veinte metros, pero aunque no era tal cual lo recordaba, sin duda era él, un olor a lavanda mezclado con sudor y sangre, y después le vi, mis ojos apenas podían creer lo que estaban viendo, un hermoso demonio alto, moreno, de ojos verdosos con tinte rojizo, igual que su piel, mi mente colisionó emocionada y a la vez desconcertada.


    Quizás fuese mi imaginación, que me estaba jugando una terrible y mala pasada… pero sabía que era verdad, estaba viendo a Dobiel, a mi amado Dobiel, al ser más maravilloso que existía, al que yo amaba sin remedio alguno, y al que ni siquiera pensaba en mi mejor sueño volver a ver tan pronto. Salté de la furgoneta, en ese momento Gabriel me cogió y me murmuró al oído:


    —No lo hagas, no te pongas en peligro, nadie sabe que puedes recordar.


    Me frené de inmediato, y entré en conflicto conmigo misma.


    Gabriel solo tuvo un segundo antes de darse cuenta de lo que pasaba, los Heraldos venían con el libro, y Carmen quiso salir para verlo, detrás de ellos salieron cuatro condenados que luchaban por el Plano de Luz, eso ya lo sabía, sin embargo, uno de ellos era Dobiel, un gran aliado suyo, y aunque no se explicaba qué diantres hacía allí, enseguida vio las intenciones de su velada, tuvo que intervenir, le advirtió y se colocó delante de ella. Todos iban hacia ellos, no permitiría que Carmen cometiese un error, eso podía costarle la vida.


    —Alto condenados, este no es vuestro lugar —alertó Gabriel.


    Los Heraldos llegaron junto a la furgoneta y, David el Heraldo se puso al lado de Gabriel, levantando una muralla delante de Carmen.


    Dobiel estaba atónito, tras salir detrás de los Heraldos vio como una muchacha abría la puerta del vehículo, y su esencia lo envolvió, sus tripas se contrajeron y se paró en seco, todo su ser se vio envuelto en unas enormes emociones, el rosto más bello de la Tierra le miraba, y a él casi se le paró el corazón, era Carmen.


    Su Carmen estaba allí delante de él, apenas a unos metros, sus miradas se cruzaron un segundo y a Dobiel casi le partió el alma, no esperaba verla así, la había visto camuflado y su intención era visitarla esa misma noche después de que entregaran a Capso, pero allí estaba, hermosa, atractiva y maravillosa, un segundo, ese fue el tiempo que duró su mirada, y él creyó morir de miedo, su preciosa Carmen, su humana delante de él… y entonces, Gabriel la ocultó tras su espalda. Fue como un bofetón de realidad, ella no podía recordarle, después otro pensamiento le inundó ¿qué hacía Carmen allí? A continuación el Heraldo David la cubrió con su cuerpo, y eso le llenó de ira, ¿cómo podía acercarse tanto a ella? Ese desgraciado estaba tan cerca de ella… Salió disparado hacia allí, sus guerreros no entendían que ocurría, aun así le flanquearon.


    —¿Qué hace una humana aquí? —preguntó Dobiel mirando al Heraldo fijamente.


    —Tú no deberías estar aquí, Dobiel El Condenado —dijo de nuevo Gabriel.


    —Dobiel ha sido nombrado Áscar, y es nuestro Líder —comentó Azrael con voz profunda.


    —Ya ves Gabriel, todo ha cambiado… Ahora ¿puedes explicar lo de la humana? Las calles son peligrosas —advirtió Dobiel, intentando ver más allá del muro que había levantado delante de Carmen.


    —Ella no es cualquier humana… —escupió David—. Y no te debemos explicación alguna.


    Dobiel estalló, ya no pudo contenerse, cogió a David por la pechera y lo levantó un palmo del suelo, el Heraldo trató de defenderse y le asestó un puñetazo a Dobiel en las costillas.


    —Basta, por favor —grité, no podía creerlo, Dobiel estaba delante de mí y, entonces fui terriblemente consciente de que no me recordaba—. Os lo ruego, no peleéis. —Una lágrima rodó por mi mejilla.


    Ambos se separaron, Dobiel vio aquella maravillosa mujer pidiendo que no pelearan, y su voz le penetró tan adentro que le temblaron las piernas, después vio como de sus ojos brotó una lágrima y fue como si un puñal le desgarrara el corazón. ¿Cómo podía pelearse delante de Carmen? Se sintió como un salvaje, su demonio estaba mucho más arriba de lo que querría, tenía que controlarse.


    —Por favor, hemos venido por Kelpie, yo… puedo sentirla, ella estaba perdida y… necesitaba encontrarla… —atiné a decir.


    —Dobiel, esa humana no es como otras, puedo ver cómo un ánima la posee —declaró Ezquiel, quien con su poder de hechicero presintió a un ánima en ella.


    —Es Draco, Draco está en ella —afirmó Azrael a quien a su mente regresó un recuerdo antiguo.


    —¿Cómo puede ser? —preguntó Luciel, ante sus ojos vio como una tenue luz dorada refulgía de su piel.


    —Eso no importa, ella pertenece a La Corte, ha jurado a la Justa Ley y ahora está con nosotros, y yo velo por ella —aclaró Gabriel.


    —Y yo soy su defensor, nadie la tocará —añadió con rabia David, volviéndose a poner delante de Carmen.


    Eso ya era demasiado, ¿el Heraldo su escudo? Dobiel tuvo que echar mano de todo su control para no lanzarse de nuevo contra él, su Carmen estaba allí, ella no le recordaba y no merecía verle como un repugnante demonio, su sentido común regresó, y con todo el dolor de su corazón, se dio la vuelta intentando disimular el temblor que había tomado todo su cuerpo.


    —Guerreros vámonos —ordenó, y cuando estaba a punto de desaparecer escuchó un susurro en su mente, uno que le acarició su alma corrompida y le dio paz: “Dobiel, te amo”.


    Ellos desaparecieron y yo tuve que hacer esfuerzos para no decaer, solo un pensamiento antes de que se fueran inundó mi mente, le amaba, le amaba tanto que me dolía… Se lo dije, en mi cabeza se lo dije, aunque solo fuera ese pensamiento para mí, y otra lágrima se me escapó, me di la vuelta para que nadie la viese, subí rápido a la furgoneta, ya que una horrible soledad se instaló en mi corazón. Gabriel subió conmigo y cerró la puerta, yo le miré y mis ojos se humedecieron sin querer, entonces sin esperarlo, Gabriel me abrazó con fuerza y yo cerré los ojos dejando escapar el río de lágrimas que trataba de contener, cuando abrí los ojos estábamos en mi sofá y, me derrumbé dejando caer mi pena sobre el hombro de mi velador.


    Todo fue demasiado, había pasado tanto tiempo desde que había visto a Dobiel por última vez, parecía una eternidad cuando le vi tras los cristales de la antesala en el Plano de Luz, cuando Lelahel el Poderoso borró cualquier recuerdo de mi en él… Ellos habían ganado, me habían quitado lo que más había querido del mundo, yo me sentí tan devastada, tan desolada al verle y saber que no sabía de mí, fue lo peor, tantas veces había albergado la esperanza de verle, de encontrarlo y que quizás él me recordase, tantas noches llorando por su ausencia…


    Gabriel fue un gran consuelo, aguantó todo mi llanto y mi pena, notaba cómo me acariciaba el cabello tratando de consolarme, lloré tanto que los ojos me dolían, pero más me dolía el corazón. Al cabo de un rato estaba exhausta y me permití recostarme en el sofá, ni siquiera quise abrir los ojos, solo esperaba que esa noche se terminase. Gabriel me tapó con mi manta y oí como volvía a lanzar conjuros, intenté coger una postura más cómoda, me deshice de mis zapatos, después noté una leve caricia en la frente. Gabriel me había besado, nunca lo había hecho, por eso mismo fue tan especial y me sentí algo mejor, después me dijo que debía irse y asentí con los ojos cerrados. Al cabo de un rato me quedé dormida.


    *********


    Dobiel estaba sorprendido, estaba seguro de que lo había oído, era su voz y eran sus palabras, Carmen le había hablado. ¡Por todos los Seres de Luz! ¿Sería posible? ¿Podría ser que Carmen también le recordara? Si no, entonces por qué le había hablado, le había dicho las dos únicas palabras que sabía que eran ciertas, “te amo”. Entonces recordó cuando la vio en la residencia, ella encendió una vela, una vela para él, como dijo que haría, no pensó en ese momento que fuera posible, sería una casualidad, pero le cegó el miedo, ahora lo sabía, si él podía recordarla, ella también podría. Era la humana más extraordinaria de todo el Plano de la Tierra, claro que le recordaba. Había enviado a sus guerreros a llevar a Capso ante Aciaías, él se quitó los ropajes sucios que llevaba, tomó una ducha, mientras pensaba en todo lo que le estaba ocurriendo, y entonces tomó la decisión.


    Toc, toc, toc…


    Estaba soñando, pero oía un traqueteo, abrí los ojos de golpe, mi corazón se aceleró y tomé aire con sonoridad. Toc, toc, toc otra vez, estaba desorientada, era de madrugada y alguien llamaba a mi puerta, mi piel comenzó a refulgir y Draco despertó tornando mi piel dura como el acero.


    Con torpeza conseguí coger el teléfono móvil de la mesa para ver la hora, las cinco y media de la madrugada, ¿quién llamaba a esa hora? Estaba asustada, me levanté del sofá y me guie hasta la puerta con la luz del móvil, miré por la mirilla, pero la luz del hall estaba apagada, no podía ver nada... Pensé en David, él había venido a mi casa una vez y también llamó a la puerta, quizás podía ser un vecino por una emergencia, pero... podía ser un demonio, ellos no podían entrar si no les habría la puerta, ¿cómo habrían encontrado mi casa? Estaba sobreprotegida. Inspiré y traté de pensar, y entonces escuché de nuevo el sonido.


    Solo se me ocurrió una cosa, ya había funcionado antes, pegué mis labios a la puerta y pregunté:


    —¿Quién eres?


    Mi voz retumbó, si era un ser de luz o de oscuridad me escucharía, pegué el oído inmediatamente...


    —Soy Dobiel, abre la puerta Carmen.


    Mi corazón se paró, tragué saliva para intentar con ello deshacer el terrible nudo que tenía en la garganta... Apenas hacía un par de horas le había visto, y había pensado que no me recordaba, sin embargo, ahí estaba él. «¿Y si no es él? Podría ser una trampa, no abras la puerta, recuerda lo que te dijo Gabriel» dijo mi angelito bueno. «Es él, es su voz, él puede recordarte» replicó mi angelito malo. No sabía qué hacer, sin poder remediarlo comencé a temblar, de nuevo intenté tranquilizarme inspirando con intensidad, ¿cómo era que estaba ahí tras mi puerta? Quería creer a mi angelito malo, pero el bueno también podía tener razón, ya apenas me habían hablado en mucho tiempo, no sabía qué hacer, como en mis mejores tiempos, la indecisión se había apoderado de mí.


    —Carmen, yo te escuché... te recuerdo —explicó Dobiel.


    Pude escuchar esas palabras que me negaba a creer a través de la puerta, decía que me recordaba... Ya no aguanté más, y abrí la puerta.


    Ahí estaba, la luz se encendió, y pude ver que era él, sus preciosos ojos verdes, sus labios perfectos, su rostro anguloso, su cuello y sus fuertes hombros, era mi Dobiel. Si era un sueño, no quería despertar, quería quedarme así para siempre, contemplándole, diciéndome que me recordaba, pero mi cuerpo me traicionó y comenzó un llanto silencioso, hubiese querido echarme en su brazos, besarle por toda su cara, meterme bajo su piel, sin embargo no podía moverme, estaba paralizada. Él se acercó con cautela y recogió con sus dedos mis lágrimas, y después me abrazó, supe que todo era cierto, era su olor, sus brazos, sus besos en mi pelo, era Dobiel, subí mi rostro para mirarle.


    —Ya estoy aquí, pequeña Carmen, no pasa nada. Yo también te quiero.


    Entonces subí mis brazos a su cuello y me lancé por sus labios, nos besamos con ternura, y él me aupó y encaramé mis piernas en su cintura,  me llevó hacia dentro de mi casa, cerró la puerta aún con nuestros labios pegados, los había echado tanto de menos. Después mi pasión se disparó y empecé a besarle con deseo, él respondió de la misma forma, me sujetaba de las nalgas y entre besos me llevó al dormitorio, y entonces me separé repentinamente, no, no podía ser.... bajé de su abrazo y me retiré de él para verle mejor.


    —¿Eres tú de verdad? —pregunté con voz temblorosa.


    —Sí, lo soy, no tengas miedo, soy Dobiel.


    —¿No será otra trampa como antes? No dejaré que me toques si no eres Dobiel.


    —¿Qué estás diciendo Carmen? ¿Qué ha pasado? —inquirió con extrañeza Dobiel.


    —No dejaré que me hagas daño, Baal —declaré envalentonada.


    —¿Qué? ¿Baal? ¿Baal te ha dañado? —interrogó con ira Dobiel—. Lo mataré, mataré a ese hijo de perra.


    Entonces supe que no era Baal, era Dobiel, no había ninguna trampa y no estaba soñando... me acerqué a él y le dije.


    —Eres tú, eres Dobiel... Te quiero, por favor abrázame.


    Y lo hizo, yo ya no quería hablar, nos besamos, pero sobre todo nos abrazamos con fuerza.


    —Vamos fuera de aquí —le pedí saliendo de la habitación. No iba a arruinar el momento.


     


    


    

  


  
    Capítulo 16


     


    Baal respiraba con dificultad, Hécate no había parado de proferir conjuros y de preparar pócimas que le había dado a beber, pero los daños que le había causado Dobiel habían sido muy graves, la antigua espada del mineral del sol había sido enriquecida con el poder de la mismísima Corte de Luz, lo que la hacía todavía más poderosa. Si estaba vivo era gracias al poder de las ánimas que había devorado y a su propio linaje, había estado a punto de morir, si en el último momento no hubiese convocado a Hécate sin duda sería oscuras cenizas. Sí, Hécate le había salvado, él no esperaba que se cobrara un favor con el Heraldo Dobiel, ni siquiera sabía que tenía una deuda con ella, pero al ver su fin solo pensó en la Hechicera y ella le había salvado, y ahora trataba de que sus heridas internas también sanaran.


    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Baal sin aliento.


    —Por interés —respondió Hécate tratando de no dar importancia—. Si tú desapareces, el Príncipe enviará a alguien de la Soberanía Oscura…. Y eso no me beneficia.


    —Ya, pero has perdido el poder que te daba sobre el maldito Heraldo.


    —¡Oh, eso no me importa! Ahora tengo otro poder que me interesa mucho más, el poder sobre ti. —Hécate dejó que lo asumiera—. Y ya van dos favores que me debes.


    Baal se quedó un momento meditando, era cierto debía dos favores, pero aun así… sin ella estaría muerto.


    —No hemos pactado las condiciones de este último favor.


    —No te preocupes Baal, ya lo sabrás cuando me lo cobre, ahora bebe esto, te hará sentir mejor. Te advierto que te sumirá en un sueño profundo, pues es la única forma que la luz que tienes dentro deje de quemarte. ¿Te fías de mi como para yacer indefenso aquí en mi hogar?


    —Me has salvado la vida Hécate, tendré que fiarme, además no puedo volver a mi cueva, allí sería vulnerable —dijo Baal apenas en un susurro, le costaba tanto respirar.


    —Está bien, abre la boca —le pidió Hécate y le introdujo la espesa bebida—, ahora traga y duerme.


    Baal notó como una bebida fría y densa se introducía en su garganta, sabía a rayos, pero al cabo de un momento se relajó y comenzó a respirar un poco mejor, después notó como sus brazos y piernas le pesaban mucho y percibió un cansancio tremendo, nunca se había sentido así. Le costaba mantener los ojos abiertos, luchaba por no cerrarlos mirando el rostro de Hécate, la Hechicera que estaba con él tratando de sanarlo, después ya no pudo mantenerlos abiertos y los cerró de golpe, y se sumió en un profundo sueño.


    *********


    Dobiel se sentó en mi sillón y yo ya tenía bien claro lo que iba a hacer, me subí sobre él aun creyendo que la visión que tenía delante era un sueño, uno hecho realidad. Le necesitaba tanto como respirar, con lentitud pasmosa me acomodé en su regazo a horcajadas y todo pareció encajar en mi mente, toqué su cara suave y perfecta, sus ojos lindos y llenos de pasión, su nariz recta y con perfección escultural, y sus labios suaves y carnosos, con un dedo delineé su figura, y él los abrió invitándome a besarlos.


    Estaba tan cerca que me daba miedo que volviese a desaparecer, mis labios parecieron encontrar el camino que una vez se hubo perdido, esta vez el contacto premeditado y la suavidad del momento hicieron que una sensación de bienestar me inundase, le besé con ternura, con amor, tanto como yo le amaba y él me lo devolvió de igual forma. Me deleité todo lo que pude con el beso, pero mis brazos también lo habían echado mucho de menos, le abracé su hermoso cuello, acaricié su sedoso cabello, era él, era mi Dobiel, casi quise llorar de pura emoción. Después profundicé mi beso de la manera en que todo mi cuerpo me lo exigía, con pasión y ardor.


    Dobiel se había dejado hacer, Carmen le llevó a su sofá y él se sentó, ella se subió encima de él, y creyó que no sería capaz de dominarse, su cuerpo, al verse tan cerca del de Carmen, se revolvió con excitación casi rayando el límite. Sus dulces besos le calmaron llevándole por otro camino, uno que le dolía justo en la mitad del pecho, era el amor que sentía por Carmen, la amaba tanto y la había echado tanto en falta, que se contendría aunque tuviera que ahogar a su demonio para ello. Él se dejaría hacer todo lo que le pidiese, pues ahora estaba seguro que nunca jamás nadie podría separarlos de nuevo, pasase lo que pasase, y pesase a quien pesara, no iba a permitir nunca más estar lejos de ella después de haber conocido la miel de sus labios de nuevo, la suavidad de su abrazo, sus caricias.


    Se mantuvo quieto hasta que sus propias manos le picaban por el esfuerzo de mantenerlas pasivas, las liberó y acarició la espalda de Carmen, en un momento le levantó la camiseta y se la sacó por la cabeza, ahora sí que era feliz teniendo la visión de la cremosa piel de Carmen, de sus firmes pechos. Ya no pudo contenerse, la giró tumbándola de espaldas en el sillón y se deshizo con una rapidez sobrenatural del resto de sus ropajes, a continuación se tumbó delicadamente sobre Carmen y comenzó a besar sus labios con deseo, notó como crecían sus colmillos, nunca habían sido un problema, miró su cuello y se fijó en el latir de su vena carótida, esa que le llamaba, se inclinó y la lamió, como un depredador que se prepara para el mordisco final. Solo arrastró sus largos caninos a lo largo del cuello con delicadeza y Carmen comenzó a jadear, ese sonido le urgió aún más su necesidad, inspiró con fuerza para tratar de controlarlo, pero fue peor, porque la excitación de Carmen penetró en sus orificios nasales llegándole justo al centro mismo de su cuerpo.


    Emitió un rugido gutural y sacudió su cabeza para intentar poner freno a lo que su cuerpo le pedía, después vio sus senos y tuvo que tragar la saliva que de pronto llenó su boca, eso sí se lo iba permitir, se lanzó sobre uno de ellos, besándolo con exigencia, estirando con suavidad el terciopelo de su pezón, Carmen jadeó con más fuerza y eso ya no lo pudo soportar, bajó hacia su entrepierna y la tomó con su boca hasta que ella estalló en su clímax, paladeó el sabor de su exquisito fluido. Sabía que su piel estaba roja, pero no le importó, el demonio trataba de salir, separó las piernas de Carmen y se introdujo sin miramientos, ella le acogió con el calor de su cuerpo y tuvo que echar mano de todo su autocontrol, para mantenerse firme y no dejarse caer en su culminación, tomando rápidas inhalaciones comenzó a moverse disfrutando de las sensaciones que les unían, primero con lentitud, hasta que la necesidad de Carmen le invitó a moverse más rápido. Le daría todo, todo lo que pidiese, y entonces él mismo empezó a jadear, dejándose llevar por todo el placer que recibía de su Carmen, entonces ella de nuevo estalló, envolviendo su miembro con rítmicas contracciones que le obligaron a alcanzar el éxtasis absoluto. Y allí llegaron las imágenes, Carmen llorando en el baño, Carmen llorando en la habitación, Carmen llorando en esa misma estancia, la abrazó con fuerza.


    ******


    Estábamos tumbados en mi escueto sillón, desnudos, abrazados y con una plenitud que hacía tiempo había olvidado, todo había encajado en mi vida, Dobiel estaba conmigo y me había hecho la mujer más feliz del mundo, así me sentía. Él me acariciaba la pierna con ternura y de cuando en cuando me besaba en la frente, yo lo disfrutaba como si en la vida no existiera nada más que él y yo, era nuestro momento, habíamos sufrido tanto, que nos merecíamos este instante para nosotros.


    Dobiel me había amado y me había hecho el amor como ambos lo precisábamos, así era, nos necesitábamos el uno al otro más allá del placer que habíamos obtenido, sabía que había sido increíble, yo había subido al cielo varias veces y él conmigo. Esa unión que teníamos desde la primera vez que nos habíamos besado, nos hacía compartir esos instantes de placer el uno del otro. Como había ocurrido en el pasado, mi mente entró en la suya, era algo excepcional, había podido ver a Dobiel luchando contra un ejército, había sentido dolor porque había sido herido y también le había visto delante de Aciaías el Grande, quien le había nombrado Áscar, yo no sabía qué era eso, lo había oído cuando nos encontramos, sin duda debía ser algo bueno.


    —¿Qué es un Áscar? —pregunté, mi voz sonó ronca.


    —Es un guerrero, ahora soy un guerrero al servicio de Aciaías —explicó Dobiel.


    —Y puedes venir aquí, a la Tierra —añadí, y esa certeza me ilusionó—, y vernos cuando queramos.


    —Sí y no. Puedo venir a la Tierra por orden de mi Imperator Aciaías, pero no puedo verte cuando quiera, ni siquiera deberíamos poder recordarnos. Algo ha fallado, porque al poco tiempo de estar en La Fosa comencé a soñar contigo, no sabía quién eras, pero luego… te recordé. —Dobiel no quería dar detalles de cómo de repente todo encajó.


    —Yo te recuerdo desde los pocos minutos que Lelahel tratara de borrarme los recuerdos de ti —suspiré—, de hecho, vi cómo te condenaron, fue duro, pero tuve que contenerme. Tenía tanto miedo de que Michahel lo descubriera y te matase… Él te salvó cuando estuviste al borde de la muerte, y yo le ofrecí lo que él quisiera por salvarte, temí que si se enteraba te quitase la energía que te curó, tuve que ocultarlo, y fue muy duro.


    —¡Ese Cabrón! —comentó en voz baja Dobiel—. Siempre jugando sucio. Te he visto sufrir, cada lágrima que has derramado… lo he visto, tus recuerdos, siento tanto que lo hayas pasado tan mal.


    —Ya bueno, eso ahora no importa. ¿Por qué crees que no ha funcionado el borra-recuerdos con nosotros?


    —No lo sé con seguridad, tú eres extraordinaria, eso sin duda puede ser un motivo, y supongo que lo que has hecho conmigo, yo soy parte de ti, tú me estás haciendo más… humano, al menos tengo sentimientos que no debería tener, eso podría ser un porqué.


    —Pues hay algo más… —Me inquieté al recordarlo—. Ha pasado algo más entre tú y yo —comencé, y me incorporé para mirarle a sus preciosos ojos—. Draco está en mí, eso ya lo sabes, pero además… —Me puse nerviosa de la emoción, no sabía cómo Dobiel podría reaccionar ante lo que tenía que contarle—. Voy a ser su madre… y tú, Dobiel serás su padre… Estoy embarazada.


    Dobiel miró a Carmen, escuchando sus palabras como si no tuvieran que ver con él, Carmen iba a ser madre… y él padre, ¿de Draco? Carmen estaba embarazada… Carmen embarazada ¿de él? Se incorporó y se sentó, Carmen se apartó observándole con detenimiento, Dobiel cogió su cabeza en las manos.


    —Carmen, ¿me estás diciendo que yo te he dejado embarazada? ¿Cómo es eso posible? Los seres como yo, no podemos concebir hijos…


    Vi como Dobiel estaba totalmente desconcertado sabía que sería difícil de digerir para él, un ser con miles de años, que jamás en su vida se había planteado ser padre ni en el más remoto de sus pensamientos, era lógico, yo al principio tampoco lo creía posible, pero claro, yo soy humana, forma parte del ciclo de la vida, para mi había sido más normal aceptarlo, él estaba confundido. Tendría que darle tiempo para que lo asumiera.


    —Dobiel, tú lo has dicho antes, quizás seas más humano de lo que crees. Nuestro hijo —dije poniendo una mano sobre mi vientre desnudo—, crece dentro de mí, y Draco lo ha reclamado, vivirá en mi hasta que nazca nuestro hijo.


    A Dobiel comenzaron a temblarle las manos y notó un ahogo en su pecho, intentó respirar con fuerza, pero no podía, tenía… miedo, ¿era miedo? No, era algo más intenso, pánico más bien, nunca lo había sentido de esa forma. Un hijo, iba a tener un hijo con Carmen, no se podía imaginar cómo sería tener un hijo, él sería padre… y su hijo sería Draco…


    —Tranquilo cariño, no pasa nada, te entiendo, todo va bien, no te preocupes, nadie sabe que estoy embarazada, bueno en realidad sí, hay dos seres que lo saben. —Dobiel me miró con los ojos muy abiertos—. Malena fue quien lo averiguó primero, ella supo que había vida en mi… y Gabriel lo sabe, tuve que decírselo. Ambos nos ayudarán, todo va a salir bien —manifesté abrazándole.


    —Carmen, yo… estoy confundido, esto no debería haber pasado, es imposible… —Dobiel trataba de poner sentido a la situación.


    Le abracé con fuerza y le besé, necesitaba darle seguridad, transmitirle todo el amor que yo sentía por él y por nuestro hijo, solo pensé en cuando yo asumí que estaba embarazada y el inmenso sentimiento que me embargó, lo recordé y se lo mostré, sabía que él lo vería, yo podía hacerlo. Me separé de él, tomé su mano y me la llevé al vientre.


    —Él está aquí, nuestro hijo Dobiel.


    —Nuestro hijo… —declaró Dobiel. Entonces tumbó a Carmen en el sillón, colocó su oreja sobre la barriguita de Carmen y se concentró—. Late, su corazón late. —Después cerró los ojos y dejó fluir su esencia en busca de Draco—. Es él, es Draco. Carmen, es Draco, tú has concebido a Draco.


    —Tú y yo. Dobiel, tú eres su padre —recalqué cada palabra.


    Dobiel comenzó a besar a Carmen en el vientre, ahí estaba su hijo, un pedazo de su ser estaba creciendo allí, Carmen le había dado la vida, el sentido de su existencia, y además le iba a dar un hijo…, un hijo que sería alguien muy importante para la humanidad, Draco lo había elegido… Draco había elegido a Carmen, Draco tendría que ser la clave, quizás el alma de Draco se había sentido atraído por Carmen por eso, quería que fuera su madre… Las cosas comenzaban a tomar algo de sentido para Dobiel, en La Corte ya se sabía que las cosas habían cambiado con Carmen, pero esto solo podía confirmarlo. La amaba tanto, y ahora iba a ser padre de un ser humano.


    Dobiel después de entrar en “crisis”, parecía que lo estaba comprendiendo por fin, él iba a tener un hijo, íbamos a ser padres, no sabíamos cómo podía ser posible, pero había ocurrido y ya está. Ahora me besaba con ternura la tripa y eso la verdad, me emocionó mucho, tuve que contener una lágrima, me sentía tan completa que no cabía de felicidad.


    Entonces, Dobiel me separó las piernas y sin preámbulo alguno, me besó en la parte más sensible de mi cuerpo, de pronto todos mis nervios estallaron y me contoneé para disfrutar del placer que comencé a sentir. Era devorador conmigo y yo le dejé hacer, cogí su cabeza entre mis manos apoyándolo más aún sobre mi vagina, él se deleitaba con la parte más sensible de mi cuerpo, y toda la excitación que me procuraba, yo la agarré con fuerza, intentando disfrutar del momento al máximo. Para que no se acabase demasiado rápido tenía todo mi cuerpo en tensión, y las onduladas sensaciones de placer tomaron todos los puntos sensibles de mi cuerpo llevándome hasta el límite, quise alargarlo, pero mi cuerpo iba por su cuenta y estalló, yo grité de placer, aunque esa palabra se quedaba pequeña para lo que mi cuerpo estaba sintiendo en ese momento. Quería más y más de eso que me daba Dobiel, le miré sintiéndome febril, el deseo seguía poseyéndome y necesitaba saciarlo como fuera, pude ver la mirada de Dobiel, el tinte rojizo ya volvía a aparecer, su mirada vidriosa y su boca húmeda, lo supe, él me deseaba de igual forma que yo le deseaba a él, sin mesura, un momento de locura que necesitábamos los dos para terminar de asumir todo lo que nos estaba ocurriendo.


    Me levanté y, él se sentó con su miembro erecto hasta los límites intuyendo lo que yo quería, me subí sobre él, cogí su delicioso apéndice con la mano para guiarlo dentro de mí, comencé a introducirlo, y en un momento él me frenó, preguntó algo del bebé, pero yo apenas quise escucharle, negué con mi cabeza, ahí solo podría haber placer y Draco estaba a salvo, él se cuidaba y también me cuidaba a mí.


    Ahora solo era capaz de pensar en este instante, me deslicé hacia abajo hasta que todo él estuvo dentro de mí, suspiré y disfruté de esa plenitud, me lo iba a tomar con más calma, empecé a moverme de arriba a abajo con suavidad, Dobiel agarró con ambas manos mi cintura para ayudar, y yo apoyé mis manos en sus fuertes hombros. Subía y bajaba con ritmo pero despacio, porque cada vez que lo hacía la sensación era indescriptible, era consciente de que todo mi cuerpo le acogía con gusto y repartía placer por todas las terminaciones nerviosas que tenía, seguí deleitándome con los ojos cerrados, mi respiración se acentuó al mismo ritmo que yo me movía, dejando escapar un sonido de auténtico gozo, entonces sentí que mi vientre se tensaba pidiendo liberación, y comencé a moverme más rápido notando en mi interior a Dobiel, duro y fuerte, entonces él comenzó a jadear y eso me animó a ir más rápido, yo también quería llegar hasta arriba, y noté cómo se vertía en mi con un suspiro largo y sonoro, y yo le acompañé al mismo tiempo.


    Fue simplemente divino hasta que vi a Baal, Dobiel lo había herido, salí de su mente sin saber cómo, porque de pronto yo recordé algo que no quería, y menos en ese momento. Y mucho menos, que él se enterase así. Me aparté de su abrazo.


    —Carmen, ¿qué te ha hecho Baal? —preguntó con ira.


    —Por favor, no quiero hablar de eso… —dije bajando la mirada.


    —Él te ha… ¿Cómo ese hijo de perra lo hizo? —Dobiel desató su furia, lo que había visto, había sido suficiente, Baal poseyendo a Carmen con dureza y ella sangrando.


    —Dobiel, él entró en mis sueños, y … —Empecé a temblar, yo no quería recordar nada de eso.


    Entonces Dobiel desapareció, y yo me pregunté cómo podía dejarme sola en un momento así.


    *********


    —¡Gabriel, maldito seas! —chilló Dobiel apareciéndose delante de él, su cuerpo era el de su demonio, rojo como el diablo, desnudo, estirando sus negras alas de cuero.


    Gabriel estaba confuso, se encontraba en su almacén subterráneo donde se alojaba, era una estancia espartana con una cama y unos libros, estaba leyendo cuando notó el cambio de ambiente y Dobiel se apareció en su forma demoníaca, en posición amenazante y no entendía qué hacía allí.


    —Tú lo has permitido, ¿cómo has podido hacerlo? Yo te confié su seguridad. ¡Maldito cabrón! Él la ha violado —declaró fuera de sí Dobiel, lanzando una onda de energía sobre Gabriel.


    Gabriel solo tuvo un instante, antes de que la onda le impactase arrojándole sobre la pared comprendiéndolo todo. Su viejo aliado se había enterado de lo que había pasado con Carmen, y también la recordaba. Se dejó caer sobre el suelo, dolorido por el golpe, pero aún más dolorido por lo que acababa de suceder. Él había fallado, Dobiel tenía razón y Carmen había sido ultrajada en la peor de las formas posibles. Se levantó desolado y se apoyó en la pared, todavía aturdido por el golpe, levantó una mano indicando a Dobiel que parase, debía darle una explicación.


    —Dobiel, tienes razón, he fallado... y no voy a perdonármelo. No podíamos imaginar que Baal entrara en los sueños de Carmen, sin duda ha usado artes oscuras más allá de lo conocido. Ya no volverá a hacerlo, cada día levanto muros en su hogar, he protegido su casa con ahínco, y lo seguiré haciendo. Yo... lo siento.


    Dobiel miró de arriba a abajo a Gabriel, su demonio le poseía por completo, por eso atacó a Gabriel, pero se le veía tan abatido... y él no podía sin más ir al Plano Oscuro a por ese cabrón. Juró por lo bajo, ¡maldita fuera! Todo por él, Carmen había sufrido por su culpa, su Carmen, empezó a notar un dolor punzante en su pecho, uno que le partió su alma oscura y que le postró de rodillas, ahogado en su propia miseria, así era como se sentía.


    Gabriel vio como Dobiel se derrumbaba, su cuerpo comenzó a aclararse y sus alas desaparecieron, le vio allí desnudo, abatido por completo, supo que estaba sufriendo la peor de las penas posibles, Dobiel era un guerrero fuerte, poderoso, valiente y entregado a su trabajo, sin embargo, allí estaba, jamás había visto a un ser celestial en ese estado, Dobiel levantó su rostro y lo que vio en sus ojos le sorprendió sobremanera, era inaudito, Dobiel estaba llorando. Ellos no lloraban, los humanos sí lo hacían, pero los seres celestiales no, ni siquiera sabía que lo pudieran hacer.


    Cogió la sábana de su cama y cubrió el cuerpo de Dobiel, como había hecho con Carmen, supo que necesitaba consuelo, él no sabía muy bien cómo hacerlo, pero lo intentó, lo había visto en humanos, le dio unas palmadas en su espalda y lo ayudó a levantarse.


    —Dobiel, amigo, tú no podías hacer nada, nadie podía, buscaremos a ese maldito demonio y le daremos caza —dijo Gabriel con ira.


    Dobiel se sentía tan desgraciado, nunca en su larga existencia había tenido esa sensación, no podía reparar el daño, ni siquiera sabía cómo enfrentarse a eso, de qué manera podría mirar de nuevo el rostro de Carmen sin sentirse desdichado, entonces notó la humedad en sus ojos y solo pudo mirar a Gabriel aterrorizado por todo lo que estaba pasando. Su compañero le abrazó, tapando su desnudez y mostrándole apoyo, eso le alivió un poco. Se sentaron en su cama.


    —¿Desde cuándo puedes recordar a Carmen? —preguntó Gabriel, quería conocer los detalles, tratar de buscar explicaciones.


    —Estaba en La Fosa cuando soñé con ella.


    Dobiel le relató todo lo que había ocurrido, cómo recordó todo, cómo al verla esa misma noche con los Heraldos ella le habló, cómo ella le había anunciado su embarazo, y cómo se había enterado de lo que le había sucedido.


    —¿Y Carmen? ¿Dónde está ella?


    —En su casa, cuando vi aquello, solo vine aquí a partirte la cara. —Dobiel se sentía un poco mejor después de haber hablado con Gabriel.


    —¿Has dejado sola a Carmen, justo en este momento? —Observó como Dobiel asentía—. Tenemos que ir con ella, debe sentirse muy mal.


    —Yo, siento miedo de verla y que me reproche lo que le ha pasado... Siento vergüenza.


    Gabriel negó con la cabeza por Dobiel, pero tenían que ir con Carmen.


    —Vamos Dobiel, no podemos dejarla sola, ella te ha echado mucho de menos y ahora necesita tu apoyo, nuestro apoyo, los humanos son así.


    Gabriel los trasladó a casa de Carmen.


    *********


    Me acababa de despertar y no me sentía bien, tenía el estómago revuelto y eso era algo muy extraño en mí, no era demasiado tarde para haberme acostado cerca de la siete  de la mañana, anoche habían pasado tantas cosas… Cosas "malas" cuando vi a Dobiel aparecer tras los Heraldos en el local de apuestas en ruinas, cuando creía que no me recordaba y me sumí en un profundo llanto lleno de tristeza, cosas "muy buenas" cuando Dobiel apareció en mi casa y sí me recordaba, cosas "muy muy buenas", cuando nos dejamos llevar por la pasión, y de nuevo cosas "más que malas" cuando Dobiel vio a Baal abusando de mí. Era algo horrible que el ser que más quieres y más te quiere tenga que ver una cosa así... Después se marchó, "algo muy malo", porque yo no sabía dónde había ido y qué iba a hacer, solo pude hacerme una bola en mi sofá y "rezar" para que no hubiese ido al Plano Oscuro, sería lo peor que hubiera podido hacer.


    Después paso algo bueno, Dobiel apareció con Gabriel en mi casa y yo me tiré a sus brazos, él me acarició la espalda y me besó muchas veces por todo mi cabello. Gabriel desapareció dándonos intimidad, yo le agradecí que me lo trajera de vuelta y también que se marchara, necesitábamos ese momento para nosotros, para hablar, para darnos consuelo el uno al otro. Estuvimos abrazados largo rato sin hablar, yo no me atrevía a decir nada, pero entonces Dobiel lo hizo:


    —Lo siento, pequeña Carmen, todo ha sido culpa mía... —Su voz se rompió en la última palabra.


    —No es verdad —afirmé con seguridad—, no es tu culpa, solo ese detestable ser es culpable. Está loco y es un demonio horrible, pero no volverá a hacerlo, nunca, te lo aseguro, no me dañará y no dañará a nuestro hijo. —"Nuestro hijo", fue la primera vez que lo dije, reclamándolo como nunca, sé que eso me insufló mucho valor.


    Miré a Dobiel a los ojos, y vi tanta pena que me dolió, pero no iba a dejar que nadie se interpusiera entre nosotros, y menos ahora, después de todo lo que habíamos pasado.


    —Dobiel, esto es lo que nos ha tocado vivir, es una locura, aunque nosotros lo hemos superado, hemos vencido a Baal una vez y lo haremos las veces que hagan falta, hemos vencido a La Corte, porque nuestro amor está por encima de nuestra condena. ¿Te das cuenta? Ahora vamos a tener un hijo, tú y yo, que llevará el alma de Draco, hemos vencido a la propia naturaleza, contra todo pronóstico estamos ahora juntos y tenemos la suerte de amarnos, y vamos a traer al mundo a una criatura maravillosa... Me da igual lo demás. Te lo digo en serio, solo miraré por ti, por nuestro hijo y por nuestros amigos, haremos lo que tengamos que hacer, pero tú y yo vamos a estar juntos y superar cualquier cosa, como ya lo hemos hecho antes, buscaremos la manera de hacerlo.


    —Estuve tan cerca de matarlo... —declaró Dobiel con rabia.


    Él me contó lo que había ocurrido, de qué manera hirió de muerte a Baal y como una hechicera se cobró el favor que Dobiel le debía, me contó todo lo que pasó con Hécate, pero a mí solo me importaba que él podía a venir siempre que pudiera escabullirse, nadie debía saberlo, ni siquiera mis veladores. Lo entendí, era una cosa muy peligrosa que se supiera algo que iba en contra de todo, no queríamos involucrar a nuestros amigos en algo así.


    Me contó como ahora era un líder de Áscar, charlamos más tranquilos aún abrazados. Después maldijo, debía irse, iba a amanecer y además tenía obligaciones como líder, prometió venir por la noche y eso me animó a liberarle de mi abrazo, después cogí mi manta y me quedé dormida justo allí. Esa había sido mi gran noche.


    Me levanté del sillón, me preparé una infusión doble de manzanilla, me la tomé a sorbos, y me encontré mejor, después de rememorar de nuevo la noche con Dobiel, me vino una idea a la cabeza, quizás ese malestar matutino tenía que ver con el hecho de esperar un hijo, yo había oído esas cosas. «Deberías ir al médico, hacerte pruebas» dijo angelito bueno; «¿Y si en las pruebas sale algo extraño, como que su padre es un ser…?» comenzó angelito negro. Sí, era cierto tenía que ir al médico.


    Llamé a la consulta, y milagrosamente me dieron cita para el día, alguien había cancelado y podía verme en una hora, así que no lo dudé, me di una ducha rápida y me dirigí a mi centro de salud.


    Fue una mañana fructífera, fui al médico y allí mismo me hizo un test de embarazo, que por supuesto dio positivo, ahora sí que se confirmó una realidad. Tenía cosas importantes que hacer como unas pruebas médicas, citas con la matrona, otras con el obstetra, y unos consejos sobre vida sana que estaba leyendo en una guía para la embarazada que me había dado una enfermera, todo eso era nuevo para mí, no tenía a nadie cercano que hubiese tenido hijos recientemente, así que todas esas cosas importantes, con palabras importantes, me sonaban a temas para adultos, pero yo era adulta e iba a ser madre. Asimilaría todos esos conceptos nuevos, y haría todo aquello que estuviera en mi mano para que mi Draco vinera al mundo sano y salvo. Sí, lo de que estuviera a salvo desde luego era algo que me preocupaba mucho, sobre todo en las circunstancias en las que iba a venir, yo, una humana trabajando para La Corte buscada por mil demonios, y su padre, un Áscar que fue un Heraldo Condenado. Me agobié un montón, no quería pensar en eso, aún quedaban meses para que mi Draco naciera y pasase lo que pasase, su padre y yo lo protegeríamos de cualquier amenaza.


    Ahora estaba en la librería leyendo la guía de la embarazada, viendo cómo se estaría desarrollando Draco dentro de mí, era una cosa minúscula, pero ahí estaba, Gabriel estaba junto a mí, visible y me di cuenta de que miraba de reojo las fotos.


    —¿Crees que Draco estará bien? —pregunté señalando el dibujo de las diez semanas.


    Gabriel se acercó a mí y me preguntó si podía tocar mi vientre, eso me ilusionó, seguro que ellos podían saber cosas, Malena lo supo y Gabriel no era menos poderoso, accedí ya que era temprano, y todavía no había nadie en la librería, quería saber qué podía ver Gabriel.


    Gabriel se acercó a Carmen, ella le preguntó si Draco estaría bien, tenía curiosidad y él también, ella había pasado un rato viendo fotos y leyendo consejos en un libro, ahora quería saber si podía detectar la vida que estaba creciendo en Carmen, puso su mano en su estómago y cerró los ojos tratando de concentrarse, entonces lo sintió. Sí, era vida fuerte, sana, y vigorosa, fue inevitable, sonrió, era una sensación tan agradable y... ¿tierna? Le gustaba sentir eso. Y además supo algo más.


    —Draco está muy bien, es fuerte y tiene muchas ganas de vivir... además es...


    —¿Qué? ¿Además qué? —demandé ansiosa.


    —Es un ser humano muy especial, como tú, puedo sentir poder y energía del Plano de Luz.


    —¿Crees que tendrá poderes de Dragón?


    —Es posible, quizás tenga otros poderes, pero te aseguro que tendrá poder...


    —Vaya, eso es bueno, tal y como están las cosas y, los demonios malvados que andan por ahí...


    —Sí, pero es mejor que ocultemos su rastro, Carmen, pronto será evidente que vas a tener un bebé, tu cuerpo ya está cambiando, y La Corte no debe enterarse de ello, es más seguro para Draco.


    —Ya, también lo había pensado, pero no sé cómo lo haremos, ahora es pronto, por lo que he leído en la guía, en un par de meses se empezará a notar y...


    —No te preocupes, buscaremos la forma, lo ocultaremos, ahora no pienses en ello —afirmó Gabriel viendo a Carmen visiblemente triste.


    Suspiré, Gabriel tenía razón, no iba a pensar en eso, mis amigos y mi "novio", a falta de una palabra mejor, harían todo lo posible por ocultarlo, ellos tenían dones. Y yo lo defendería como una leona.


    


    

  


  
    Capítulo 17


     


    David El Heraldo no lo dudó, después de entregar a Michahel el libro de Kelpie, este le recriminó sobre el estado del ánima, ya sabía que estaba dañada y eso era algo que a él le molestaba más que a nadie, era su misión. Sabía que Michahel depositaría a Kelpie con el miembro de La Corte que sanaba las almas, Ester la Compasiva, su energía y dedicación haría que con el tiempo Kelpie terminase por recuperar toda la energía que esos dos demonios habían estado drenándole, fue a ver a quien estaba al mando de la guerra, Aciaías el Grande, lo encontró reunido con Zadquiel el Justo, hizo la reverencia tradicional para pedir atención.


    —Heraldo ¿qué te trae ante mi presencia sin ser convocado? —preguntó Aciaías.


    —He venido a informarte sobre Dobiel el Condenado, le he visto a él y a sus Áscar Condenados en la Tierra, se cruzaron en mi misión —dijo David.


    —¿Y para eso me interrumpes Heraldo? Hay asuntos más relevantes que deben de mi atención —manifestó Aciaías furioso.


    David se sorprendió ante el arrebato de Aciaías, era un ser de luz que solía controlar su carácter, y más aún con quien no estaba bajo su mando directo.


    —Todos conocemos de la condena de Dobiel, no puede viajar al Plano Humano, te he venido a avisar de ello, como muestra de nuestra colaboración —aclaró David.


    —Mis Áscar no son asunto tuyo, ni de nadie —declaró Aciaías encorajinado—, no vuelvas a presentarte ante mí si no eres expresamente convocado.


    —Tú, David el Heraldo, trata de los asuntos de las almas, que es lo que te concierne, con tu Imperator. Y no vuelvas a mencionar sobre el asunto de los Áscar Condenados, no te incumbe, cumple con la Justa Ley, y con tu misión como Heraldo, si no, el próximo que irá a picar piedra aquí en la Fosa, serás tú —advirtió Zadquiel torciendo el gesto de su cara.


    David se quedó sorprendido, no esperaba esa bienvenida con tanta animadversión, cierto que Michahel era su Imperator, que ahora estaba más tiempo en la Tierra dirigiendo a los Heraldos y protegiendo a los humanos, pero no daba crédito al recibimiento que acababa de tener de estos miembros de La Corte.


    Hizo una reverencia a modo de despedida y salió de la Sala de mandos, allí los Áscar que custodiaban la entrada le miraron con desprecio, todo era muy extraño. Pero él no iba a dejar pasar esa afrenta ni con Dobiel, ni con Aciaías y Zadquiel, encima de que iba a informarles se había llevado una amenaza.... ¡Malditos sean! Tendría que contactar con los mellizos Lelahel el Poderoso y Mahasiah la Vehemente, a pesar de que eso le costase un apercibimiento, ya lo esperaba desde luego no iba a ser menos si se saltaba la cadena de mandos. Fue al único sitio donde podía viajar al Plano de Luz, a la Biblioteca donde se custodiaban las Ánimas.


    Se sentó en la elegante mesa que Michahel tenía y cogió un pergamino de invocación, allí bosquejó las maravillosas aves del paraíso para llamar a los mellizos, esperó un momento y apareció el símbolo de David, un árbol de fuertes raíces y ramas descubiertas, al instante los hermanos se aparecieron en la Biblioteca.


    —David el Heraldo, es muy inusual que nosotros viajemos aquí, a las dependencias de tu Imperator, aunque también lo es que un Heraldo nos convoque, así pues, creemos que algo importante debes decirnos —dijo Mahasiah con su voz clara y cantarina a la vez.


    David relató todo lo ocurrido, tanto el encuentro con los Condenados, como porqué fueron con la humana, ya que fue preguntado, pero lo que a David más le interesaba que supieran era de Dobiel y su condena, y del encuentro con Aciaías y Zadquiel.


    —¿Y dices qué te expulsaron de la Sala de Mandos por avisar de un delito? —inquirió Lelahel.


    —Bajo amenaza —confirmó David.


    —No es propio de Aciaías, ni siquiera de Zadquiel, a pesar de su agrio carácter, él es quien redacta leyes —declaró Mahasiah.


    —He tenido un sueño Mahasiah, uno muy extraño, ahora pienso que puede ser premonitorio. David el Heraldo, has hecho bien en contarnos estos acontecimientos, tendremos que investigar, saber qué está sucediendo en La Fosa y porqué Aciaías permite que un Condenado, incumpla con su sentencia —explicó Lelahel el Poderoso haciendo una ligera inclinación de su cabeza a modo de agradecimiento—.No menciones a nadie este asunto. Ahora ve al Plano Humano y no vayas por La Fosa en un tiempo, es mejor así.


    *********


    Dobiel regresó a su hogar en La Fosa, todo lo que había ocurrido en las últimas horas le tenía inquieto, cuando llegó a casa de Carmen y ella le abrió la puerta reconociéndole y aceptándole. Se sintió el ser más feliz del universo, todo encajó dentro de él, se sintió completo, y supo que había estado roto todo el tiempo que pasó sin Carmen.


    La tomó como más deseaba, como sus instintos le reclamaban, envuelto en esas extrañas sensaciones de deseo, pasión y necesidad, pero también de dolor y alegría, todo mezclado. Esos sentimientos le abrumaban de forma tan intensa, que no sabía cómo los humanos llegaban a manejarlas sin perder el control, claro que él lo había perdido, la pena regresó con fuerza al recordarlo. Carmen había sido ultrajada de la peor de las formas y todo su cuerpo, mente y esencia se revolvieron de rabia, dolor, ira, pena y otras sensaciones que no sabía ponerles nombre, fue confuso y desconcertante. Sus instintos demoníacos le pedían matar, destrozar, pisotear, descuartizar y después volver a hacerlo, aunque no podía volver al Plano Oscuro a por ese cabrón, y eso le desestabilizó por completo, entonces Gabriel fue su siguiente objetivo.


    Cuando lanzó su ataque contra Gabriel supo que estaba cometiendo un error, allí no había ningún culpable de lo sucedido, solo sentía que él mismo era el único responsable, se sintió devastado, hundido, se sintió como una basura, un deshecho celestial, la desolación se apoderó de él sin poder poner remedio alguno, y su cuerpo explotó de una manera inesperada, en la que jamás había sucedido, sus ojos hinchados se humedecieron y comenzaron a salir ríos de lágrimas, era uno de los peores sentimientos que jamás había sentido.


    Gabriel le consoló como seguramente nunca lo había hecho con nadie, ellos no tenían esa necesidad, porque no tenían sentimientos tan complejos, aunque él sintió mejorar su angustia.


    Después volvieron con su amada Carmen y ella no lo rechazó, sino que le llenó de consuelo con su abrazo y sus dulces palabras, ella era fuerte, mucho más que él, su fortaleza les ayudó a ambos a no caer en esos farragosos sentimientos de autodestrucción. De no haber sido por ella en ese momento, no sabría cómo habría manejado ese remolino emocional dentro de él.


    Ella era lo más hermoso y especial que había existido nunca en el universo, y ahora le salvaba de nuevo. Además, le iba a dar un hijo, un sorprendente regalo, algo que jamás hubiera pensado poder tener, y sin embargo, esa era la realidad, todo eso que le había dado la pequeña y extraordinaria humana, que un día conoció en una librería, algo que en sus miles de años de existencia jamás hubiera imaginado que podría ocurrir. Se sentía un privilegiado, ella le había abierto un nuevo mundo lleno de sentimientos increíbles, en el que él mismo se había enamorado y se sentía querido, su hijo sería un gran ser humano, poseería el ánima de Draco, un visionario. Dobiel se sentía afortunado, a pesar de todo.


    Solo esperaba que los días pasaran lo más rápido posible, seis días e iría a por ese hijo de perra y lo mataría, jamás volvería a hacer daño a Carmen, sus horas estaban contadas.


    Dobiel había ido a la cantina de La Fosa, estaba reunido con sus guerreros, Luciel contó que vio salir al Heraldo David de la Sala de mandos, los dos cruzaron una mirada cruenta y después David desapareció, algo le ocurría a ese Heraldo.


    —Dobiel, ese Heraldo tiene una cuenta pendiente contigo. Sí, ya sé que no nos contarás nada, pero no me fío, te lo digo, no me fío de él.


    —Es cierto —asintió Ezquiel—, pero no conseguirá nada, tiene un futuro incierto.


    —¿Qué? ¿Has mirado su destino? Venga Ezquiel, ni se te ocurra mirar el mío, te lo advierto —amenazó Luciel.


    —No, es solo que veo una sombra en él, aunque quisiera verlo no puedo.


    —La humana, esa humana que ayuda a los Heraldos, hay algo en ella —dijo con voz profunda Azrael.


    —Sí, yo también lo he notado, no solo porque ayude a los Heraldos, ella es...


    —Basta ya de tanta cháchara —cortó Dobiel—. Ahora centrémonos en lo que aquí ocurre. ¿Habéis visto algo más?


    Se oyó un grito de guerra, Dobiel se estremeció, eso no podía significar nada bueno, todos se dirigieron fuera de la cantina, allí vieron a Cael, un ser de luz lanzando un rayo eléctrico contra un Áscar, la negrura del rayo solo podía significar una cosa, Cael había caído, pero ¿cómo? Azrael saltó sobre él tumbándole, Cael se resistía ya que tenía mucho poder y logró deshacerse del peso de Azrael. Le atizó con su onda de poder, arrastrando su cuerpo varios metros, el Áscar estaba tendido en el suelo herido de gravedad, Dobiel lanzó una onda contra Cael y logró tirarlo también al suelo, mantuvo su presión para que no se levantase, le estaba costando demasiado, se acercó y vio sus ojos ennegrecidos, pensó en lo que Azrael le había contado. Luciel sacó su delgada espada y apuntó justo en la garganta del caído.


    —No —le previno Dobiel—, es la infección, no le mates, no sabe lo que hace, ayúdame a mantener la presión, Ezquiel —llamó, él y Azrael aparecieron—, mantenedle inmóvil.


    Dobiel deshizo su onda y se acercó a Cael.


    —Cael, ¿quién te ha hecho esto? —preguntó muy cerca.


    —Todos moriréis, una nueva era llegará a este Plano, mátame ahora o serás tú quien muera, diles a tus lacayos que me suelten maldito Heraldo Condenado, no eres nada y no serás nada, tú ya estas condenado y pronto morirás. Él vendrá a por ti, si no te mato yo antes, maldito —chilló encolerizado Cael.


    —Dobiel, está infectado, hay que encerrarle. Si te toca con sus garras propagará la enfermedad —advirtió Azrael. Déjame a mí, yo me lo llevaré a las mazmorras.


    —¿Estás seguro? Tú puedes enfermar también.


    —No, ahora sé que no, yo no enfermaré.


    —De acuerdo. Apartad —ordenó a Luciel y a Ezquiel.


    Aciaías no era una opción, si era cierto lo que Azrael había dicho, era más que probable que hubiera caído, esa enfermedad de la que Azrael parecía conocer demasiado bien se estaba propagando... ¡Mierda!


    Se quedó meditando sus opciones, si La Fosa estaba contaminada, todos eran susceptibles de contraer la enfermedad, incluso él. No lo dudó, envió a Ezquiel y Luciel a sus hogares hasta tener un plan mejor, envió un mensaje telepático a Azrael, él sería el único que podría averiguar más sobre la oscura lacra que amenazaba La Fosa. Había demostrado tanto valor y lealtad, él era quizás el más poderoso de su pequeña hueste, tenía plena confianza en él, le ordenó averiguar lo que pudiera sobre el origen de la enfermedad y cómo controlarla.


    Ahora Dobiel solo tenía una posibilidad, debía denunciarlo todo a La Corte, sin embargo, no sabía con quién podía contar allí. No podía acudir a Elemiah el Sabio, quien gobernaba La Corte, el hecho de que ya no estuviese condenado a no viajar a la Tierra sería una grave afrenta hacia quien le impuso el castigo, intuía que ya lo sabría, desde su juicio, Elemiah no dejaba pasar nada por alto. Mahasiah la Vehemente había votado a su favor cuando fue juzgado, pero su mellizo Lelahel el Poderoso le había quitado sus recuerdos y le había ajusticiado, ella no haría nada en contra de su hermano, todo lo consultaban en su particular vínculo. Solo quedaba un miembro, Ester la Compasiva, el miembro más empático y ejemplar de La Corte, ese ser de luz había ganado su cargo gracias a la bondad de sus actos, su esencia era la más noble conocida, no poseía tanto poder como el resto, pero era respetada y considerada, ya que jamás iría en contra de sus congéneres ni de la humanidad, aunque acatara sus leyes a raja tabla, sus decisiones siempre iban en pro del resto de seres de luz.


    Apareció en su estancia y tomó el papel invocador, dibujó su símbolo, una espiral de cinco curvas, pronto comenzaron a moverse, hipnotizando la mirada de Dobiel, sí, era el símbolo adecuado, la bondad era un poder superior que movía la fe en las cosas y en las personas, un instante después paró su movimiento, ella venía.


    —Dobiel, Heraldo Condenado, tú me has convocado y solo podrías hacerlo si tu condena hubiese sido redimida. Vengo a ti, aquí —dijo Ester mirando las estancias del Heraldo—, a tu hogar. ¿Por qué me has llamado?


    —Ester la Compasiva, Aciaías me liberó de parte de mi condena, soy un Áscar líder de Condenados a su servicio, toda ayuda es poca en esta cruel guerra —comenzó e hizo una pausa para que entendiera lo que decía—. Aciaías es mi Imperator y varias misiones nos han sido encomendadas, todas las hemos llevado a cabo con éxito, y él ha recompensado nuestra labor, todos agradecemos su justicia. Ahora, sin embargo, oscuros tiempos se ciernen sobre La Fosa, sospecho que una enfermedad ha contaminado a mi Imperator, así como a Zadquiel y otros Áscar.


    —¿Una enfermedad? ¿Qué enfermedad? —inquirió Ester sorprendida


    —Una que ennegrece las almas, y transforma en oscuros a los seres de luz —afirmó Dobiel, imprimando gravedad a sus palabras.


    —Muéstrame tu verdad —exigió Ester.


    Dobiel unió sus manos y después las separó, le dejó ver lo que acababa de ocurrir, después mostró cómo Aciaías y Zadquiel les habían recibido, muestras más que claras de lo que estaba ocurriendo.


    Ester la Compasiva se quedó estupefacta, la muerte de un Áscar a manos de Cael, la tenía sobrecogida, todo parecía corroborar lo que Dobiel le decía.


    —Dobiel, Áscar Líder de los Condenados, tu lealtad hacia tu Imperator se ve comprometida por tu denuncia a un miembro de La Corte, no obstante entiendo los motivos, una enfermedad tan oscura en el Plano de Luz, aunque sea en los límites de La Fosa, es asunto muy grave —dijo Ester claramente afectada.


    —Así es, y si nuestro Imperator está infectado como sospecho, todavía más.


    —¿Por qué has acudido a mí? Esto supera mis responsabilidades, Elemiah ha de saberlo, él ordenará qué se debe hacer.


    —Sí, es cierto, pero solo tú podrías ser escuchada por él con total parcialidad. Yo sigo siendo un condenado.


    Ester se quedó meditando las palabras de Dobiel, tenía razón, Elemiah no escucharía las palabras de un Condenado, y menos ahora que el Plano estaba sufriendo una guerra. Todo se había vuelto una realidad terrible, en su pecho sintió una punzada.


    —Dobiel, todo lo que tú me has contado será transmitido a Elemiah el Sabio. Hay que tomar una decisión muy dura. No puedo prometerte que tú salgas bien parado. La Justa Ley debe cumplirse, pero yo te apoyaré llegado el momento.


    Sabía que Ester tenía razón, Elemiah no era indulgente, y cuando supiera todo lo ocurrido, y las circunstancias de su semilibertad, las aboliría, pero tenía que hacer algo, no podría obviarlo y dejar que la enfermedad de La Fosa fuese más allá.


    —Mantenme informada de lo que averigüe tu Áscar. Y defiende a todo el que puedas de esta horrible enfermedad —pidió Ester y desapareció.


    *********


    Estaba siendo un día perfecto, me había levantado tarde, la noche había sido de lo más movidita aunque perfecta. Mi querido Dobiel había vuelto, cierto es que habían pasado cosas muy duras, pero también maravillosas, nos habíamos reencontrado, nuestros mundos volvían a estar juntos, y a pesar de todo lo demás, nosotros no nos íbamos a dejar amedrentar de nuevo, haríamos lo que hiciese falta, viviríamos nuestra clandestinidad de la mejor manera posible, todo ello por nosotros, por nuestro hijo.


    Todo lo vivido me había hecho más fuerte, y ahora la certeza de tener a mi amado y la de mi hijo, me habían convertido en una persona con un objetivo, segura de mí misma, nadie más me dañaría, ningún oscuro podría conmigo, así me sentía, y haría lo imposible porque así fuese.


    Después de estar la corta mañana rememorando todo aquello que había ocurrido la noche de Reyes, fui a ver a mi amiga Lucía, estuvimos toda la tarde charlando animadamente.


    Estaba feliz, todo me estaba yendo como nunca habría imaginado, salvo por lo obvio, pero de eso yo no quería ni acordarme, hoy iba a disfrutar de este día maravilloso. Se hizo tarde y oscureció, mi querida amiga y veladora Malena me estaba esperando cuando salimos de la cafetería en la que habíamos pasado la tarde, ya sabía que vendría, yo la había llamado para quedar con ella. Así pues, subimos a mi coche en dirección a mi casa.


    —Carmen, te veo distinta, tu luz brilla más de lo habitual —comentó.


    —Eso debe ser porque me siento como la mujer más feliz del mundo —dije con sinceridad.


    —Eso debe ser. Es increíble que Dobiel también te recuerde, todo es de lo más extraño. No sabía que el poder de Lelahel pudiera ser burlado. Nunca había pasado antes.


    Ella ya sabía todo lo ocurrido, Gabriel se lo había contado, y yo le conté otros detalles, como cuando Dobiel entró en pánico cuando le dije lo del bebé.


    —Debéis ser cautos, Carmen, si alguien supiera lo ocurrido... No quiero ni imaginar cuáles serían las consecuencias. Ni vuestro hijo estaría a salvo —declaró con preocupación.


    —Lo sé. Te aseguro que no dejaré que le ocurra nada a Draco, haré lo que haga falta para mantenerle a salvo.


    —Yo también. Solo espero que no haga falta —afirmó Malena.


    Malena sabía que mantener oculto el embarazo de Draco, no sería el problema, se podía hacer, con mucho poder, pero se podía, pero lo que más le preocupaba era el hecho de que Draco vendría al mundo en unos meses. Cuando naciese sería muy difícil ocultar su espíritu de Michahel, y más sabiendo que La Corte seguía el caso de cerca.


    Llegamos a mi casa y, al cabo de un rato y unos cuantos conjuros de protección Malena se marchó. Y yo esperé paciente a mi amor secreto.


    Al cabo de unas horas, me tumbé en mi sofá, Dobiel vendría, no sabía cuándo, llamaría a mi puerta, y yo le abriría deseosa de abrazarle. Me imaginaba cómo vendría, si usaría esa camisa negra que tanto me gustaba, o vendría con sus pintas de guerrero Áscar, como la noche anterior, una camiseta ajustada y un largo abrigo de cuero marrón... Todo eso pasaba por mi cabeza cuando empecé a tener algo de sueño, como no era normal que me sintiese cansada por el sueño, cogí mi amigable manta y me arropé, me quedaría dormida esperando a la llamada de mi Dobiel.


    Me desperté varias veces durante la noche, y cada una de ellas con una sensación de decepción, al final cuando salió el sol supe que Dobiel no vendría. En fin, era lo que tenía lo nuestro, me tendría que acostumbrar. «Podía haber enviado un mensaje o algo ¿no?» dijo mi angelito malo. «¿Y cómo lo haría?» le preguntó el bueno. «Él tiene recursos, un mensaje telepático...», «Y si no puede, y si La Corte le vigila, no ha venido porque no ha podido» aseguró el bueno.


    Yo ignoré la conversación mental de mis angelitos, lo cierto es que me sentía un poco decepcionada, pero tendría que lidiar con esto, tendríamos que vernos cuando fuera posible, y saber que no siempre podría ser. Tomé aire para deshacerme de esa sensación y me preparé, hoy tenía que hacerme unos análisis para mi ginecólogo, solo con esa tarea sencilla, la ilusión cobró vida de nuevo, sonreí y decidí que hoy también sería otro día fantástico.


    Ya iban dos noches sin venir a verme, y aunque Malena me decía que no me preocupara, yo lo estaba, según Gabriel había ocurrido "algo" que mantenía el Plano de Luz cerrado, ni él ni Malena serían llamados. No sabía qué había ocurrido, pero su expresión preocupada no aliviaba en absoluto la mía.


    Malena tampoco conocía los detalles, decía que debía ser a consecuencia de la guerra, me contó que había oído hablar de que el Plano de Luz ya se había cerrado otras veces hacía miles de años, en las primeras guerras entre planos. Al parecer había habido muchas guerras en los albores de su existencia, y llevaban muchos milenios en paz, bueno al menos entre Planos, porque aquí en la Tierra los oscuros seguían actuando a sus anchas, salvo por la protección que los seres de luz nos daban.


    Yo trataba de hacer vida normal, aunque con algún sobresalto que otro, cuando notaba una corriente de aire pensaba en si era Dobiel con el camuflaje del que me habló, alguna vez Gabriel me había preguntado por mis sobresaltos, sin embargo yo no quería hablarle de ese poder. Desgraciadamente no podía contarlo, Dobiel ya me había advertido sobre ello, y no quería meter en problemas a nadie. Y por las noches... me había puesto al día con las lecturas, y releí algunos títulos por segunda o tercera vez, dormía poco, solo esperaba que Dobiel llamase a mi puerta.


    Hoy era el tercer día sin verle, y aunque me mantenía ocupada en mi librería, de vez en cuando mi mente iba por libre y me quedaba absorta en mis propios pensamientos, recuerdos maravillosos y anhelos de ver a Dobiel.


    —Carmen, ¿me oyes? ¿Estás bien? —preguntó Luis.


    —¿Qué? Perdona Luis, no te he oído —dije saliendo de mi embelesamiento.


    —Te veo distraída hoy, ¿estás bien?


    —Sí, solo un poco cansada, pero no te preocupes. ¿Qué me decías?


    —Que nos han invitado al Salón de libros antiguos en el Centro de Bellas Artes, lo digo porque a ti te interesaba aquel libro antiguo, ¿no? Por cierto, ¿qué hiciste con él?


    Me pilló fuera de juego, sí, claro que me interesaba, fue el primer libro de almas que yo conocí, y por el que yo estaba metida en todo este jaleo.


    —Lo vendí... al coleccionista —mentí, y ¿qué podía decir?


    —¡Ah, estupendo! Pues si todavía te interesan, esta tarde es la presentación del Salón, vete a verlo, es a las cinco y media. Quizás puedas poner aquí en "tu librería" una sección de libros antiguos —comentó sonriendo.


    Era un oportunidad para mi librería, sonaba genial tener una sección de libros antiguos, además necesitaba distraerme hasta la noche.


    —¡Me encantaría ir! ¿Y la librería?


    —No te preocupes, yo cerraré, al fin y al cabo, te pasas todo el día aquí, y no te pago lo suficiente como para eso. Ve y ya me contarás mañana —me animó.


    Cogí la invitación y la leí, sí, hoy era la inauguración de la exposición de libros antiguos, habría una charla y después una subasta, sonaba de lo más apetecible, tendría una tarde entretenida, y además podría informarme para crear la nueva sección de la tienda, mi mente pronto comenzó a reorganizar las estanterías para hacer el hueco. No hay nada, como tener nuevos proyectos...


    A mediodía fui a casa a comer, y a pensar en la ropa que me pondría para el evento, no sabía si sería muy formal o no, así que me decidí por una falda de cuadros y una camisa negra, formal, aunque no demasiado. Pronto noté el cambio de ambiente, era Gabriel.


    Le conté lo del Salón de libros antiguos, pero no pareció prestar atención hasta que intuyó que yo iría, no le hizo ninguna gracia. Insistí en ir, así que como los dos éramos demasiado cabezotas no quiso discutir y, me dijo que me acompañaría. Yo le dije que no era necesario si no le apetecía, se lo podía decir a Malena, ella apreciaría más los libros, a fin de cuentas, se pasaba el día transportándolos, Gabriel me dijo que ella no podría ir.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué no puede venir? —le pregunté preocupada.


    —Por las ánimas, no pueden expirar...


    —Gabriel, no comprendo, ¿qué quieres decir?


    —No hay Biblioteca a la que llevarlas, no se puede acceder, debe mantenerlas con vida...


    —¡Madre mía! Y ¿cómo hace eso?


    —Con mucho trabajo, ella sabe cuándo van a expirar, si el cuerpo humano que la contiene está enfermo, el ánima la llama... Ella y Michahel trataran de dar más vida al humano que lo contiene.


    —En serio, no puedo creerlo. —A pesar de lo vivido, eso me resultó de lo más extraño.


    —Sí, pero no pueden mantener al ser vivo por demasiado tiempo, está en la naturaleza humana morir.


    —Y ¿qué pasaría si la persona que tiene un alma de luz sufre un accidente? —Yo solo podía pensar en Draco.


    —Bueno, el humano que contiene un alma celestial es fuerte, su cuerpo se mantiene vivo lo suficiente como para que Malena pueda extraerlo.


    —Ya, pero si por ejemplo hay una guerra, cae una bomba o le envenenan, no sé, algo que sea una muerte rápida.


    —Aunque su cuerpo muera de pronto, su esencia permanece viva algún tiempo gracias al poder que le otorga el ánima —me explicó e hizo una pausa—. Alguna vez se ha perdido alguna, aunque en muy pocas ocasiones. —Gabriel recordó cuando Malena perdió su primer ánima, su esencia volvió al cosmos y ya no pudo recuperarla para su renacimiento. Malena sufrió mucho por ello.


    —¡Uff! Espero que nunca ocurra —dije con preocupación—. Está bien, pues entonces iremos tú y yo. ¿Un buen plan eh? —comenté chinchándole un poco.


    Llegó la hora de irnos, y Gabriel se comportó bastante bien en el trayecto en el taxi, decidimos cogerlo, para no preocuparnos del aparcamiento, ya que Gabriel se negó en rotundo ir en metro.


    Me sorprendió la cantidad de gente que había esperando para entrar, al parecer había que entregar la invitación nominal por librería, y eso retrasaba la entrada, parecía un evento muy importante, incluso vi a fotógrafos haciendo fotos, me alegré de haberme arreglado para la ocasión.


    La exposición de libros antiguos era fantástica, me encantó, había códices y primeros ejemplares de libros antiquísimos, lo estaba disfrutando, me sentía en mi salsa. Gabriel se limitaba a seguirme y a ojear de cuando en cuando alguna inscripción antigua, pero al menos conseguía mantener su influjo a raya, por lo menos lo suficiente, aunque no me pasaba por alto que algunas personas inquietas cosían a preguntas al personal de asesoramiento del Salón.


    Pronto llegó el momento de la charla, un conocido de una librería vecina a la mía dio inicio al coloquio entre importantes librerías y editoriales, era un mundo grande, conocía a más gente de lo que me hubiese imaginado, realmente lo disfruté. Más tarde pasamos a otra estancia, donde se subastarían algunos ejemplares antiguos, quizás podía conseguir alguno, si no eran demasiado caros, sería mi primer ejemplar para la librería.


    Tomamos asiento y comenzó, los tres primeros ejemplares se vendieron en apenas minutos, todo iba muy rápido y yo no conocía la mecánica de la subasta, me habían dado un pequeño folleto con los libros a subastar, para cuando quería leer lo que ponía, ya habían pasado a otro libro, ¡qué complicado! Estaba pensando en que no podría comprar ninguno hasta que lo noté, mi piel se estremeció, y mi estómago dio un respingo, lo vi, era el siguiente libro que subastar.


    —Carmen, debes tranquilizarte, tu piel empieza a cambiar —me advirtió Gabriel.


    —Es el libro, Gabriel…


    —Lo sé, aquí hay mucha gente, debes permanecer tranquila.


    


    

  


  
    Capítulo 18


     


    La enfermedad avanzaba, nadie iba a La Fosa, los infectados vagaban por los pasillos buscando a más víctimas, había decenas de ellos, Aciaías y Zadquiel habían sido reclamados por La Corte, al parecer Ester había convencido a Elemiah de que lo hiciera, esperaba que hubiesen tomado las precauciones necesarias, si dos miembros de La Corte habían contraído la enfermedad oscura, todos serían vulnerables.


    Lelahel el Poderoso había tomado el mando de La Fosa y todas las estancias se habían sellado. Todos debían permanecer en sus moradas, salvo aquellos que no habían regresado de la línea sombría, no lo harían, el Plano de Luz era débil, y mostrar esa debilidad al enemigo era regalarle la guerra, los Áscar y Condenados que protegían la línea no tendrían relevo.


    Dobiel estaba inquieto, esa espera sin hacer nada, sin poder salir de su casa lo estaba matando, no se atrevía a burlar el sello de Lelahel para escabullirse a la Tierra y ver a Carmen, si saltaba la alarma descubrirían su nuevo poder, eso no debía ocurrir. Entonces recibió una comunicación telepática de Azrael.


    —Dobiel, ya sé quién trajo la enfermedad aquí. He podido confirmar que han sido los Áscar que enviaron por el túnel, debieron ser infectados cuando estuvieron cautivos, fueron sanados por Ester la Compasiva, pero no se ha mostrado la enfermedad hasta ahora.


    Dobiel meditó sus palabras, ¿así que Baal los envió al Plano de Luz con la enfermedad? ¡Menudo Cabrón! Habían caído en su trampa. Tres giros e iría a por él, no descansaría hasta darle muerte.


    —¿Tiene cura? —preguntó preocupado.


    —La tiene.


    —¿Como?


    —No lo recuerdo... Dobiel, tú eres nuestro Líder, y confió en ti, yo... debí contraer la enfermedad, pero borraron mis recuerdos.


    ¡Quizás por eso encerraron a Azrael! Él mismo ni siquiera lo sabía. ¿Cuándo? Azrael era un ser muy antiguo, quizás de los primeros en llegar para proteger la Tierra. ¿Habría sufrido el Plano de Luz esta enfermedad en el pasado? ¿Quién podía devolverle sus recuerdos? Solo había un ser que podía hacerlo.


    —Debemos ir a ver a La Corte —declaró Dobiel.


    —¿Qué? Esos seres engreídos, no —se negó Azrael.


    —Yo también los detesto, pero solo Lelahel puede devolverte tus recuerdos, en este momento, son lo único que tenemos contra la enfermedad.


    —Ellos me encerraron durante milenios, eso sí lo sé, y se han olvidado de mí hasta ahora, solo por mis poderes me liberaron de picar piedra, no he tenido paz ni un solo momento en La Fosa, he sido tratado como una bestia animal, por unos pecados que ni recuerdo haber cometido. No, jamás iré allí.


    Dobiel no lo culpaba, él mismo había sufrido la "justicia" de La Corte dos veces, y las dos veces habían sido crueles condenas. Solo imaginar que Azrael llevase tanto tiempo en La Fosa, como esclavo, no, no podía culparle.


    —Lo comprendo... Y ¿estarías dispuesto a hablar con Ester la Compasiva? —inquirió Dobiel.


    —A ella sí la veré, ella no daña a nadie, nunca. —Un recuerdo afloró en su mente.


    —Has de venir aquí, aunque habrás de hacerlo caminando, no es posible la traslación debido al sello, pero tú eres inmune, y con tu fuerza y poder podrás apartar a los infectados. Aquí invocaremos a Ester la Compasiva.


    —No tardaré más que unos pocos minutos.


    Dobiel estaba seguro de ello, Azrael no era rival para nadie, con o sin infección aquellos que se cruzasen en su camino más valiese que se apartasen. No tardó demasiado en darse cuenta del alboroto que había cerca de su puerta. Ya llegaba Azrael.


    Intentó abrir su estancia, ayudado de toda su fuerza y poder, al parecer habían reforzado también los cerrojos para no dejar salir a nadie tampoco en forma física... Entonces comenzó a sentir un golpe tremendo desde fuera, y la voz de Azrael traspasó el muro.


    —¡Aparta! —gritó Azrael


    Dobiel solo tuvo un segundo para saltar hacia atrás, antes de que un pedazo grande del muro de su estancia reventase, tras el polvo surgido apareció Azrael, pronto se dio la vuelta y comenzó a cantar a las piedras, estas se unieron con rapidez para reconstruir el muro derribado


    —No se abren, las puertas también han sido selladas —confirmó Azrael


    Al parecer toda La Fosa había sido sellada a conciencia, aunque no debieron contar con la fuerza y el poder de un ser tan antiguo como Azrael.


    Dobiel tomó el plano de invocación, dibujó el símbolo de Ester, pero no ocurrió nada, esperaron, el símbolo no giraba y Dobiel comenzó a sospechar que quizás el sello también afectaba a la invocación. Al cabo de un rato, Ester la Compasiva apareció en su forma holográfica.


    —Dobiel, el Plano ha caído, estoy cautiva en la Antesala, Elemiah el Sabio fue a la Sala de Abstracción y no ha regresado, Mahasiah la Vehemente ha contraído la enfermedad y Lelahel el Poderoso se ha sumido en un sueño profundo... su hermana lo hechizó. Aciaías el Grande y Zadquiel el Justo... están contaminando el Plano de luz. Apenas te he oído, pero al menos la invocación permite que viaje en esencia.


    Dobiel y Azrael se quedaron espantados con la noticia, el Plano de Luz nunca había sido tan débil. Nadie gobernaba y los oscuros les estaban invadiendo gracias a la infección. Debían hacer algo.


    —¿Como es que no has sucumbido a la enfermedad?


    —Soy inmune al mal oscuro, la enfermedad no puede penetrar en mí —declaró Ester. Ella era bondad y compasión, la enfermedad no podía esquivar eso.


    —Debemos rescatarte, dime ¿cómo lo hacemos? —preguntó inquieto Dobiel.


    —Necesitareis de mucho poder, une a tus guerreros Dobiel, vuestro vínculo puede abrir una grieta, y con Lelahel ausente, en cuanto la perciba la abriré para que podáis venir.


    —Ester, ya sabemos quién trajo la enfermedad, y, Azrael cree saber cómo pararla.


    —Dobiel, son las mejores noticias, venid por mí, después me contareis vuestra verdad.


    Los pasillos de La Fosa no eran seguros, Dobiel y Azrael debían enfrentarse a los seres contagiados, a ser posible sin dañarles, no eran conscientes de sus actos, y si había una cura, tenían que asegurar su supervivencia. Tenían una gran ventaja, Azrael era inmune, y además su enorme poder les permitiría salir de allí en la misma forma en que habían entrado.


    Se comunicaron mentalmente con Ezquiel y Luciel, ambos estaban deseosos de salir de sus estancias y comenzar con la acción. Azrael recitó las palabras para la tierra y pronto comenzaron las grietas del muro recién reconstruido rompiéndose en grandes pedazos, cayeron al suelo en un estruendo alarmante, Dobiel temió que el ruido atrajese a los enfermos oscuros. Azrael fue el primero en salir, comprobó que no había nadie, Dobiel le siguió con cautela, se quedó un momento inspeccionando el ancho pasillo de roca pulida, todas las puertas a lo largo del pasillo hasta donde le alcanzaba la vista, permanecían cerradas, el silencio absoluto le atronó taladrándole el tímpano, los pasillos nunca habían estado en ese silencio sepulcral, no era buena señal.


    Caminaron hacia la estancia de Ezquiel valiéndose de su entrenamiento, procuraron no hacer ruido alguno, aunque Dobiel llevaba agarrada la empuñadura de su espada con fuerza, si era necesario, sería capaz de empuñarla en una fracción de segundo y herir a quién le atacase, sabía dónde hundir su espada y no matar, no dudaría, no podía enfermar...


    Cuando les separaban pocos metros de la puerta de Ezquiel de frente vieron a tres infectados, la enfermedad había transformado sus rostros en una mueca de locura, sus ojos oscurecidos por la infección y su caminar tenso e incómodo. Dobiel se apenó por ellos, a uno lo conocía, era un Heraldo, Koschei, había instruido a los Áscar sobre el Plano Oscuro, su área de actuación era lejana, Rusia, era quien más se había transformado con la enfermedad, andaba semiencogido, su piel rojiza había mutado al color de la sangre, mostraba sus garras amenazantes dando fuertes zarpazos contra el aire, su demonio interior había aflorado por la oscuridad de la enfermedad. Los otros dos eran Áscar, sus vestimentas tradicionales de túnicas de cuero atadas a las cinturas lucían desgarradas, y supo que Koschei había tenido algo que ver con ello.


    Cuando sus miradas se encontraron, los enfermos adoptaron una posición de ataque, Dobiel sacó su espada y fijó los pies con fuerza sobre el suelo, saltaría si ellos lo hacían. Entonces Azrael abrió su boca y en un grito huracanado desplazó a los infectados con tanta fuerza, que sus cuerpos desvencijados golpeaban los muros de piedra como si de inertes títeres se tratara. «¡Bien!» pensó Dobiel, así no tendría que luchar. Acto seguido, Azrael murmuró el canto de nuevo a la tierra, resquebrajándola y dejándoles libre acceso a la estancia de Ezquiel.


    Ezquiel estaba sumido en un trance inducido por el mismo, a la espera de que sus compañeros llegasen, tenía que llegar a tocar el sello de Lelahel, sabía que podría localizarlo, y allí estaba, lo acarició con sus propias guardas y sintió cómo se volvía elástico a su ataque, necesitaría como Ester había dicho, de la fuerza del vínculo para rasgar el sello, pero ahora sabía cómo llegar a él. Entonces el ensordecedor ruido de derrumbe le hizo salir del trance. Con toda la tranquilidad con la que había entrado en él, descruzó sus piernas, se levantó y tomó su arma.


    —¿A qué esperamos? ¿Vamos a por el cabrón de Luciel? Sé cómo atacar el sello.


    Dobiel negó con la cabeza ante el comentario de Ezquiel, realmente su pequeña hueste era lo mejor que le había ocurrido en La Fosa, su lealtad y sus dones se ponían a su servicio, nunca había estado en una sintonía tan perfecta con los de su especie. Quizás sus sentimientos humanos valoraban más este hecho, porque no solo era deber, iba mucho más allá.


    Sus guerreros le flanqueaban ocupando con sus cuerpos y su energía el ancho pasillo, nadie se interpondría en lo que debían hacer, era la misión más importante de todas cuantas le habían sido encomendadas, salvar El Plano de Luz. Pronto llegaron a recoger a Luciel. Azrael hizo los honores y los tres entraron en su cueva, tras pasar, Azrael cerró de nuevo el agujero.


    —¿Por qué habéis tardado tanto? Me he aburrido lo que no está escrito. Venga, vayámonos cuanto antes —dijo Luciel sin parar de moverse.


    —Hemos de pensar en lo que nos vamos a encontrar y de qué manera vamos a sacar de allí a Ester la Compasiva —advirtió Dobiel.


    —A la Antesala solo van los condenados, por eso la han puesto allí. Salvo que haya otro inmune, no creo que haya nadie más —declaró Ezquiel.


    —No podemos arriesgarnos a que nos contagien, si alguno de nosotros cae... estoy seguro de que fracasaremos —comentó Dobiel, después se quedó un momento pensando.


    —Creo que ya sé cómo podemos salir, tú Ezquiel deberás con tus guardas dejar la grieta abierta desde aquí. —Ezquiel lo entendió era la única forma de volver—. Luciel, tú y yo saltaremos los primeros, tomaremos posiciones, tú a la derecha y yo a la izquierda, y Azrael saltarás el último, será tu misión agarrar a Ester la Compasiva y volver aquí con ella.


    Azrael negó con la cabeza.


    —No, Dobiel, yo puedo luchar, tengo poder, trae tú de vuelta a La Compasiva. Luciel y yo arrasaremos a quien se atreva a atacar.


    —Azrael, en este momento, Ester la Compasiva y tú sois los más importantes, debéis salvaros los primeros, no sabemos qué habrá allí, tal vez ni tu fuerza ni tus poderes sean suficiente. Luciel y yo somos buenos luchadores, les distraeremos.


    A pesar de la gran lealtad que Azrael mostraba, era cierto, había que salvar El Plano, solo así se salvaría la Tierra, y con ella a su Carmen y su futuro hijo, los demás eran prescindibles en esta batalla.


    *********


    “…Y el siguiente ejemplar es muy especial, posiblemente único, al menos no hemos visto otro igual. El autor es anónimo, y su inscripción está en latín, con toda seguridad fue escrito en el primer latín que se conoce, el arcaico, pero, aunque no es tan antiguo como su lenguaje, el manuscrito es sin duda una rareza, pues pocos son los libros que conservan la lengua extinta…”


    Yo empecé a temblar, era mi libro, el libro de mi Draco, pero ¿cómo había llegado allí? A la vista de todos, no podía consentirlo, tendría que hacerme con él como fuera.


    —Tres mil euros —grité levantándome. Hubo un murmullo.


    —Señores y señoras, al parecer hay alguien muy interesado —dijo el presentador de la subastas, todos rieron—. Sin embargo, señorita, el precio de salida de este único ejemplar es… un poco más alto. Su precio de salida es de cinco mil euros.


    Comprendí que mi oferta había estado fuera de lugar, pero no podía permitir que alguien se hiciera con el libro. Era el libro de mi Draco, allí expuesto en un alto atril, como si fuera un libro más, no, no lo era, era el libro más importante que había pasado por mi vida, el que dio un giro radical a mi existencia, un libro poderoso en sí mismo, el contenedor del alma de mi hijo... Necesitaba hacerme con él como fuera.


    —Diez mil euros —ofrecí, con toda la seguridad de la que disponía.


    Nadie había igualado mi oferta, pero la gente murmuraba, incluso el subastador dudaba si lo que tenía a su lado era algo más de lo que en principio creía, o quizás pensaba que era una loca con mucho dinero y tenía un capricho estúpido.


    —Señores, si nadie ofrece más... —hizo una pausa—. Diez mil euros  a la una, a las dos...


    —Quince mil euros —chilló una voz masculina al final de la sala, todos nos giramos para verle.


    Al fondo había un hombre de aspecto intrigante, llevaba una gabardina marrón oscura con las solapas erguidas, su pelo era castaño y lo llevaba en un corte moderno hacia su cara, no percibiéndose apenas sus rasgos faciales, lo que sí se podía apreciar era que llevaba un teléfono pegado a la oreja..., su mano permanecía levantada para indicar que había realizado la oferta. No podía dejar que nadie comprara mi libro, ni aquel desconocido ni nadie más.


    —Cincuenta mil —grité poniéndome en pie. Sabía que todas las miradas las tenía clavadas en mí. Gabriel me tomó de la mano y, me indicó que me sentará.


    —Carmen, has de ser más discreta, la gente sospecha de tu actitud.


    —¡Esta bien señores y señoras! —dijo el subastador para acallar a la multitud—. Cincuenta mil euros, al parecer tenemos una joya aquí —comentó el subastador y se rio—. ¿Alguien ofrece más?


    Todos los presentes se giraron de nuevo para observar la reacción del desconocido, yo me mantuve de espaldas observando mi libro.


    —Pues parece que no va a haber más puja, lástima, estas situaciones me encantan —manifestó el subastador con una sonrisa.


    —Pues cincuenta mil a la una, a las dos... y a las...tres. ¡Vendido a la señorita! Bien, pasemos al siguiente lote...


    Inhalé con demasiada profundidad, lo que me obligó a emitir un largo suspiro fuera de tono, pero me daba igual, tenía mi libro, y lo demás no importaba... Bueno, en realidad sí que había algo que importaba, cincuenta mil euros que esperaba de alguna forma Gabriel apoquinase. Le miré.


    —Lo siento, tenía que hacerme con el libro —me disculpé—, pero ahora estoy pensando en cómo pagarlo —susurré.


    —No te preocupes por eso. Yo traeré el dinero. —Gabriel miró alrededor—. No quiero que te muevas de este sitio, voy por el dinero. Lo pagamos y nos vamos, aquí ya has creado demasiada expectación...


    Asentí pues tenía razón, esto tendría repercusión, un libro desconocido que había llegado a los cincuenta mil euros, los coleccionistas querrían averiguar por qué, algo así no lo dejarían pasar por alto.


    Gabriel se había marchado con discreción y la gente comenzó a levantarse, el último artículo se había vendido, yo esperé en mi silla a que todos se fueran y cuando creí que ya estaba la sala casi vacía, se me acercó el subastador.


    —Señorita...


    —Martínez, Carmen Martínez —respondí.


    —Encantado señorita Martínez, estoy absolutamente intrigado y emocionado por su compra. ¿Puedo preguntarle por el libro que ha adquirido? ¿Sabe algo más sobre el misterioso libro? Le aseguro que lo hemos estudiado con esmero, pero no hemos descubierto ni su origen ni su antigüedad. Al parecer contiene fábulas en latín arcaico... cosa muy curiosa.


    —En realidad es un... capricho —dije‒, quería llevarme algo para mi tienda y me gustó la portada... —comenté en tono liviano.


    —¡Vaya! Gusta usted de caprichos caros... Pues déjeme decirle que la semana que viene estaremos subastando piezas muy exclusivas, por si le interesa.


    —Le agradezco la invitación, sin embargo, tengo otros planes para la semana que viene. —Traté de hacerme la interesante.


    —Por supuesto. Tenga su albarán para la recogida del libro.


    —Muchas gracias, y hasta pronto —le dije estrechándole la mano.


    Él se me quedó mirando fijamente con su mano apretando la mía con fuerza, quizás había descubierto mi mentira, esta gente era muy astuta. Al cabo de unos segundos, me soltó y se despidió marchándose. Miré el albarán. Título del libro: “Inventionen Terrae”; Origen: desconocido. No para mí pensé, entonces alguien tocó mi hombro, y yo me sobresalté, la piedra de mi colgante comenzó a brillar sutilmente, me temí lo peor, pero seguía habiendo gente en la sala, debía controlarme para no brillar. Me giré para enfrentarme a lo que fuera.


    —Perdóname, por asustarte.


    Era quien había pujado por mi libro, pero... no era un oscuro, al menos no uno demasiado oscuro, aquel tipo tenía la piel pálida, ahora que podía verle de cerca, podía ver sus ojos escondidos tras su largo flequillo, eran oscuros, muy oscuros, sus labios finos y morados, cómo cuando se tiene frío, tenía pómulos prominentes y barbilla afilada, el resto seguía cubierto por las solapas.


    —Dígame, tengo mucha prisa, me espera mi acompañante —declaré en tono seco, quería salir de allí cuanto antes.


    —Mi jefe está muy interesado en el libro que acabas de comprar, está dispuesto a pagar mucho dinero...


    —Lo siento, no está en venta.


    —¿Está segura? Mi jefe es una persona muy generosa... —aseguró, yo volví a negar con la cabeza—. Y también muy persuasivo.


    —Mira... no tengo intención de venderlo. Así que le puedes decir a tu jefe, que lo siento, pero no. —Me le quedé mirando bastante cabreada, ¡a mí con amenazas! Ya había pasado por mucho, como para aguantar tonterías.


    El tipo se quedó mirándome de una forma inquietante, pero yo no me amilané y sostuve la mirada, luego desplazó lentamente la mirada hacia mi cuello, y pareció que sus negros ojos tomaron un brillo febril, entonces se acercó a mi oreja y me susurró.


    —Estaré por aquí, por si cambias de opinión —murmuró rozándome con su mejilla gélida, provocándome un escalofrío instantáneo en todo el cuerpo, después se marchó.


    ¿Qué diablos era ese tipo? Me quedé desconcertada por un momento, no era un oscuro, pero tampoco era humano, al menos no del todo. Estaba preocupada, debía saber qué tipo de libro era. Toqué mi colgante, ya no brillaba nada, y cuando lo hizo fue de forma fugaz, estaba confundida.


    Al momento llegó Gabriel, le conté lo sucedido, como era de esperar se enfadó, ni que yo tuviese la culpa. Él examinó la gran sala, el tío ya no estaba y no percibió a ningún oscuro, pero al parecer no todos los males venían de los oscuros.


    Fuimos a recoger mi libro, el solo hecho de pensar en volver a verlo hizo que me sintiera emocionada, entregué mi albarán y el sobre con el dinero que me había entregado Gabriel, al parecer no era habitual pagar en efectivo, pero no dudaron en cogerlo. A los pocos minutos me entregaron una preciosa caja cerrada, la cogí, abrí la tapa y ahí estaba, mi corazón empezó a latir con rapidez, el libro de Draco con su suave portada de terciopelo negro, la acaricié y una lágrima se me escapó de emoción, quería a ese libro tanto, ahora comprendía por qué.


    Guardé el libro y me alegré tanto de haber venido a este evento, si no hubiese venido el libro de Draco estaría en manos del jefe de aquel tipo helado... Ahora había vuelto a mí.


    Era increíble cómo la casualidad había hecho que el libro me encontrase de nuevo, yo lo había perdido, había ido a parar a una caja llena de libros que mis vecinos habían donado a alguna ONG, todo fue por mi culpa, una torpeza imperdonable, sin embargo, alguien debió encontrarlo, y había ido a parar a una subasta... y ahora, estaba de nuevo conmigo. Este mágico libro, donde descansa Draco entre sus reencarnaciones, narraba sus vidas a lo largo de su existencia, donde parte de su poder quedaba impregnado de cada rincón. Sí, en sí mismo el libro contenía energía de mi Draco, era la misma que yo tenía, él me la había regalado cuando me trajo de vuelta de la muerte, y además me prestaba su poder cuando estaba en peligro.


    Ese maravilloso ser que había reclamado el alma de mi hijo, crecía dentro de mí, yo cuidaría este libro de cualquier peligro.


    —Gabriel, llevaré el libro a mi casa, tengo que guardarlo bien.


    Gabriel se quedó pensando, el libro debería volver a la Biblioteca, pero Carmen no lo pondría fácil, vio en su mirada que ya lo consideraba suyo, pero el libro no podía pertenecer a nadie, solo al dueño por ley, Draco, y solo debía conservarse en la Biblioteca, era el lugar más seguro para los libros, allí no se desvirtuaban, la Tierra solo era un lugar de tránsito, el hecho que ya hubiese estado tanto tiempo  aquí ya era algo que podía afectarle, y más aún sin albergar el ánima de Draco, el contenedor podría desmoronarse, no a corto plazo, pero con el tiempo podría llegar a desaparecer...


    —Carmen, tienes que saber que el libro debe ir a la Biblioteca de las Ánimas..., aunque por el momento y hasta que el Plano de Luz se restablezca, podrás guardarlo en tu casa, es el lugar más seguro.


    Me quedé meditando, mi casa era el lugar más seguro, y después tendría que ir a la biblioteca de Michahel, no me hacía ninguna gracia, pero preferí quedarme con la parte que el libro vendría conmigo.


    Buscamos un lugar apartado, donde nadie nos viese, Gabriel nos llevaría de vuelta a mi casa en la forma que ellos viajaban, yo estaba deseando volver y examinar el libro.


    —¡Alto! No te llevarás el libro.


     


    


    

  


  
    Capítulo 19


     


    El plan ya estaba trazado. Ezquiel adquirió la postura de meditación, debía ser muy preciso para tocar el sello con sus guardas y elegir el momento para perforarlo. Tendría que concentrarse en la Antesala, un lugar demasiado conocido para él dos veces fue llamado allí mismo, y a la tercera, se le impartió un ajusticiamiento absurdo y cruento, y de allí a La Fosa, donde llevaba varios siglos..., no olvidaría jamás ese día, esa fría sala donde La Corte juzgaba...


    Localizó el sello, seguía elástico, señal clara que Lelahel el Poderoso no lo estaba vigilando, dirigió sus guardas a la Antesala, después se concentró en la esencia de Ester la Compasiva, era ligera como el aire, fresca y pura, abriría la brecha justo detrás de ella. Cuando la localizó, comenzó el cántico, pronto notó la pequeña rasgadura, bien, ahora era ella quien debía abrirla para que Dobiel y Ezquiel saltaran.


    —¡Ahora! —exclamó Ezquiel.


    Dobiel no lo dudó, se trasladó espada en mano junto con Luciel, ambos llegaron y tomaron posiciones. Dos seres de luz enfermos se abalanzaron sobre Dobiel, solo tuvo un segundo para agacharse antes que dos afiladas espadas se cruzaran justo encima de su cabeza, giró sobre sí mismo con la pierna derecha estirada, realizando un giro completo derribó a los dos enfermos, cayeron con sonoridad y lanzó sobre ellos una onda que los pegó al suelo. Miró hacia Ester, su postura encogida y su rostro quebrado le dieron a entender lo que estaba sufriendo, después buscó a Luciel, quien luchaba con la peripecia de un gran espadachín contra otros dos seres contagiados. Parecía disfrutar de la pelea, su inteligencia y destreza sacaban de quicio a los seres apenas reconocibles, que gritaban y realizaban mandobles erráticos sobre él.


    Al momento apareció Azrael, se quedó un momento contemplando la escena, pero pronto abrazó a Ester llevándosela consigo. Bien, ella ya estaba fuera , la Antesala no era sitio para su pureza.


    —Luciel, vamos, hemos de irnos.


    Luciel desarmó con su espada a sus contrincantes y, les lanzó un rayo eléctrico que les dejó en el suelo retorciéndose, después saltó por el portal abierto.


    Dobiel seguía manteniendo la presión sobre los contagiados, miró a través del cristal de la antesala, la que les separaba de la enorme sala de La Corte, al fondo estaba Lelahel el Poderoso tendido en el suelo, se apiadó de él, un ser con tanto poder y tan apreciado para El Plano de Luz, que estuviese tan vulnerable e incapacitado.


    De pronto escuchó un golpe tras el cristal, a la derecha estaba Aciaías el Grande, golpeando con fuerza, su rostro había mudado en una locura oscura, sus ojos negros por completo, su mandíbula desencajada, destacando una dentadura negruzca y puntiaguda, la enfermedad había avanzado en él, sintió lástima, entonces saltó a través del portal.


    Ezquiel cerró el sello y amplió sus guardas en toda la estancia, hizo una reverencia hacia La Compasiva en señal de respeto.


    —Os agradezco vuestra ayuda —dijo Ester—, sois una hueste muy poderosa. Unos condenados juntos por el destino… y del que todo el Plano de Luz depende... —suspiró—. Ahora decidme cómo podemos acabar con esta horrenda enfermedad.


    Dobiel contó lo que sabía y que Azrael era inmune, no tenía recuerdos de lo que ocurrió, pero lo que estaba claro era que había tenido la enfermedad y la había superado, aunque no sabía cómo la había contraído y desconocía también de qué manera la había vencido.


    Ester se acercó a su salvador, quien la había sacado de la Antesala donde había sido custodiada por los seres de luz enfermos que obedecían a Zadquiel el Justo. Él había tomado el mando después de contagiar la enfermedad a Mahasiah… Recordarlo fue doloroso, la propia Mahasiah había sumido en el sueño eterno a su hermano al no poder contagiarlo, Lelahel era inmune, pero no lo era al poder de su hermana, pues ambos tenían una conexión estrecha y compartían mucho poder. Elemiah se había recluido en la sala de abstracción y no sabía si había contraído la enfermedad, no había salido mientras en El Plano de Luz se extendía la infección. Seres de luz enfermos, los oscuros estaban venciendo, pronto tendrían el Plano de Luz a su merced si no lo impedían.


    Puso su mano en el centro del pecho de Azrael, y se concentró en buscar su alma, podría localizarla si aún quedaba algún rastro de ella, no se solía desprender a los condenados de toda el alma, de ello dependía que vivieran, pronto notó su alma dañada, era fuerte. Había tanto sufrimiento en ella que se hallaba escondida en el centro de su cuerpo protegida por la energía de Azrael, en ella estaba la marca de Lelahel el Poderoso, una cinta verde brillante, dudó si desatarla, al hacerlo Azrael recordaría todo lo que sucedió y con ello todo el dolor de su alma regresaría a él.  Después de un momento supo que debía hacerlo, ese condenado era un ser muy fuerte y poderoso, también muy antiguo, incluso más que ella. Concentró toda su energía en la cinta verde y la desató.


    Dobiel vio como Azrael caía al suelo preso de un terrible dolor, gritó con tanta fuerza que todos debieron apartarse para no caer tras su grito, tomó con cuidado a Ester la Compasiva y la protegió de su lamento, lleno de energía blanca que salía de su boca. Estaba desconcertado y preocupado, Azrael se encontraba a cuatro patas en el suelo, todos estaban tras él, Ezquiel y Luciel se miraban, si esa mala bestia se descontrolaba, ninguno podría reducirle, era demasiado poderoso.


    —Debo sanarle —indicó Ester.


    —No puedes acercarte está descontrolado, podría hacerte daño.


    —No lo hará.


    —¿Estás segura?


    —Sí, déjame intentarlo, está sufriendo mucho.


    Dobiel accedió, entonces Ester la Compasiva comenzó un canto suave, un arrullo que Azrael captó y dejó de gritar, su cuerpo se movía con su respiración agitada, de su pecho salía un lamento lleno de pena, era cierto que sufría. Ester se acercó sin dejar de cantar esa preciosa melodía, que incluso para él era un bálsamo para su maltrecha alma. Se colocó cerca de Azrael y se agachó para ver su rostro. Entonces le acarició la mejilla y su canto pareció concentrarse únicamente en él, al cabo de un instante se desplomó sobre el suelo, pero comenzó a respirar con más tranquilidad. Azrael estaba dormido.


    —He tenido que dormirle pues es tan horrible lo que padece, que solo el sueño y mi energía podrán sanarlo. Debemos llevarlo a un lugar seguro.


    —Aquí no podemos estar, se acercan los contagiados puedo sentirlos —dijo Ezquiel.


    —Pues con nuestro amigo en el mundo de Morfeo, no seremos rival para ellos, debemos marcharnos ya —dijo Luciel—. Si son muchos echaran la puerta abajo, no olvidemos que aquí también hay seres muy poderosos.


    Dobiel lo meditó, solo quedaba un sitio donde ir, y que fuera seguro para todos.


    —Debemos ir al Plano de la Tierra.


    Ester se extrañó de esa petición, ella nunca había viajado a la Tierra, y el Heraldo no podía viajar allí. Dobiel intuyó su pensamiento.


    —Aciaías me liberó de la condena que pesaba sobre mí para viajar a la Tierra, hemos realizado misiones para él.


    Ester lo pensó, eran malos tiempos para todos. No quedaba otro remedio, pronto escucharon tumulto al otro lado de la puerta, los enfermos estaban golpeando con fuerza.


    —Vayámonos cuanto antes. Yo liberaré el sello, a mi señal hechicero rasga el sello como ya hiciste antes.


    *********


    Temblé, Gabriel se puso delante de mí, pero no evitó el terror que comencé a sentir. Estábamos rodeados por seis lobos horribles y el tipo de la gabardina, que sonreía de medio lado con maldad. Yo abracé el libro y sé que mi cuerpo empezó a brillar, pero eran demasiados.


    —Muchas gracias Mormo, llevamos tiempo buscando a esta mujer, se esconde bien... —exclamó Lupy.


    —En cuanto me acerqué, Lupy, supe quién era —rio Mormo—. Es una suerte que estuviera tras el libro... Ahora muchacha, dámelo.


    —Ni lo sueñes.


    —Fuera demonios, no la tocareis —dijo Gabriel extendiendo sus brazos, de ellos comenzó a salir un polvo luminoso dorado.


    Los lobos retrocedieron, la luz de Gabriel les afectaba, pero entonces al que habían llamado Lupy empezó a avanzar de nuevo hacia nosotros, protegía sus ojos con sus deformes brazos, aunque avanzó, cuando estuvo a unos metros sacó una enorme daga. No lo vi venir, lanzó la daga contra Gabriel y le hirió en el costado, preso de gran dolor Gabriel cayó sobre sus rodillas, seguía con los brazos extendidos emitiendo la luz dorada, no podía permitir que dañasen a Gabriel. Mi Draco se inquietó y, el calor salió de mi boca en forma de una onda de aire ardiente sobre mis enemigos, les alcanzó y quemé a varios de ellos justo los que estaban en el centro, pero los que estaban flanqueándoles se dirigieron a mí por cada lado, yo ya preparaba un fuego para ellos, aunque la luz de Gabriel les mantenía alejados, no lo suficiente como para no alcanzarles, sonreí ante esa expectativa.


    Cuando ya tenía mi fuego dorado lo lancé sobre los de mi derecha, los lobos se apartaron con una rapidez extrema para que les alcanzase mínimamente, pero ya tenía otro para los dos de mi izquierda, y contra ellos lancé mi siguiente bocanada, quienes despavoridos también retrocedieron, no se acercarían. Entonces Gabriel flaqueó, y me di cuenta que llevaba la daga clavada todavía en su costado, bajó un momento sus brazos, pero pronto volvió a levantarlos, noté como temblaba, solo podía hacer una cosa, llamar a Malena, ella los alejaría como aquella vez hizo en mi casa.


    Me concentré los suficiente, pendiente aún de nuestros atacantes, y la llamé telepáticamente... Mi llamada solo rebotó en mi cabeza, volví a hacerlo, pero noté otra presión en mi cabeza, ¿qué demonios ocurría?


    —Gabriel, no puedo llamar a Malena —le dije tras lanzar otra bocanada de fuego.


    —Tienen un hechicero, han sellado el lugar con guardas, no podemos salir y nadie... puede entrar.


    Entré en pánico y mi piel se puso dura como el acero, mis manos se volvieron garras, y notaba como mi rostro se transformaba, era Draco que trataba de darme todas las armas. Con mi visión agudizada localicé al hechicero, un hombre muy viejo vestido con una túnica gris, estaba al fondo del pasillo, tenía los brazos levantados al techo y veía perfectamente cómo su boca se movía, la gente pasaba tras él sin darse cuenta de nuestra esperpéntica situación. Era un hechicero muy poderoso, tomé aire, tenía que llegar a él y acabar con su canto, Gabriel estaba muy herido, cada vez notaba más que le costaba mantener sus brazos levantados.


    Me concentré en llegar con el aire caliente hacia el hechicero, sabía que sería mejor opción que el fuego vivo, ya que, con este, solo alcanzaba pocos metros, el hechicero estaba a más de veinte metros, noté el calor en mi estómago que alimenté con determinación, sabía que podía alcanzar a ese maldito brujo.


    Inhalé con fuerza para dar empuje a mi aliento, y entonces lo solté con fuerza y dirigido al hechicero, el viento invisible de aire caliente colisionó contra él provocando que su imagen se distorsionase en ondas vibrantes, le había alcanzado de lleno... Llamé de nuevo a Malena y de nuevo rebotó su nombre en mi cabeza. ¿Qué había pasado? Había alcanzado al hechicero, le miré, y entonces me di cuenta de que algo transparente le protegía, mi ataque había sido frenado por un muro invisible, solo había una forma de salir de allí y atacarle directamente. Se lo pedí a mi Draco, alas.


    De mi espalda noté un cosquilleo, sabía que mi cuerpo seguía siendo humano, al menos la mayor parte, mis manos y pies eran terribles garras, mi piel de escamas duras doradas y mi boca de dientes afilados, ahora ya las tenía, unas preciosas alas de escamas de oro, las miré por encima de mi hombro, eran magníficas, las agité y noté una alegría inesperada. El techo era alto y yo iría rápido a por él, aleteé con fuerza y me elevé al techo, de pronto dos de los lobos ya estaban allí, caminando por el techo cada uno se agarró a una de mis alas, colgando con fuerza y tirándome sin remedio al suelo, después el olor, el recuerdo del mismo hizo que contuviese una náusea, solo tuve un segundo para abrazar con fuerza el libro de Draco, volviéndolo de la piel de dragón antes que la temible oscuridad se apoderase de mí.


    —¿Qué hacemos con su velador? —preguntó Lupy.


    —Está herido de muerte, déjalo ahí, la daga maldita hará su trabajo —dijo el Hechicero, mientras sacaba la daga del cuerpo de Gabriel.


    Gabriel se llevó una mano a la terrible herida, cayó al suelo después de ver como cubrían a Carmen con la manta oscura, su cabeza rebotó sin compasión sobre el duro suelo, dejándole semiinconsciente se hizo invisible.


    *********


    Estaban en la noche oscura de la Tierra, habían aparecido justo delante de una de las viviendas de La Extractora, Malena se quedaba en distintos lugares cuando estaba en Madrid, y Dobiel sabía que esa vivienda apenas la usaba, ella prefería algo más pragmático como un hotel, pero ese no era lugar adecuado para Ester la Compasiva.


    Nada más llegar ella se sintió abrumada por los ruidos, la gente y la cantidad de cosas que había en las calles pues nunca había viajado a la Tierra, ni siquiera conocía la noche, Dobiel percibió su confusión.


    —Tranquila, iremos a un lugar seguro...


    Dobiel conectó telepáticamente con Malena, le pidió acceso a su vivienda, la intrusión de seres como ellos haría saltar todas las guardas de La Extractora. Malena se encontraba en otro lugar muy lejano, pero no tardó en darles el acceso que necesitaban, entonces se transportaron al enorme ático del centro de la ciudad.


    Pronto notó un gran cansancio en el rosto de La Compasiva. Haber vivido la invasión de su hogar, estar fuera de su Plano y la oscuridad de la noche habían hecho mella en ella. Le mostró una de las lujosas habitaciones para que descansase y se repusiese.


    Ella accedió, estaba exhausta, no podía hacer lo que debía para reavivar los recuerdos de Azrael en ese estado, debía regenerarse y ella era muy consciente de ello.


    —Tengo que hacer algo —advirtió Dobiel.


    —Iré contigo —se ofreció Ezquiel y Dobiel negó con la cabeza.


    —Debo ir solo, es algo privado, pero estaré de vuelta pronto, cuidad de ella.


    —Eso, tú a divertirte, y nosotros aquí... —susurró Luciel sonriendo.


    —No tardes, ella no estará mucho tiempo descansando, no, con todo lo que recae sobre sus hombros —declaró Ezquiel.


    Dobiel iría a ver a Carmen, llevaba tanto tiempo deseando hacerlo que la espera se le hizo eterna, ahora estaría un rato con ella, seguro que Carmen le recibiría con los brazos abiertos, él necesitaba esos brazos y también sus besos. Se trasladó al rellano de su casa, ella le abriría la puerta.


    No estaba en su hogar, eso lo cabreó pues eran más de las doce de la noche, y ella le dijo que le esperaría. No sabía dónde estaba, también había ido a la librería, pero allí tampoco estaba. Dejó ir su esencia en busca de ella, no la localizaba, pero quizás fuera porque Gabriel y Malena habían ocultado mejor su esencia, era de esperar después de lo que paso con ese hijo de mala perra.


    A lo mejor estaba con aquella amiga que tenía... pero ¿dónde? Intentó conectar con Gabriel, sabía que con Malena no estaba, ella ya le había dicho que estaba con Michahel dando vida a las ánimas, cuando solicitó acceso a su hogar.


    No podía conectar con él, empezó a impacientarse, no era lo normal ni tampoco lo esperado, algo ocurría, y con ese pensamiento comenzó a notar una terrible angustia en su garganta. Se desplazó al hogar de Gabriel, allí no había señales de él... Estaba seguro de que algo horrible había ocurrido, se sumió en un ligero trance para focalizar su energía, debía localizar a Gabriel como fuese, y entonces le encontró, su esencia era tan liviana que temió por él. Abrió los ojos y se desplazó a donde estaba Gabriel.


    Dobiel se quedó espantado, Gabriel yacía en el suelo, rodeado de una espesa sangre oscura, intentaba hablar, pero de su boca solo salían sonidos ininteligibles, le cogió en brazos y con él fue al ático de Malena, solo Ester sería capaz de sanar esa terrible herida de muerte de su mejor amigo. Debía decirle qué había ocurrido, y sobre todo dónde estaba Carmen. Su angustia fue en aumento.


    Cuando llegó puso a su querido amigo en uno de los grandes sillones de la sala principal. Todos se sorprendieron al ver con quien venía Dobiel y las horribles condiciones, apenas quedaba vida en Gabriel.


    En seguida Ester, se dirigió a Gabriel, no hizo falta que nadie dijera nada, ella conocía bien al Mentor, colocó sus manos sobre la profunda herida abierta del costado, la oscuridad había penetrado en el cuerpo de Gabriel helándole por dentro, la mayoría de su cuerpo estaba ya afectado, pensó que debía darle algo más que su sanación, de no hacerlo moriría en pocos minutos, nunca se desprendían de su propia luz, pero estas eran circunstancias especiales, no se podía desperdiciar ninguna vida y menos de un ser como el Mentor. Ester no lo dudó, inspiró dándole a Gabriel parte de lo que ella era, y funcionó, su luz apartó la oscuridad que le helaba por dentro, a los pocos minutos pudo cerrar la herida y Gabriel se sumió en un sueño reparador.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó.


    —Fui a buscarle, y lo encontré así... No sé qué le ha ocurrido, seguro que fue atacado por seres oscuros con una de las peores armas que existen... Él es fuerte, pero ha caído… —se obligó a callar, no debía delatar su recuerdo de Carmen.


    —¿Estaba solo? —inquirió Ester.


    —Sí, solo le encontré a él. 


    —Él vela a alguien, una humana de la Tierra...


    Dobiel entró en conflicto, no debía decir nada. Si se llegaba a saber se pondrían en peligro, pero si no lo decía y Gabriel no despertaba... ¿cómo iba a saber de Carmen? ¿Cómo iba a proteger a su hijo?


    —Todo se ha complicado de forma terrible —suspiró Ester—. Esperemos que Gabriel se recupere y nos de noticias de lo ocurrido. Mientras, Azrael ven conmigo, tengo que tratar de ordenar tus recuerdos.


    Azrael ya había despertado y había estado en silencio, él y Ester se fueron al dormitorio, allí imaginó Dobiel descubrirían cómo combatir la enfermedad oscura.


    Había pasado más de una hora y Dobiel no podía parar quieto, se movía por toda la estancia nervioso, ni un solo segundo había parado de pensar en Carmen, entonces Gabriel despertó y él se reclinó sobre el sillón para ver si podía decirle algo.


    —Dobiel... ella... se la han llevado —dijo las palabras que más le dolieron a Dobiel.


    —¿Baal? —preguntó mirándole fijamente a los ojos,


    Gabriel asintió, apenas podía moverse, pero se sentía como si estuviese muerto y de hecho querría estarlo.


    Dobiel se levantó con una lentitud deliberada, Carmen, su Carmen, había sido atrapada por el peor de los demonios, recordó por un momento lo que él le había hecho, y entonces estalló, de su garganta salió un horrendo grito de dolor, su cuerpo mutó a su demonio y comenzó a atacar a todo lo que tenía delante de él. Destrozó muebles, incluso sus leales guerreros recibieron sendas descargas eléctricas cuando desconcertados fueron a preguntarle, la rabia le consumía, su corazón estaba encolerizado como jamás lo había estado... No podía salvar a su amada, no podía salvar a su hijo... Todavía quedaba un día para cumplir el trato de Hécate, si se dejaba ir e iba al plano oscuro moriría de inmediato.


    Ester y Azrael escucharon los terribles sonidos que venían de la sala contigua y se acercaron, allí vieron como Dobiel se había transformado y ella temió lo peor, entonces Azrael juntó sus manos y después las abrió, de ella salió un energía azulada que lanzó sobre su líder, por un momento sus movimientos comenzaron a ralentizarse hasta que Dobiel se quedó estático mirándole con ira, la energía azul que le rodeaba no le permitía moverse.


    —Se ha contagiado... —afirmó Ester.


    —No, es otra cosa —declaró Azrael.


    *********


    No podía ser, no podía ser, ¡mierda! ¡No podía ser! La terrible realidad a la que me enfrentaba me golpeó de lleno en todo el pecho. Me habían cogido en la única forma en que podían hacerlo, de nuevo me habían drogado con la manta con la que me habían tapado, ni todo el poder de Draco podía frenarla, era la tercera vez que me cogían así.


    Aquellos demonios habían trazado un buen plan, aislaron la zona, dejándonos a Gabriel y a mi solos, ellos eran seis y un poderoso hechicero lo suficiente apartado, como para que yo tratara de alcanzarlo, y además protegido de mi fuego.


    Atacaron primero a mi velador para incapacitarlo... ¡Dios mío, Gabriel! Deseaba con todo mi corazón que estuviera bien..., pero en el fondo sabía que él estaba muy mal, le habían herido de gravedad con algún tipo de arma horrible, él era muy poderoso, pero esa daga lo postró de rodillas.  Después trataron de despistarme atacando a cada lado, y yo caí en la trampa al elevarme, allí me esperaban los lobos que podían andar en cualquier superficie. Me atraparon y me encerraron, y aunque no quisiera ni siquiera pensar dónde estaba, lo sabía muy bien.


    Baal me había atrapado, los muros de piedra, la luz amarilla del techo… Estaba en su cueva dentro de una jaula de barrotes dorados, apenas tenía espacio para una pequeña cama, una mesa, una silla, y un reducido espacio para hacer mis necesidades, todo perfectamente visible tras los barrotes.


    No podía salir, lo había intentado cuando desperté, me había pasado todo el tiempo intentando doblar las duras barras doradas, quemarlas, cortarlas con las garras, nada de lo que Draco me prestaba funcionaba, estaba agotada, llevaba horas intentándolo, pero la jaula de oro estaba bien protegida contra mí, había sido construida para albergar a Draco, eso estaba claro. No podía hacer nada para escapar, solo el consuelo de tener el libro de Draco abrazado junto a mí me daba cierto alivio.


    No me lo quitarían, yo me lo había llevado dentro de la piel de Draco, el instinto de protección afloró en mí y, pude hacer algo que no había imaginado. Lo guardaría de nuevo si lo intentaban, nada ni nadie se llevaría el libro de mi hijo.


    No dejaba de pensar en Dobiel, no le había visto en días, sabía que estaba en algún lugar del Plano de Luz, donde algo muy malo estaba sucediendo, le había esperado todas las noches, imaginando el momento de verle, y ahora, él ni siquiera sabría de mí. Una sensación de ahogo me invadió, habíamos estado tanto tiempo separados sin saber el uno del otro, y después de reencontrarnos de nuevo, nos hallábamos en tan dispares sitios, recluidos y sin poder salir... Deseaba con todas mis fuerzas que él estuviera bien, pero ¿cómo iba a saber dónde yo estaba? Y cuando se enterara de mi desgracia, ¿qué ocurriría? Se volvería loco, lo sabía.


    Era todo tan injusto, había recuperado la alegría, iba a tener un hijo y Dobiel me recordaba, y sin embargo, ahora estaba atrapada en este horrible lugar, con el peor ser que jamás había existido. Todavía no había venido, de hecho, solo estaba yo en esta sala, pronto vendría. "Baal", me obligué a decir su nombre en voz alta, tendría que enfrentarme a él y debía armarme de valor. Sea lo que fuera lo que él tenía pensado para mí, no se lo iba poner fácil, me defendería con todo lo que estuviera a mi alcance. No me iba a tocar nunca más.


    —Vaya, vaya, vaya… No esperaba que me llamases, humana —dijo Baal.


    Baal estaba muy satisfecho. Lupy le había traído a su humana, ya era de nuevo suya, la había metido en la jaula que había mandado construir para ella, porque sabía que volvería, ahora nadie se la podía arrebatar, se había asegurado muy bien de ello.


    Cuando la vio tendida en la cama aún inconsciente experimentó una alegría inusitada, notó un cosquilleo en sus tripas que fue subiendo hasta su cuello, era una sensación rara, pero le gustó tanto que la deseó con más ahínco. Era una humana tan extraordinaria que la consideró su posesión más preciada, y celoso de ello mandó proteger la puerta de la sala donde se hallaba con fiereza, nadie salvo él podría entrar, ni siquiera sus sirvientes, no iba a permitir que volviera a escapar, bien había pagado por ello.


    Había estado observándola todo el tiempo a través de su esfera en su aposento privado, ella despertó y acto seguido vomitó, era el efecto de la droga. Eso le gustó, saberse dueño de lo que le ocurría a su cuerpo le dio gran satisfacción, más tarde ella intentó escapar, utilizó todos sus recursos, pero pronto se dio cuenta que no iba a salir de allí y se rindió, eso también le gustó, hasta el punto de contraérsele las entrañas de deseo. Después algo que no esperaba, de sus labios salió una palabra y fue el sonido más agradable que hubiese imaginado escuchar, ella dijo su nombre y otra extraña sensación se apoderó de él, una energía electrizante que se movió de arriba a abajo de su cuerpo hizo que su respiración se acelerase. Tenía que verla.


    Ahí estaba, el demonio Comandante del Plano Oscuro, ya lo esperaba así que no mostré el temor que me producía semejante bestia. Me levanté de la cama y me dirigí un paso adelante para hacerle frente. Tras los barrotes estaba él, enorme, alto y fuerte, vestía de negro por completo y en su rostro... una máscara plateada le cubría la mitad de su cara. Lo recordé cuando invadió mi sueño, su rostro era el que yo había conocido, sin cicatrices y estéticamente bello, como él era, pero ahora veía la verdad en su rostro dañado por mí, quemado por el fuego de dragón, no se había recuperado, sonreí ante esa sensación de superioridad que me otorgaba el haberle producido ese dolor, él también me lo había causado, yo podía ser rival para él, por eso me tenía encerrada.


    —¿Por qué no entras y te muestro de lo que soy capaz? —le dije con chulería. Baal rio estrepitosamente.


    —La última vez que estuviste en mis dominios, fuiste más sumisa... Me gusta esta nueva faceta de ti, humana.


    —Sumisa... ¡Ah claro! Tú me tenías atada de pies y manos a tu cama, y ahora me encierras —comenté de forma teatral, mirando a mi alrededor—. ¿Acaso me temes, "Ba-al"? —Volví a decir su nombre remarcándolo en dos sílabas para provocarle. De nuevo se rio.


    —Y también estás más habladora... Nos vamos a divertir mucho —afirmó Baal.


    —Abre esa puerta y verás lo bien que nos lo vamos a pasar —le amenacé con voz siniestra.


    Todo el valor que no creía poseer afloró ante Baal, era verdad, yo ya no era la misma, le temía sí, sabía que podía dañarme a mí y también a mi hijo, él tenía muchos recursos oscuros, pero decidí que cambiaría la estrategia, no me iba a ver como él quería, como una víctima.


    Estaba claro que no me quería muerta, demasiadas molestias se había tomado, no sabía lo de mi hijo y yo parecía divertirle, me agarraría a esas ventajas para hacerle frente. Convierte tus desgracias en oportunidades, otro de los buenos consejos de mi querida y sabia abuela. Si era capaz de hacer que me soltase, yo misma acabaría con él para siempre.


    —¿Eso esperas? ¿Qué te abra la puerta para que salgas corriendo? —preguntó Baal con sorna—. No soy tan estúpido mujer. Tú me suplicarás, te doblegarás a mí, me obedecerás y me servirás, solo así tu estancia aquí será mejor. Si no lo haces pasarás hambre, sufrirás terribles pesadillas, y dejaré a mis mascotas que jueguen contigo, ¿sabes? Te echan de menos. No podrás salir de la jaula, pero ellos te pueden hacer muchas cosas desde este lado... Sin embargo, si te rindes a mis deseos serás mi reina, y gobernarás el Plano Oscuro conmigo, tendrás todo lo que quieras, incluso dejaré que esa fiera que llevas dentro la uses en mi cama. Es una buena oferta, en tu mano está, humana —declaró Baal.


    —Carmen, mi nombre es Carmen, soy humana, no pienses que soy débil, tengo armas para luchar contra cualquiera, nadie me tocará ni me hará daño —aseguré. Sabía que entendería lo que estaba diciendo. Él me había mostrado sus cartas, ahora me tocaba jugar a mí.


    —El poder es lo que más aprecio, tú posees el aura más puro que haya visto, y el ánima de un ser celestial original que te da su poder. Tú, Carmen…. —Baal saboreo su nombre— debes demostrar lo que dices, te aseguro que nadie te tocará, salvo que quieras que yo lo haga. —Baal se giró y tomó una bandeja con uvas y fresas—.Ahora, yo mismo te alimentaré, si estas dispuesta a tener un trato con el mismísimo diablo.


    En eso se estaba convirtiendo, en un trato, pero yo ya había aprendido la lección cuando Michahel me ofreció un trato para salvar a Dobiel, no iba a aceptar ninguno, aunque debía mostrarme colaborativa si quería que ese repugnante demonio confiara en mí. Me acerqué a los límites de la jaula y abrí la boca.


    Baal abrió sus ojos ante la actitud de Carmen, no se iba a entregar con facilidad, bien, la simpleza no era algo que le gustara, iba a dejar que le diera de comer como a un pajarillo enjaulado, eso le excitó de una forma tan intensa que notaba como su forma animal trataba de salir, su piel se oscureció y disfrutó del momento.


    Cogió una uva y metió su brazo entre los barrotes hasta la húmeda boca de su humana, dejó caer la pequeña fruta con delicadeza sobre su lengua y, cuando ella masticó con deliberada lentitud su propia boca se llenó de saliva, rápidamente cogió otra fruta, esta vez una fresa y la acercó de nuevo a sus labios, ella abrió más su boca y le miró intensamente, su deseo creció hasta el punto de querer tomarla allí mismo, ella mordió con ahínco la fruta, rozando ligeramente sus dedos con los labios. Eso fue demasiado para Baal, estaba a punto de descontrolarse y liberar a la presa para poseerla de inmediato, pero no podía hacerlo, aún debía demostrar que no le engañaba, cogió aire con fuerza y con un leve conjuro trasportó la bandeja con fruta a la mesa de dentro de la jaula, después se desmaterializó de la sala, debía calmar su ansia y solo había un ser que podía calmarlo, Hécate.


    


    

  


  
    Capítulo 20


     


    Dobiel se había derrumbado, la ira lo consumió hasta estallar con su demonio y destrozarlo todo, Azrael le había contenido, pero trató de resistirse todo lo que pudo, salir de esa paralización, por fortuna no pudo hacerlo, después toda la energía que lo había poseído se desvaneció dejando su cuerpo humano laxo, flotando en la energía azul. Se sentía tan mal, que ni siquiera esa palabra era capaz de explicar todas las emociones que se mezclaban dentro de él, ya todo le daba igual, un profundo dolor en su pecho le había dejado tan indefenso que cualquiera podría eliminarle, quizás ni siquiera se resistiese, pensar en que su Carmen podría estar ahora mismo siendo torturada, muerta o peor, que Baal volviera a abusar de ella, lo había herido tanto, que pensó que no se la merecía. Carmen merecía a alguien mucho mejor que él, alguien que pudiera aportarle lo que ella necesitaba, y que jamás permitiese que nadie le hiciera daño. Estaba hundido y no sabía cómo recomponerse.


    Azrael aflojó la energía azul y Dobiel cayó desnudo sobre el suelo, sus guerreros lo cubrieron con una manta y lo trasladaron a una habitación. Estaba tan bajo de energía, que todo lo que hicieran con él le daba igual. Sobre la cama se dejó ir en el sueño reparador.


    Había pasado durmiendo unas horas y después se despertó, toda la estancia había sido tapada para no dejar entrar el sol. Se sintió miserable, un miserable Heraldo que se había enamorado de una mujer, que la había puesto en peligro de muerte y que ahora la tenía el peor enemigo, todo gracias a él. Inspiró con profundidad, esta vez no fue tristeza lo que tenía, esta vez un sentimiento albergó su corazón, era rencor, y solo la venganza sería capaz de apaciguarlo, ya quedaba muy poco tiempo para cumplir el plazo de Hécate, cuando fuera de noche iría al Plano Oscuro, a las doce en punto tomaría a ese cabrón y le descuartizaría, debía ir a por su humana como fuera.


    Se levantó y se vistió, alguien le había dejado ropa, toda la rabia que sentía trataba de mantenerla a raya, para dejarla salir en el momento oportuno, cogió su arma con la intención de escabullirse hasta la hora de ir a por Baal.


    —¿Dónde vas?


    Dobiel escuchó tras de él a Gabriel, pero no quería ni siquiera mirarle, él había permitido que se la llevaran, no quiso ni darse la vuelta.


    —¿Crees que no sé lo que piensas? ¿Crees que no me culpo por lo sucedido?


    —Era tu responsabilidad —dijo Dobiel girándose—, más hubiese valido la pena que hubieses muerto. Nunca te lo voy a perdonar. Yo te la entregué a ti.


    Gabriel se sintió herido por sus palabras, fue como echar más vinagre a sus heridas ya abiertas, solo dolía un poco más, nada más.


    —Así es y yo no me lo perdono, ojalá hubiese muerto, pero tú me salvaste, y por eso y por Carmen, tengo que ir contigo a por ella.


    —Yo iré, tú no vendrás —sentenció Dobiel.


    —Si he de agarrarme a tu espalda, lo haré, no creas que es solo tuya, Carmen también es mía —afirmó avanzando, hasta casi quedar pegados sus cuerpos


    —Ni se te ocurra decir algo así, o yo mismo tendré que matarte.


    —Pues hazlo, si así lo crees... pero yo iré a por ella con o sin ti. Espero que sea contigo, los dos tendremos más posibilidades .¿Acaso piensas que Baal no habrá reforzado sus dominios? Ahora que la tiene de nuevo no permitirá que tú te la lleves. Seguramente te estará esperando.


    Dobiel se quedó pensando, y a pesar de no querer dar la razón a Gabriel era cierto, Baal habría protegido todo contra él, aunque nadie supiera que poseía el camuflaje, entrar no sería tan difícil como salir.


    —Yo también quiero tener de vuelta a Carmen, es lo que más deseo. Hay que ser frío y calculador, te estás dejando llevar por tus sentimientos humanos... así no ayudarás a Carmen —comentó Gabriel con sinceridad, esperando que Dobiel se diese cuenta de su error, ir solo era la peor de las ideas.


    —Tienes razón, solo por ella dejaré que me acompañes, pero no esperes mi absolución, tú eres el culpable. Y si a ella o a mi hijo le sucede algo tú lo pagarás —amenazó Dobiel con voz siniestra.


    Gabriel aceptó la amenaza, de hecho, si llegara a ocurrir algo así... ni siquiera querría vivir.


    —Cuéntame donde crees que Baal la puede tener.


    Dobiel le contó sus sospechas, la tendría en su cueva, como la vez anterior, ya que era el sitio más seguro para Baal, lo que estaba claro era que habría sobreprotegido la zona, quizás Hécate le habría ayudado a ello, como ya lo había hecho al salvarle la vida, por lo visto la bruja le guardaba lealtad. Compuso una mueca de asco al respecto. También le dijo que no podría ir hasta las doce de la noche, aunque se guardó para él el motivo, ya no confiaba en él, no le contaría nada del camuflaje.


    Dobiel sugirió irse ya, sin decir nada a los demás que esperaban en la sala.


    —¿Y que nos tachen de traidores? —Gabriel negó con la cabeza—. Además, no se puede hacer nada hasta medianoche, Dobiel hay asuntos muy importantes a los que atender... hemos de ayudar a combatir la enfermedad en lo que podamos, si no lo hacemos todo se volverá oscuro, incluso aquí en la Tierra se sufrirá el efecto de la oscuridad del Plano de Luz, no será un lugar seguro para ningún humano, ni tampoco para Carmen. —Gabriel enfatizó la última frase para hacer entrar en razón a Dobiel.


    —De acuerdo, pero yo a las doce me voy, solo o contigo.


    Salieron los dos a la sala principal de la vivienda, allí las caras de sus guerreros eran de expectación, sabían que algo le ocurría, pero Dobiel también sabía que no preguntarían. Ester La Compasiva le miraba con detenimiento, seguramente intentando averiguar el porqué de su arranque de furia, intentaría aparentar normalidad, ahora mismo era lo más seguro.


    —Dobiel Heraldo Condenado, Líder de los Áscar Condenados. Muéstrame tu verdad —exigió con solemnidad.


    —¿Esto es un juicio? —inquirió Dobiel soberbio.


    —No, no lo es, pero atravesamos tiempos difíciles y necesito saber a quién debes lealtad. Tu muestra de ira no es propia de un ser del Plano de Luz, te has rebelado y has atacado a tus guerreros. Si no estás contagiado, no comprendo lo sucedido. Y, dadas las circunstancias, yo estoy al mando —señaló Ester levantando su barbilla.


    —Dobiel es nuestro líder, yo doy fe de su lealtad al Plano, y por ello también le sigo y le seguiré a él —intervino Azrael, sacando su enorme espada y apuntándole a Dobiel.


    —Dobiel es nuestro líder, yo doy fe de su lealtad al Plano, por ello le sigo y le seguiré —pronunció Luciel mostrando su espada.


    —Dobiel es nuestro líder, yo doy fe de su lealtad, y por ello le sigo y le seguiré —declaró Ezquiel enseñando su espada.


    Dobiel se sorprendió ante las palabras de sus guerreros, le juraban lealtad a él y ponían en riesgo sus propias vidas. Ester la Compasiva era el ser de La Corte que estaba al mando, era cierto, y si se inclinaban por él en lugar de por ella... podría haber graves consecuencias. Sin embargo, el orgullo le invadió.


    —Dobiel es mi... líder, yo doy fe de su lealtad y por ello le sigo y le seguiré —apuntó Gabriel extendiendo su mano hacia él, fue un acto de fe hacia Dobiel—. Sé que tratará de ayudar al Plano en lo que esté en su mano, pues él también quiere salvarlo.


    Dobiel no esperaba de ninguna forma que Gabriel se pusiera a su servicio, pues al aceptarlo como líder delante de un superior y de forma voluntaria, quedarían vinculados. Lo que estaba ocurriendo le dejó impactado, no podía poner la vida de sus guerreros en peligro, ni siquiera la de Gabriel, aunque solo le apeteciera darle una paliza, La Corte le condenaría, y él era un ser muy importante para la Tierra, incluso y aunque no le gustase aceptarlo, para Carmen.


    Se acercó a La Compasiva, unió sus manos y mostró su verdad.


    Todos lo vieron, Dobiel se desnudó ante ellos, Dobiel recordando a Carmen, Dobiel viéndola con los Heraldos bajando de la furgoneta, Dobiel llamando a su puerta, Dobiel amándola, Dobiel viendo como un maldito demonio abusaba de ella, Dobiel hundido llorando postrado de rodillas. Entonces miró a Gabriel, lo sabrían también, sabían que Gabriel también sabría de los recuerdos de Dobiel por ella y viceversa. Lo único que no mostró fue lo de su hijo, eso era demasiado peligroso.


    *********


    Baal se había marchado y terminé de comerme la fruta, sabía que le había afectado darme de comer, yo solo tenía que disimular el asco que me daba tenerle tan cerca, pero había aprendido algo, si me enfrentaba a él a la vez que le mostraba algo de obediencia, él me daría lo que yo quisiera, me resistiría a él para mantener una distancia, aunque obedecería en cosas que no fueran demasiado evidentes para postrarle a mis pies. Sí, lo sabía, lo había visto, yo tenía poder sobre Baal.


    Cuando por accidente rocé sus dedos con mis labios, vi su mirada turbada, él me deseaba, no solo me quería como mascota, quería que yo fuera su reina... Esa era mi baza y la iba a aprovechar como fuera, instinto de supervivencia, mantendría ese tiro y afloja con Baal hasta que confiara en mí, tragando el asco que me daba. Cuando confiara en mí, yo misma le mataría solo haría falta la luz celestial de Draco para acabar con él, eso fue lo que le mandó de vuelta al Plano Oscuro cuando me atacó en el Plano de Luz.


    Sabía que sería una labor difícil, Baal era inteligente y malvado, si descubría mi plan me mataría, él me quería para sí, pero si no podía ser suya... no dudaría en matarme, había visto su crueldad.


    Dentro de la jaula no podía atacarle, estaba diseñada para contener los poderes de Dragón, aunque dudaba mucho que fuera de ella fuese así. Estaría alerta, sabía que de algún modo me vigilaba, así que saqué mi faceta de actriz. Llevaba muchas horas dentro de la jaula, mis ropas olían y yo me sentía bastante sucia, sobre todo después de haber vomitado, la suciedad de mi vómito estaba todavía en el suelo, así pues, con toda la teatralidad de la que puede hacerme notar, intenté hacer mi gran representación.


    Miré el suelo y compuse una mueca de asco exagerada, fui al retrete y cogí papel higiénico, hice una gran bola y tapé con ello la suciedad, después me quité la blusa negra, quedándome en camiseta de tirantes, la olí y con rapidez la lancé al suelo, fui al lavabo y abrí el grifo tratando de aclararme las manos, después cogí agua y me lavé la cara, como no había toalla me sequé con la sábana, dejando parte del maquillaje sobre ella.


    —¡Dios! Que bien me vendría un baño —dije en voz alta.


    Con suerte vendría y me dejaría usar uno, en la jaula no había ducha ni bañera, y si se convencía de dejarme ir a alguno, podría investigar el sitio donde estaba para recabar más información. Esperé un rato.


    —¿Así que te sientes sucia Carmen? —preguntó Baal con voz sugerente. Su voz no me afectaba lo más mínimo, estaba convencida que podría con él. Le lancé el anzuelo.


    —Pues sí, la verdad, me gustaría darme un baño. Sé que no lo permitirás, tendré que conformarme con estar aquí dentro llena de suciedad por todos lados, como un animal enjaulado —respondí mirándole a los ojos.


    —Has mostrado servidumbre... eso te da un premio. —Baal sacó de su mano escondida detrás de su espalda una hermosa túnica, se la había comprado a Hécate.


    Vi mi oportunidad, si me dejaba salir, aunque fuera algún baño cercano podría encontrar posibles salidas. Baal metió la mano entre los barrotes y me entregó una túnica blanca de mangas muy cortas, la tela era vaporosa y ligera, al cuello había un precioso bordado de oro rojo con jeroglíficos de los que parecían Egipcios.


    —¿No pensarás que me ponga esta fina prenda sin haberme dado un buen baño? —cuestioné con sorna.


    —En absoluto, Carmen, podrás darte un baño.


    Entonces Baal giró sus manos y apareció una bañera metálica dentro de la jaula, tenía agua humeante y por un lateral colgaba una mullida toalla. No fue lo único, las manchas del suelo desaparecieron dejando un suave perfume a menta, y mi cama lucía con sábanas limpias, todo un detalle, si no fuera porque yo había planeado ir fuera, no bañarme aquí.


    —Vamos, ya puedes usarla —me instó.


    Yo lo vi claro, él quería observarme mientras me bañaba, y yo... no quería hacerlo, empecé a temblar.


    —¿Nerviosa, mi reina? —inquirió suspicaz Baal.


    No iba a darle el gusto, me armé de valor. Mi reina, había dicho, pues se iba a enterar. Y sabía cómo hacerlo.


    Le miré a los ojos tentándole, me quité los zapatos muy despacio, después subí una pierna sobre la cama y empecé a quitarme una de las medias, estaban rotas por la transformación de mis pies, pero aún las conservaba, cuando terminé me quité la otra. Me permití mirarle y su boca estaba entreabierta, bien, me acerqué un poco a él, lo suficiente como para darle un buen plano de mi perfil, pero también alejada para que no me tocase.


    Me desabroché la falda y comencé a sacármela por abajo, curvando mi espalda para destacar mis volúmenes, él era ruin, pero yo lo iba a ser más para postrarle a mis pies. Ya solo me quedaba la camiseta negra de tirantes y la ropa interior negra, me giré para que viera mi espalda y comencé a quitarme la camiseta muy despacio por arriba, después la lancé lejos, podía notar la mirada de Baal taladrando mi cuerpo. Percibía su respiración acelerada, de hecho, bufaba suavemente con sonido grave, entonces me desabroché el sujetador y también lo arrojé lejos de mí, era increíble lo poderosa que me encontraba en ese momento.


    Solo me quedaban las bragas, me incliné hacia delante para bajarlas, pero justo antes de hacerlo, mi piel mutó a las escamas de Draco, haciendo que mi cuerpo vistiera su hermosa piel, no vería nada más, me quité las bragas y lentamente me introduje en la bañera, él no podía ver nada más que la forma de mi cuerpo cubierta de escamas era el traje más maravilloso del universo.


    Ignoré que Baal estuviese allí y comencé mi baño rozando mi cuerpo con el agua, en un momento dado, me sumergí por completo, mojando mi pelo que se había vuelto del color de Draco, hilos dorados, preciosos, magníficos.


    Después salí sin ninguna vergüenza de la bañera y me tapé con la mullida toalla, entonces mi piel cambió a su forma habitual, y me senté en la cama.


    —Ha sido un baño... agradable —declaré, y entonces Baal desapareció llevándose consigo la bañera. Sonreí maliciosamente.


    ******


    Azrael había superado la enfermedad oscura, él era inmune, pero después de mucho rebuscar en sus recuerdos, no había sido magia la que le había curado. Él llevaba milenios en La Fosa, el que sus recuerdos hubiesen sido borrados y el paso del tiempo habían hecho que la superase. También el hecho de que le privaran de su voz había ayudado a que no escapase de La Fosa con facilidad, él conocía las palabras de los elementos, Dobiel había visto cómo había llamado al aire y de qué manera había engatusado a las piedras para que se desmoronasen a su antojo.


    No obstante, sí que habían llegado a una conclusión, Lelahel el Poderoso había intervenido en su condena, privándole de sus recuerdos, eso había ayudado, y precisamente eso podría ser la salvación. De todas formas, tampoco había demasiadas opciones, debían volver al Plano de Luz y rescatar a Lelahel, había un enorme inconveniente, pocos eran los que podían estar en la Sala de la Corte, seres muy puros, la luminosidad allí era plena.


    Dobiel no podía viajar, como Heraldo no podría y como condenado tampoco. Su pequeño ejército solo había sido contaminado cuando fueron al Plano Oscuro y sabía que se estaba disipando, de hecho, sus apariencias eran casi las de ellos mismos, Ester la Compasiva había terminado de revertir los efectos, dotándoles de su propia luz para amortiguar al menos los efectos de luminosidad durante el tiempo suficiente que durara el rescate, pero eso no funcionaría con Dobiel, a él le faltaba la mitad de su alma y como Heraldo ya estaba maldito para eso.


    Solo había una forma en que pudiera viajar, al menos creía que podría hacerse, y era con el camuflaje, pero por su vida que no diría nada, y menos ahora con todo lo que estaba ocurriendo.


    Ester La Compasiva llamó a Michahel, pronto se apareció con su apariencia más elegante, alas gris perlas extendidas, camisa y pantalón de lino azul. Hizo una reverencia a La Compasiva, pero cuando observó que Dobiel estaba allí su gesto de cólera fue más que plausible, exigió explicaciones. ¡Qué le dieran al maldito Michahel! Ya le había hecho mucho daño. Dobiel no pudo más que sonreír de medio lado, cuando Ester le explicó lo sucedido con detalle, hasta cómo ella fue salvada de la Antesala, sus palabras se iban clavando en el orgullo del Imperator Michahel.


    El Imperator se giró para mirarle con desdén e incluso hizo ademán de acercase, sin duda para recriminarle algo, pero sus leales compañeros le miraron amenazantes y eso aún le jodió más, volvió a sonreír, esta vez con más disimulo, no quería ofender al miembro de La Corte, que ostentaba ahora mismo todo el poder.


    —No saldrá bien, y me expongo a contagiarme de la enfermedad... Tengo que ayudar a Malena, mi tarea es proteger a la humanidad, proteger a las ánimas —afirmó Michahel.


    —Michahel el Guardián, Imperator de los Heraldos, son tiempos de sacrificios, sin el Plano de Luz, no habrá lugar donde llevar las ánimas... Quiero que lo comprendas y te sometas a mi voluntad, como gobernadora del Plano —dijo Ester levantando su delicada barbilla—. El plan ya está trazado. Ezquiel rasgará de nuevo el sello y Azrael, Luciel, Gabriel y tú rescatareis a Lelahel el Poderoso. Abrirás la Biblioteca para que todos nos encontremos allí, yo viajaré desde aquí con Dobiel, solo tú nos puedes dar acceso a ella, es tu sello el que debes abrir, sé que la dejaste completamente cerrada para preservarla de la enfermedad.


    Michahel estaba furioso, solo deseaba agarrar al maldito Heraldo condenado y destruirle, ahora se pavoneaba delante de él de sus éxitos, incluso había viajado a la Tierra, y ni siquiera había pagado por todo sus pecados... Y además debía abrir el sello de la Biblioteca de Ánimas para que Ester la Compasiva y ese maldito condenado viajaran allí... No, ese condenado no tenía ningún derecho a nada, solo a pagar por sus delitos, se sentía tan agraviado por ello, y en cambio, debía ocultarlo y hacer lo que La Compasiva le pedía, debía acatar, aunque ya se tomaría su revancha.


    Plegó sus alas y se sentó en la habitual postura de concentración, había requerido de gran esfuerzo sellar la Biblioteca y ahora tenía que romper el sello para que ellos entraran, cómo le repateaba tener que hacerlo. Abrió el sello y ambos se desplazaron allí, luego lo selló de nuevo, esta vez, solo de forma sutil, pues tendría que ir de nuevo después de rescatar a Lelahel el Poderoso.


    Solo pensaba en que tenía que arriesgar su existencia, por cumplir con las órdenes del ser más débil de La Corte. Siempre había pensado que la sobrestimaban, tenía el gobierno por casualidad... aunque si ella caía el poder sería suyo, siempre que Malena renunciase a él, que lo haría, estaba demasiado ocupada intentando salvar las ánimas.


    Dobiel viajó a la Biblioteca de Ánimas con Ester y allí aguardaron largo rato. Sin duda Dobiel estaba preocupado por sus guerreros, no haber podido ir con ellos era algo que le inquietaba. Ester trataba de hacerse camino en su mente para intentar ver lo que ocurría en la Sala de La Corte, pero Dobiel no podía más que pasear de un lado a otro inquieto.


    —¡Líder de los Áscar Condenados! ¡Reclámalos a ti! —chilló Ester


    Dobiel se frenó en seco, algo iba mal, muy mal, como líder tenía el vínculo, así que no lo dudó y los reclamó, ante sus ojos aparecieron sus guerreros, Luciel estaba malherido y Ezquiel trataba de sanar las terribles heridas convocando sus guardas sanadoras. Luciel había caído ante la enfermedad, Azrael de pronto se encontró desubicado lanzando mandobles de su enorme espada, hasta que se dio cuenta de donde estaba. Gabriel y Michahel portaban el cuerpo inerte de Lelahel, ambos estaban heridos, pero no eran heridas graves, sin duda Ester les había traído de vuelta a la Biblioteca. Dejaron su cuerpo en el suelo exhaustos.


    Ester la Compasiva se acercó a Luciel, y le sumió en un sueño reparador, de la enfermedad tendría que ocuparse más tarde, ahora debía intentar despertar al Poderoso y eso le llevaría de gran poder, solo su melliza podría hacerlo sin problema, ella dudaba que fuera capaz, pero tenía que intentarlo.


    —Acomodad a Lelahel el Poderoso en el gran sofá, no es digno que esté en el suelo un miembro de La Corte tan importante —ordenó.


    Ester se acercó y posó sus manos sobre Lelahel intentando encontrar el punto donde su melliza lo había tocado para dormirle, lo encontró, era su esencia, se preguntó por qué lo había hecho en lugar de contagiarle. Trató de extraer la esencia de Mahasiah la Vehemente, pero estaba demasiado mezclada con la de Lelahel, no podía hacerlo.


    —Ezquiel necesito de tus conjuros, hemos de separar a dos mellizos de su esencia vital... ¿Sabes cómo hacerlo? —preguntó.


    —Sí, en la Tierra tuve que hacerlo para salvar la vida de un gemelo de su hermano parásito, mis visiones me mostraron cómo hacerlo, pero eran humanos... Lelahel el Poderoso y su hermana son seres de luz miembros de La Corte... necesitaré de gran poder para separar sus esencias —advirtió Ezquiel.


    —Yo ostento gran poder... quizás sea el que más tiene —comentó Azrael mirando a La Compasiva, ya había visto en sus recuerdos quién fue una vez—.Te daré mi poder para hacerlo.


    —Ester, dejas en manos de los condenados algo tan importante... —protestó Michahel.


    —Él lo hará —declaró Ester solemne.


    Azrael se posicionó tras Ezquiel y le tocó en el hombro, sabía que podía enviar su energía y con ello su poder más intenso. Ezquiel se sintió de pronto vigoroso, las palabras se acumulaban en su mente deseosas de salir, comenzó un canto céltico para llamar a las distintas esencias y que se separasen. Y entonces lo sintió, las esencias se dividieron, del color de sus auras, verdes y brillantes y aunque iguales, Ezquiel notó en su mente las pequeñas diferencias de tono, las cantó por separado y ellas bailaron hasta desprenderse una de la otra por completo.


    —Despierta de tu sueño Lelahel el Poderoso, yo te reclamo —clamó Ester.


    Lelahel despertó con un grito interno abriendo los ojos e incorporándose.


    *****


    Habían pasado un par de horas cuando mi carcelero vino de nuevo a visitarme, yo estaba tumbada en la cama con la preciosa túnica blanca que me había traído. Apenas le presté atención, era mi forma de rebelarme, entonces dijo mi nombre con su voz grave, llamándome como si fuera su concubina, intentando seducirme con el sonido acaramelado y sugerente de su voz aterciopelada. No me dejé influir, sabía que era él el que estaba obsesionado conmigo, a pesar de estar en la jaula de oro, yo tenía influencia sobre él, que de ser consciente de ello, me mataría sin duda. Le miré con desánimo, como si me aburriese, yo estaba metida en mi papel.


    —¿Quieres alimentarme de nuevo Ba-al? —le pregunté pronunciando su nombre en dos sílabas, para fastidiarle.


    —¿Acaso tienes hambre de nuevo?


    —No, solo es que me aburro, aquí no hay nada que hacer —dije con un exagerado bostezo, levantando mis brazos y recolocándome de medio lado para verle mejor.


    Ahí estaba esa criatura que tanto le intrigaba, Carmen, ese era su nombre y cada vez que lo decía notaba algo extraño dentro de él, le fascinaba esa humana. Cuando la vio darse el baño, todo su cuerpo se tensó como nunca lo había hecho, ni en sus antiguos juegos salvajes con Hécate había experimentado algo igual. Una humana llevándole casi al límite de un deseo desaforado. Y cuando la piel de Draco la cubrió iluminando toda la celda, lo cegó de pasión, no le afectaba la luz, porque la jaula la contenía, pero la extrema belleza de ver a dos almas de gran poder unidas fue algo devastador, ella era poderosa,  eso y la belleza de su cuerpo lo llevó a sentir algo diferente y adictivo. La deseaba morbosamente, sabía que ella no se entregaría así sin más, ella podía destruirle con el poder del dragón y esa certeza le atrajo más aún.


    Tuvo que visitar de nuevo a Hécate, quien sorprendida por verle tan desesperado de deseo trató de sacar partido, la muy perra había ganado de nuevo, le prometió la piedra rosada, una gargantilla que robaba el poder de todos los seres sin ser apenas detectada, una antigüedad que poseía desde que la descubrió en la Tierra en un antiguo pueblo humano. Ya había ganado con ella mucho poder. En cambio, ver a Hécate con el rostro de la humana fue el mejor de los placeres obtenidos, ella hizo todo lo que Baal le pidió hasta que se sintió satisfecho.


    Aunque verla de nuevo con la túnica transparente insinuando su cuerpo femenino, encendió de nuevo la llama, tenía un regalo para ella, algo que le gustaría y que la haría suya sin duda.


    —Has sido obediente, como a mí me gusta, hoy saldrás de tu jaula un rato.


    ¿Qué? ¿Qué iba a salir? Esto estaba funcionando, este maldito demonio me iba a dejar salir, casi me levanto de golpe de alegría, podría ver dónde estaba exactamente, buscar una salida para escaparme. Me contuve para no mostrar mi alegría, le miré fijamente.


    —Eso no estaría mal, por lo menos podría estirar las piernas y desentumecer mis músculos, aquí apenas hay espacio —declaré en tono de queja.


    —Acércate —ordenó Baal. Yo me levanté despacio, anduve descalza hasta el límite de los barrotes—Más cerca.


    Mi corazón comenzó a latir a ritmo de galope por la emoción de salir, pero también de miedo, no me fiaba. Me acerqué hasta pegar mi cuerpo a los barrotes, él estaba terriblemente cerca, podía oler su cuerpo sudoroso. Él era enorme, su cabeza estaba por encima de la mía más de medio metro, me abrumó la envergadura de sus anchos hombros y entonces lo sentí... Su excitación pegada a mi tripa, se me revolvió el estómago de golpe y, tuve que hacerme de todo el control posible para no vomitar.


    Entonces metió sus brazos por los barrotes y me abrazó con fuerza pegándose y restregándose conmigo, estuve a punto de salir corriendo hasta que noté un clic en el oído, y sentí una extraña presión en mi cuerpo, me separé y me toqué el cuello. Allí había un grillete metálico, oí un tintineo, pues del grillete salía una cadena de gruesos eslabones de oro.


    —Ahí tienes un pequeño presente, esta cadena está hecha con el mismo oro de tu jaula, mi reina —afirmó sonriendo Baal—, y con esta cadena permanecerás muy cerca de mí.


    La jaula se abrió, no había puerta, simplemente la zona de delante de Baal se deshizo, él tensó la cadena indicándome que saliera, el pánico me amenazaba con paralizarme, los poderes de Draco estaban prácticamente anulados por ese grillete, me sentí horrendamente sola. Tenía que disimular, levanté mi cabeza y salí con paso firme. Después el repugnante demonio tomó la cadena y se la rodeó en su mano, otro grillete apareció en su muñeca, uniéndome a él. Ahora debía ser inteligente y no dejarme vencer por el miedo, solo eso me salvaría del demonio, no tenía poder, pero todavía conservaba la influencia que sabía que tenía sobre Baal.


    Baal tensó la cadena y ella salió, fue el momento más erótico que sintió en su vida, el que le daba poder sobre su humana, aunque cuando unió su cuerpo al tibio cuerpo de la mujer había sido casi como estar dentro de ella, el poder dominador que ahora sentía iba mucho más allá de poseer su cuerpo, eso sería algo que ella misma le entregaría, hasta ahora se había mostrado muy servicial, y eso era algo de lo que también disfrutaba. La mujer no sentía temor, pero ya lo sentiría, le encantaba la forma en que ella le provocaba. Todo era contradictorio, pero a la vez atrayente. Ahora solo quería mostrarle sus dominios, lo que ella compartiría con él si se entregaba del todo.


    Salieron de su sala secreta, había mandado a toda la guardia despejar el camino, no quería que la vieran, ella solo era para él, si alguien se atreviera siquiera a mirarla, él mismo destrozaría al osado, por eso fue cauto, ahora ella estaba a su merced, no podía usar su poder y tampoco podía escapar con la cadena que les unía. Sintió algo extraño, otra vez ese cosquilleo en su tripa y esas ganas de sonreír, no había nadie, así que se lo permitió, una sonrisa plena, volvió a tirar de la cadena con suavidad y ella adelantó su paso hasta casi ir a la par.


    Baal cogió el túnel que los llevaba a su salida secreta, allí abrió la enorme puerta de piedra apenas visible. La oscuridad absoluta estaba tras la puerta, inhaló con profundidad para alimentarse de ella, después salió, y ella le acompañó, a lo lejos veía los límites del plano oscuro, donde estaba el portal que llevaba a la soberanía oscura, donde ya tenía sus tramados planes de hacerse con ella.


    —Todo eso será nuestro y lo gobernaremos, tú y yo seremos nombrados y temidos —aseguró Baal acercándose a Carmen, la abrazó con el brazo encadenado.


    Todo esto parecía surrealista, el demonio que se había aprovechado de mí, al que yo siempre había temido, me estaba ofreciendo el Plano Oscuro, realmente él quería que yo fuera su reina.


    


    

  


  
    Capítulo 21


     


    Lelahel el Poderoso estaba débil, el hecho de que le despertaran y haberle separado de su melliza le había hecho más frágil, su fuerza y poder también provenían de su hermana, sus almas y sus esencias estaban unidas y él siempre se había llevado la mejor parte, ahora se sentía muy extraño, como si algo le faltase, y eso le confundía.


    Fue informado de cómo le habían rescatado, y también le dijeron que el Plano estaba contaminado con la enfermedad, no sabía cuantos seres estaban contagiados, pero los que no lo estaban, o estaban bien escondidos o pronto lo estarían. Su hermana había caído en la enfermedad y eso lo apenó, fue ella quien le sumió en el sueño eterno, lo hizo por dos motivos, el primero era porque no podía matarlo, de hecho, muy pocos podían hacerlo, y el segundo era porque él manejaba la energía cósmica y gracias al poder que ostentaba, la enfermedad no le afectaba, como muy pocas cosas lo hacían, por eso ella le atacó con el sueño eterno, donde le dejaba totalmente incapacitado, a eso no podía hacerle frente, Mahasiah podía hacerlo con cualquier ser.


    El sueño eterno era como estar muerto, y por eso se sorprendió tanto de que Ester la Compasiva y esos Condenados pudieran despertarlo, solo hasta que se dio cuenta de quien estaba allí. Alguien a quien nunca esperó volver a ver, alguien prácticamente invencible, se necesitó de mucho poder para condenarlo, él y su hermana fueron de los primeros en llegar al Plano de Luz de la Tierra. Y precisamente el sueño eterno fue lo único, que dejó incapacitado al ser más poderoso del universo. Azrael.


    Sí, era cierto, la enfermedad ya había llegado al Plano de Luz antes, pero como no se podía eliminar al portador hubo que dormirle y condenarle, había pasado mucho tiempo, y ahí estaba Azrael rescatándole y despertándole del sueño eterno, como sin duda él lo hizo durante su condena, por eso fue cauto y también le borró sus recuerdos, y su voz.


    Ahora debían luchar de nuevo contra la enfermedad oscura, aunque las circunstancias eran mucho peores, sabían de los miembros de La Corte que se habían contagiado, y aunque nadie había visto a Elemiah el Sabio, era más que probable que también sufriera los rigores de la enfermedad.


    Solo había un opción, y esperaba que con ello fuera suficiente, debían borrar los recuerdos de los seres de luz, y además dormirlos con el sueño eterno, para eso debía ir a por su hermana e intentar traspasarle su esencia, pero con eso no era bastante, lo sabía, ya que ella se había contagiado. Debía enriquecerse de un poder de alguien que hubiese superado la enfermedad, apoderarse de la energía de Azrael que contendría sin duda las defensas contra la enfermedad, eso le dejaría débil, pues debía drenarle mucho poder para curar a su hermana y no sabía, si el ser al quien él mismo había condenado y desposeído de sus recuerdos estaría dispuesto a ello.


    —Solo así se podrá hacer. Mahasiah puede sumir en el sueño eterno a quien toque y traspasar la energía defensora contra la enfermedad —comunicó Lelahel.


    —¿Y Azrael perdería su poder? —preguntó Dobiel preocupado.


    —Sí, aunque no creo que sea definitivo, su poder se recuperará, como lo ha hecho en los últimos milenios —contestó Lelahel.


    Azrael supo que Lelahel tenía razón, debía transferirle la energía defensora que su cuerpo había generado para superar la enfermedad, sin embargo los recuerdos se agolpaban en su cabeza reclamando una venganza que ya no tenía sentido, pero no podía ignorar. Todos le habían vuelto la espalda, y no era la primera vez que él salvaba el Plano de Luz, cuando contrajo la enfermedad nadie le ayudó, solo le condenaron y le encerraron en La Fosa por milenios, olvidándose de él.


    —Lo haré, pero a cambio, cuando yo esté preparado recuperaré mi status.


    —Es lo justo, yo te apoyaré y mi hermana también.


    —Yo también te daré mi apoyo anunció Ester.


    Lelahel estaba listo para tomar el poder de Azrael, él, Ester y Azrael habían ido al despacho privado de Michahel para tratar este asunto delicado, drenar el poder de un ser, no estaba contemplado por la Justa Ley, de hecho estaba penado, entregar parte del poder de uno de forma voluntaria era algo inusual, ya que nadie quería perderlo. Muchos seres lo habían hecho para obtener algo a cambio, pero Lelahel debía drenar el poder de Azrael, la energía defensiva no se podía entregar de forma voluntaria.


    Se acercó a él y comenzó el canto en el idioma de las estrellas, eso le daría acceso a su energía vital y cuando se abriera a él, tomaría su poder dejándole débil, sin embargo, a Lelahel le daría mucho poder.


    Dobiel y sus guerreros estaban en La Biblioteca esperando, a que salieran del despacho privado Azrael y los dos miembros de La Corte, les habían excluido de su conversación, aunque le cabreó estaba disfrutando de lo lindo con el gesto indignado de Michahel, sanaba sus heridas físicas, pero la de su orgullo tardarían en cerrar. ¡Qué le dieran al maldito Michahel!


    Lo único que le preocupaba era que todavía no sabía de sus recuerdos de Carmen, nadie había hablado de eso y creyó casi con toda seguridad, que Ester la Compasiva se lo estaba ocultando para proteger a Carmen, al fin y al cabo Carmen estaba al servicio de Michahel. Ella defendió a Carmen cuando tuvo lugar su juicio, y ahora tenía el gobierno del Plano, se lo agradeció enormemente, no quería que ese malnacido fuera contra Carmen, ella se sometió a Michahel de forma voluntaria para salvarle. Gabriel permanecía apartado con su habitual gesto serio, pero, aunque en ese momento no le tenía ninguna estima, sabía que Gabriel protegería a Carmen por todos los medios.


    Al momento salieron los tres de la sala contigua, a Dobiel no le pasó por alto el rostro ceniciento de Azrael, su piel oscura había dado paso al gris, algo no iba bien. Ester les explicó que había sido necesario del gran poder de Azrael, para que Lelahel salvara a su hermana y les contó el plan.


    Dobiel se acercó a Azrael y pudo apreciar el temblor de sus manos, aunque La Compasiva había sido parca en palabras no se atrevía preguntar qué le había hecho a su guerrero más poderoso, muchas cosas estaban en juego, y Azrael le hizo un leve gesto negativo con el rostro para que no preguntase.


    —Debéis volver a la Sala de La Corte y buscar a Mahasiah, Gabriel y Michahel, vosotros seréis los paladines de Lelahel, Ezquiel tú levantarás guardas que protejan al Mentor y al Guardián. Ahora Lelahel abrirá su sello y será más fácil llegar, pero es posible que allí les ataquen por eso lo harás desde aquí, sé que puedes hacerlo. Azrael, tú te quedarás aquí con Dobiel velando a vuestro compañero Luciel, cuando regresen él será el primero a quien Mahasiah suma en el sueño eterno para curarle, es posible que como lleva poco tiempo la enfermedad en su organismo, cure muy pronto —declaró Ester.


    Tardaron un par de horas, pero regresaron, Lelahel el Poderoso había tenido que usar la energía cósmica para inmovilizar a Mahasiah la Vehemente, su bello rostro había sido afectado por la enfermedad, sus pómulos y su frente lucían huesudas, mientras que sus ojos eran de un profundo color negro. Cuando la trajeron gruñía como una bestia, pero no pudo dañar a nadie, Gabriel y Michahel habían abierto camino para que Lelahel encontrara a su hermana, ahora él ostentaba un poder ampliado gracias a Azrael, y su aura se proyectaba más brillante de lo habitual.


    Ahora debía inmunizar a su melliza de la enfermedad, y para eso su leal guerrero Ezquiel volvió a unir sus esencias, no tardó en ver los efectos, el rostro de La Vehemente volvió a adquirir su belleza. Cuando volvió a ser ella misma estaba confusa. Lelahel la miró con profundidad y Dobiel supo, que la estaba poniendo al día en su particular forma de comunicarse. Ella pareció ruborizarse un momento, pero pronto adquirió el tono marfileño de su rostro.


    —¿Sabéis de Elemiah el Sabio? —inquirió Mahasiah.


    —Nada se sabe, solo esperamos que no se haya contagiado. Ahora Ester la Compasiva es quien gobierna el Plano, ella ha sido la única en no caer bajo los efectos de la enfermedad.


    —¿Y los Áscar de la línea sombría? —interrogó de nuevo.


    —Siguen reforzando el escudo, no han tenido apenas descanso. Pero no han avistado oscuros en la línea. Michahel, que los Heraldos que están en la Tierra vayan a darles relevo, no podrán aguantar mucho más sin regenerarse por completo —ordenó Ester.


    —Así se hará, les convocaré ahora mismo —dijo Michahel con cierta resignación, marchándose a su despacho personal.


    Mahasiah se acercó a Luciel y puso un dedo en su frente, su cuerpo dormido había estado inquieto, pero con su contacto se quedó tranquilo y laxo. Después Lelahel se acercó a Dobiel.


    —Dobiel, líder de los Áscar Condenados, Heraldo en otros tiempos, tú y tus guerreros nos habéis salvado... —comentó—. Ahora ve a cumplir tu misión —añadió en un susurro.


    Era el momento de marcharse, ya quedaba poco para medianoche y había cumplido con su deber, Michahel no estaba y Lelahel parecía saber todo lo que él debía hacer. No le extrañaba, por algo le apodaban El Poderoso.


    —Yo voy contigo —dijo Gabriel.


    —Donde va mi líder, voy yo también —añadió Ezquiel.


    —Y yo —apuntó Azrael con voz frágil.


    —No, esta vez, hermanos, he de ir yo solo con Gabriel, ya sabéis mi secreto, y ahora ella está prisionera de Baal. Tú Ezquiel has de cuidar de Luciel, y Azrael debes regenerarte. Es mi misión. Pronto volveremos a vernos —declaró Dobiel desapareciendo, Gabriel lo hizo con él.


    Ambos aparecieron en el Plano más profundo, donde tenía la entrada la cueva de Baal.


    —Está aquí. La siento —manifestó Gabriel.


    —Sí, pero su energía es distinta. No podemos pasar por aquí, la puerta no se abrirá. Debe haber alguna otra entrada. —Dobiel cerró los ojos y se concentró en su amada—. La tengo, vamos, hay que rodear la montaña.


    Dobiel y Gabriel portaban sendas espadas en mano, al parecer no había guardia rodeando la montaña, fueron a velocidad de vértigo, hasta que se toparon con un muro invisible, algo que no les permitía avanzar.


    —Son las guardas de Baal, quiere confundirnos, pero ella está allí —afirmó Gabriel—. Quizás pueda doblegarlas con mi luz.


    —No, si lo haces saltarán las alarmas, Baal sabrá que estamos aquí, hay que entrar de otra forma. —Dobiel sabía cómo pasar sin ser visto. —Tendrás que…


    —¿Escuchas? Son legionarios —dijo Gabriel agudizando su oído—. Lo que sea que has pensado hacer, hazlo ya, no tardarán en llegar. Nos han detectado.


    —Debes distraerlos, yo trataré de buscar la forma de entrar, Carmen está justo al otro lado. —Dobiel tenía que actuar rápido.


    Gabriel blandió su espada, era el momento de salvar a su velada, se hizo invisible y se dirigió al ejército de Legionarios, daría el tiempo suficiente a que Dobiel hallase la forma de rescatar a Carmen.


    Dobiel activó su camuflaje y traspasó el muro de energía invisible, no sabía de cuánto tiempo disponía, la invisibilidad de Gabriel le daba cierta ventaja, pero no le protegía de los Legionarios, simplemente no le verían, aunque sí podrían detectar su esencia.


    Corrió todo lo que pudo hasta llegar a la parte trasera, donde el aroma de Carmen era inconfundible, lo que vio allí le dejó perplejo. Baal abrazaba a Carmen, eso le sacó de sus casillas, verlo tan íntimamente pegado a su amada, sin embargo lo que más le sorprendió fue Carmen, que no parecía importarle la cercanía del demonio, algo malo ocurría, no era normal, trató de acercarse más. Carmen llevaba un atuendo ligero y semitransparente y, un collar ancho dorado al cuello. ¿Qué era lo que estaba ocurriendo?


    Cuando escuchó a Baal prometer a Carmen que sería su reina, casi sale del camuflaje, su demonio trataba de salir y abalanzarse sobre la bestia que abrazaba a su mujer. No podía creerlo, Carmen parecía hechizada, no trataba de defenderse, ni tampoco escuchó que se negara a la petición de Baal, se sintió colérico, celoso, la ira empezó a poseerle y ya no pudo soportarlo, se hizo visible al tiempo que Baal le envió una descarga que le dejó paralizado un momento. Entonces Baal se retiró, arrastrando a Carmen con él, y se dio cuenta de lo que ocurría. Baal llevaba encadenada a Carmen y temió que la cadena estuviera embrujada, porque pudo detectar el brillo metálico humeante. Entonces activó de nuevo el camuflaje.


    ******


    Le vi, allí tan cerca de mí, mis nervios me traicionaron y me puse tan tensa que mi corazón empezó a latir a ritmo desbocado, eso fue lo que alertó al asqueroso demonio que me abrazaba, atacó a Dobiel, y tiró con fuerza de mi cadena para salir de allí. Tomé la cadena con las manos tratando de frenarlo, pero fue inútil, tuve que salir corriendo si no quería perder el cuello, Baal era fuerte y yo no podía hacer otra cosa. Entramos en su cueva y pronto la selló.


    —No creas que va a poder conmigo, tú eres mía, él morirá hoy —sentenció Baal.


    Corrimos por el pasadizo por el que habíamos salido y me llevó de nuevo a mi celda. Yo apenas podía articular palabra, el grillete se había ajustado tanto a mi garganta que solo dejaba pasar el aire suficiente para no ahogarme. Baal abrió la celda y me metió dentro, el horrendo collar dorado se abrió y pude tomar aire con sonoridad, estaba aterrada, no sabía qué le había ocurrido a Dobiel.


    Baal estaba furioso, convocó a su guardia personal, las gárgolas aparecieron y les ordenó montar guardia alrededor de mi celda, después llamó a los terribles gemelos, los Guerreros de la Muerte. Yo conocía bien a esos bestias, estuvieron a punto de matarme una vez, pero no demostré mi temor, ellos me miraron con desprecio e hicieron lo que Baal les había ordenado, salieron de la sala y se colocaron en la puerta como estatuas gigantes y temibles, después Baal se dirigió a mí.


    —Nunca podrá llegar hasta ti. Así que no trates de hacer ningún truco. Tú serás mía o de nadie. ¿Lo entiendes?


    No le contesté, le miré con dignidad y me senté en mi cama, allí me cercioré de tocar el libro de mi Draco, lo había escondido entre las sábanas y la almohada, si veía la oportunidad de escapar, me lo llevaría conmigo.


    —Mi Comandante, hay miembros de La Corte atacando —expuso Capso, apareciéndose en la puerta de la sala.


    Baal entró en cólera, no entendía qué ocurría, seres de luz tan poderosos en el Plano Oscuro atacando a La Legión, le había pillado por sorpresa, debían estar destruyéndose unos a otros en el Plano de Luz, era su plan cuando había enviado la enfermedad. No estaba preparado para ese ataque, se odió por eso, había estado tan ocupado con la humana que había descuidado su principal misión. Se acercó de nuevo a la jaula.


    —No saldrás de aquí con vida zorra, te quitaré tu alma y la de Draco —amenazó Baal y salió hacia su sala del trono, debía llamar a toda La legión.


    Sabía que esta vez el despreciable demonio me había lanzado una certera amenaza. Ya no podría usar mi influencia sobre él, el Plano Oscuro estaba siendo atacado por miembros de La Corte, no sabía por qué estaba ocurriendo eso, pero lo que sí sabía era que había una guerra entre Planos, que Dobiel había venido a por mí, que tenía una oportunidad y debía aprovecharla. No podía salir de la jaula, pero no quería quedarme quieta sin hacer nada.


    —Gárgolas, abrid la celda, soy vuestra Reina —ordené, estos pequeños bichos eran bastante estúpidos, ya funcionó una vez—. Vamos.


    Las gárgolas no se inmutaron, tenía dos a cada lado de la jaula. Probé otra cosa, me acerqué a una de ellas que estaba de espaldas, saqué mi mano por los barrotes y la transformé en garras, y le agarré del cuello, me sorprendí como fuera de la celda mi brazo adquirió bastante fuerza.


    —¡Abre o te degollaré! —la amenacé.


    Pero no se inmutó, ni esa gárgola ni ninguna, seguía, con su lanza recta. ¡Mierda! No iba a ser nada fácil. Le apreté el cuello un poco y vi cómo su cara se enrojecía... le solté, no podía matarle a sangre fría. Suspiré por mi debilidad, no podía matarle pues no me estaba atacando. Me aparté de la gárgola y entonces todo ocurrió demasiado deprisa para verlo con nitidez, una a una las pequeñas criaturas fueron cayendo heridas, me asusté, no veía nada, miré alrededor para intentar localizar la amenaza y entonces le vi, era Dobiel.


    —Cariño, te quiero mucho —le dije lanzándome sobre los barrotes.


    —Y yo a ti —declaró Dobiel besándome. Yo le abracé.


    —Ojalá pudiera salir de esta celda. ¿Cómo has entrado?


    —Os seguí, activé el camuflaje y corrí detrás de vosotros, por poco no puedo entrar en la cueva. Lo siento preciosa, siento que esa bestia te haya cogido de nuevo. ¿Te ha hecho daño? —preguntó con voz grave.


    —No, no lo ha hecho —confirmé negando con la cabeza—. Tuve que hacerle creer que... bueno, fingí que le seguía la corriente. De esa forma no me ha tocado ni un pelo.


    —Chica lista —afirmó Dobiel y me besó de nuevo—. Tenemos que salir de aquí.


    —No se puede. Lo he intentado, pero no es posible, esta jaula se ha construido para albergar a Draco y contener sus poderes, ni su fuerza ni su fuego hacen nada. No hay puerta, Baal la abrió con un conjuro. —Miré desilusionada hacia abajo—. No puedo salir a menos que él me saque.


    Eso cabreó a Dobiel, menudo hijo de mil demonios, tenía que hacer algo. Pidió a Carmen que se apartara un poco, y atizó con fuerza uno de los barrotes desprendiendo un enorme ruido metálico acompañado de chispas doradas, pero no pasó nada, el metal de oro puro hechizado se hizo aún más resistente.


     


    


    

  


  
    Capítulo 22


     


    Dobiel lo vio claro, debía hacer volver a Baal para que abriese la celda, y para ello solo podía hacer una cosa. Provocar a los Guerreros de la Muerte. Debía hacerle ver que la prisión era débil. Se separó de Carmen un momento para contarle su plan.


    —Si él te ve, te matará. Por favor, no lo hagas —le supliqué—. Buscaremos otra forma.


    —Es el momento Carmen, si no aprovechamos ahora que el Plano Oscuro está siendo atacado por los nuestros, no sé cuándo habrá otra oportunidad. Escúchame, no te voy a dejar aquí ni un solo minuto más —sentenció Dobiel.


    Yo quería salir e irme a mi casa con Dobiel, pero la verdad, no sabía cómo hacerlo, Dobiel me había dicho que debía atraer a Baal aquí, pues solo él podía abrir mi cárcel, yo temía que algo saliera mal y Dobiel... en fin, no quería ni pensarlo. Pero era cierto, era el momento. Dobiel me dijo que contaba con el camuflaje y eso era una gran ventaja. Confiaría en él.


    Dobiel se dirigió a la puerta y recitó un conjuro para intentar abrirla. No funcionó, pero eso ya lo esperaba, solo quería hacer saltar las guardas, esperó apretando con fuerza la empuñadura de su espada, los Guerreros de la Muerte eran muy poderosos y tratarían de matarle, sin embargo él esperaba que alertasen a su Comandante. Se escuchó un chasquido, la puerta se estaba abriendo, retrocedió un paso y adoptó su postura más ofensiva, allí aparecieron los Guerreros y al instante Baal.


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Baal sorprendido.


    Los Guerreros avanzaron sin explicarse lo que veían sus ojos, los demongargol no estaban, en lugar de eso, manchas oscuras rodeaban la jaula de la humana, se miraron con rabia y se abalanzaron sobre los barrotes.


    —¿Qué les has hecho bruja? —inquirió uno con rabia.


    —Ha tenido que ser ella. Nadie ha entrado —añadió el otro.


    —Ella no ha sido. ¡Inútiles! —exclamó Baal acercándose a las rejas—. Carmen, ¡acércate!


    Yo me temí lo peor, las tripas se me contrajeron de miedo. Me levanté con toda la tranquilidad que pude aparentar, y me acerqué midiendo mucho la distancia para que el maldito demonio no pudiera tocarme.


    —¿Qué quieres? —demandé levantando la barbilla.


    —Contesta a la pregunta —dijo entre dientes mirándola con fijeza


    —Yo... no sé qué ha pasado. Ellos fueron desapareciendo, uno a uno —comenté sosteniéndole la mirada, le conté la verdad, al menos es lo que yo había visto—. Yo no he sido, sabes que no lo puedo hacer —manifesté mirando mi celda—. No comprendo tu mundo, Ba-al. Ellos han desaparecido y han dejado esas marcas.


    Baal se volvió con rabia y miró a sus Guerreros, los gemelos se pusieron en alerta, él sabía que la mujer no los había matado, pero sus Guerreros eran leales, de los pocos que había en ese lugar. Tenía que haber ocurrido algo.


    —Rastread las marcas —ordenó.


    Los gemelos se transfiguraron en su forma animal, unos enormes canes de gran hocico y comenzaron a olfatearlo todo, después volvieron a sus enormes cuerpos humanos.


    —Ha sido el Heraldo, aquel que persigue a la humana —señaló uno de ellos.


    —Sí, hay rastros de su magia, él fue quien trató de abrir la puerta —escupió el otro.


    Baal no podía contener la ira y soltó un bufido animal, el Heraldo que casi había estado a punto de destruirle. Su piel comenzó a oscilar en un color oscuro, su animal luchaba queriendo salir, inhaló con fuerza, herido por la traición de su humana. Sus ojos se volvieron rojos por la furia que trataba de contener, nadie le quitaría su tesoro.


    —Ven —le exigió Carmen.


    Yo me acerqué con sutileza y entonces Baal me agarró del cuello con fuerza arrastrándome hacia él, se acercó a mi oído.


    —Él ha estado aquí, ¿verdad? —susurró—. Tú eres mía, el Heraldo morirá. No sé cómo ha hecho para escapar, pero te aseguro que le encontraré y le destruiré con mis propias manos. —Entonces lamió el cuello de Carmen para marcarla con su olor. Los celos le poseían con fuerza.


    Casi no podía respirar, Baal apretaba con fuerza mi cuello, estaba pegada a las barras doradas de mi celda, con ese demonio amenazándome de nuevo, sabía que Dobiel permanecía invisible a la espera de que nuestro plan funcionase y abriera la prisión, pero cuando me chupó en el cuello dejándome un terrible picor en la piel, pude oler su apestoso olor, no pude remediarlo, mi cuerpo se acalambró en un arcada y le vomité en el hombro.


    —¡Aparta desgraciado! —chilló Dobiel.


    Dobiel no pudo evitarlo, debía salir del camuflaje y matar a ese hijo de perra, verle tan cerca de Carmen apretando su cuello y marcándola fue lo peor que había visto, después solo pudo recordar el sueño de Carmen en donde él la ultrajaba, se volvió loco, apareció para matarle, su demonio le poseyó y ya solo pensaba en destruir.


    Los Gemelos se le echaron encima, él les amenazó con su espada de venturina, solo hacía falta una certera estocada para que murieran achicharrados por ella.


    No podía creerlo, Dobiel se apareció y comenzó a luchar contra las bestias gemelas, Baal no soltaba mi cuello, solo pude agarrarle su mano para intentar deshacer la terrible pinza de sus dedos, sin embargo él tenía mucha fuerza, se dio la vuelta, escuché una palabra, y en su mano apareció una lanza coronada por dos cuernos en la punta, me situó a un lado y agarró mi cuello por la parte de atrás, pegando mi cara a los barrotes y obligándome a ver lo que iba a hacer. De nuevo temblé.


    Baal apuntó con su lanza a la espada del Heraldo y lanzó la descarga más potente que tenía, el Heraldo soltó su arma, su mano estaba muy dañada, entonces sus Guerreros se le echaron encima y lo molieron a puñetazos, entre los dos le atacaron con energía eléctrica. El Heraldo se debilitó, pero Baal no podía consentir que le dieran muerte.


    —Le quiero vivo. Luego me encargaré de él.


    Los guerreros cogieron al Heraldo por cada brazo, obligándole a ponerse de rodillas. Entonces miró a su humana, abrió la celda y le puso el grillete dorado al cuello, con mucha tranquilidad situó la cadena en su muñeca, ella no escaparía. Ahora estaba disfrutando mucho de ese momento, el miedo se había apoderado de Carmen y eso era lo que más le excitaba, provocar terror.


    Tiró de la cadena con más fuerza de la necesaria, para que saliera y ella cayó a sus pies. Que se fuera acostumbrando, verla así era la mejor de las visiones. Ahora era el momento de demostrar quien tenía el poder. Solo de pensarlo comenzó a respirar un poco más deprisa, pero no le importaba. Ella era suya y ahora lo iba a demostrar. Tiró de nuevo, esta vez para poner en pie a su humana.


    —Ahora nos vamos a divertir mucho, mi reina.


    —Déjame cerdo, nunca voy a ser tu reina. Te odio, maldito demonio del infierno, ojalá te pudras. Suéltame —le escupí.


    ¡Dios! Todo se había complicado, yo estaba preparada en mi celda, había escondido el libro de mi hijo dentro de la piel de Draco para en cuanto abriera la celda, salir. Dobiel aparecería después de haber destruido a las bestias gemelas mientras estuviese camuflado, sería como con las gárgolas, no le verían venir... Pero no fue así.


    Dobiel no había podido soportar verme tan cerca de Baal, intimidándome, sé que fue por eso, ahora estaba postrado de rodillas, estaba tan asustada, él estaba débil, ya me había dicho que eso de camuflarse le debilitaba, ahora también estaba herido y los gemelos hacían algo para inmovilizarle en el suelo, me di cuenta de como Dobiel temblaba y su rostro estaba sudoroso, tenía ganas de llorar, pero me contuve pues no le iba a dar ese gusto al maldito demonio.


    No quería creerlo, pero iba a pasar, Baal se colocó tras de mí y bajó su cabeza hasta rozar mi cuello con su boca, lamiendo el rastro que había dejado en mí antes, empezó a tocarme, su mano se deslizaba por mi hombro derecho, yo evité temblar, la bajó por mi brazo y después comenzó a manosearme un pecho, mi instinto hizo que me resistiera, giré con fuerza la cabeza hacia atrás golpeándole el rostro, escuché un tintineo, del golpe se le había caído la máscara.


    —Bien, así me gusta, que mi gatita se resista —comentó Baal, sujetándome con fuerza con el otro brazo rodeando mis hombros por delante.


    Miré de reojo a Dobiel, los gemelos levantaban su cabeza tirándole con fuerza del pelo, obligándole a verlo todo, gritaba que me soltaran, maldecía y los amenazaba, pero las bestias le tenían bien sujeto, y seguían dándole esas descargas que lo mantenían débil y de rodillas, era lo peor que podría ocurrirle, preferiría mil veces que esto pasara sin que él tuviera que verlo.


    Baal me llevó a una mesa cercana y me obligó doblar mi torso sobre ella, las lágrimas cubrían mi rostro de resignación, él lo iba a hacer. Me levantó muy despacio la túnica hasta dejar mi cuerpo desnudo de cintura para abajo, yo intentaba conservar la piel de Draco, pero cuando me separó las piernas con las suyas, dándole acceso a mí... ya no pude hacer más que asumirlo, la débil piel de Draco se fue difuminando por los espantosos recuerdos de lo que el demonio me había hecho en sueños.


    Baal se preparó, le escuché como se bajaba la cremallera del pantalón con terrible lentitud, y a pesar de mi penosa situación, yo solo podía pensar en Dobiel, me atreví a girar mi cara para verle, y ahí estaba, con el pecho herido por las quemaduras que las bestias le estaban provocando, la cara desencajada de dolor, los ojos hinchados por las lágrimas, él estaba llorando, la pena absoluta se instaló en mi corazón. Le habían metido algo en la boca para evitar que chillará más, pero los sordos ruidos de su garganta me desgarraron.


    —No pasa nada cariño, te amo, esto no nos va a separar, tú y yo saldremos de esta —dije.


    Y entonces lo noté, Baal entró en mí con rudeza y solté un grito ahogado, empezó a moverse y sentí un horrible dolor, cerré con fuerza los ojos y sentí algo muy duro y grande en mi tripa, abrí los ojos con miedo. ¡Mi hijo! ¡Dios mío! Me llevé una mano a la tripa y entonces lo toqué, era el libro de Draco, ya no podía ocultarlo en mi piel. “Cógelo con las dos manos”, escuché una voz en mi cabeza.


    Me incorporé un poco y escuché el jadeo de Baal, me levanté más y puse mis dos manos sobre el libro y algo ocurrió, de mis brazos brotó una energía dorada directa hacia el libro.


    Baal no podía pedir más, la humillación que estaba provocando al Heraldo le excitó como siempre lo hacía cuando torturaba, pero tener a su humana pegada a su cuerpo... Era lo que más había deseado, la tumbó sobre la mesa y le levantó la tela de su túnica, ella conservaba la dorada piel de dragón, aunque cuando le separó las piernas, la piel desapareció. Verla allí con su cremosa piel y toda para él... sintió algo extraño, era ese cosquilleo otra vez en su estómago, tuvo ganas de acariciarla y de protegerla. No entendía qué le ocurría, eso era una debilidad, y él no era débil, miró al Heraldo y notó el miedo en su cara, y también la mirada de venganza, pero Carmen era suya y de nadie más. Escuchar a su mujer decirle al Heraldo que le quería, le llevó a su instinto más básico y cruel, la penetró con egoísmo, poseyéndola, como había estado esperando hacerlo, y la lujuria se apoderó de él cuando ella se movió dejándole más acceso a su interior.


    Estaba a punto de estallar cuando una luz amarilla le obligó a entreabrir los ojos, no paró de moverse dentro de su hembra, y entonces la luz empezó a tomar forma, su desaforado deseo seguía aumentando cuando vio la figura del ser que podría destruirle. Su cuerpo convulsionó sobre su humana dotándole de un placer absoluto, al tiempo que un calor terrible le golpeó con fuerza, solo tuvo tiempo de proteger su ya herido rostro con un brazo, chamuscándole la mano.


    Gritó, su brazo se retorcía hasta menguar, el grillete que tenía en su muñeca salió, pues su mano ya no oponía resistencia alguna, era un muñón negruzco y arrugado. Lo sujetó con la otra mano y retrocedió saliendo de su humana.


    ******


    Draco se había manifestado en su forma espiritual, lanzando por su boca la luz de las estrellas hiriendo a Baal de muerte, después lanzó otra ráfaga luminosa sobre los guerreros quemándoles con fuerza, Dobiel estaba de rodillas y se había salvado del ataque de mi Draco, pero estaba en el suelo boca abajo respirando con dificultad. Corrí hacia él y Draco se colocó delante de nosotros haciéndose tan luminoso, que Baal y los bestias terminaron por desaparecer.


    —Dobiel, cariño, por favor dime algo —le pedí llorando.


    —Car...men, él…


    —No importa, ahora debemos irnos.


    Entonces la imagen de Draco comenzó a desfigurarse y percibí cómo su energía se metía dentro de mí, estaba débil por el esfuerzo que había realizado saliendo de mi a través del libro para atacar a los demonios, pero él nos había salvado, el alma de nuestro hijo nos había defendido, y yo en ese momento noté todo un temblor en mis piernas, un terrible dolor en mi vientre y un líquido caliente empezó a resbalar por mi pierna, me subí la túnica, estaba sangrando. Me abracé a Dobiel.


    —Carmen, ¡por todos los seres del Plano! —exclamó Gabriel.


    Gabriel no podía creer lo que veían sus ojos, había luchado contra una pequeña tropa de legionarios y los había vencido, pronto avistó a muchos de ellos llegando desde diversos sitios, no podría contenerlos y desde luego no iba a fallar de nuevo, le envió un mensaje a Ester la Compasiva, necesitaba refuerzos si querían tener éxito en su misión, al momento aparecieron los Mellizos que unidos de su esencia vital y reforzados de la energía de Azrael abatieron al ejército de Legionarios arrasándolos con una potente onda de energía verde. Pronto vieron llegar a más y entre ellos hechiceros, entonces aparecieron Ezquiel y Azrael, Gabriel se sorprendió de ver Azrael que aunque debilitado blandía su enorme espada. Y fue el primero en arremeter contra los demonios menores que estaban en primera fila.


    Ezquiel hizo lo mismo, de esa forma evitaron que se acercarán a Lelahel y a Mahasiah, quienes estaban combatiendo contra los poderosos hechiceros que habían unido su poder para atacarles. Era una batalla dura y cruel, pero los hechiceros fueron desvinculando su poder ya que los Mellizos, ataviados con sus místicas armaduras, iban atacando uno a uno, como era de esperar cuando vieron mermar su poder, se separaron para salvar la vida de quienes aún la conservaban.


    Entonces Gabriel vio su oportunidad, tenía que ir a por Carmen, confirmar que Dobiel había podido encontrarla y si lo había hecho… matar a Baal.


    Corrió hasta el muro invisible y lo atravesó con su luz, había una puerta de piedra apenas visible en la montaña, pero el rastro de energía de su velada, le indicaba claramente que había ido por ahí, la golpeó para tentarla pero estaba hechizada, puso sus manos sobre ella y lanzó los conjuros de apertura que conocía, potenciándolos con todo su poder, sin embargo la maldita puerta no se abría, lo intentó por todos los medios, aunque la terrible oscuridad del lugar no ayudaba, entonces cabreado como estaba le lanzó una descarga de luz, no funcionaría no obstante aliviaría su rabia, y en ese momento lo notó, un leve crujido.


    Las guardas de Baal se habían disipado. Eso solo podía significar una cosa, Baal estaba muerto o herido, esperaba con todas sus fuerzas que fuera la primera opción, ese ser merecía morir. No lo dudó, lanzó otra descarga de luz con el conjuro de apertura y la pesada puerta de piedra se quebró rompiéndose en dos y cayendo hacia atrás, saltó sobre las piedras y corrió por el pasadizo hacia donde su vínculo de velador le llevaba. Cuando vio la puerta de una sala abierta, fue hacia allá y cuando entró se quedo perplejo.


    Allí estaba Carmen tumbada sobre Dobiel, el vestido blanco que llevaba estaba manchado de una brillante y clara sangre roja, Dobiel yacía en el suelo respirando con mucha dificultad. También vio una celda de dorados barrotes y supo por instinto, que allí había estado cautiva Carmen.


    —Gabriel, por favor, sácanos de aquí —le pidió Carmen.


    No lo dudó ni por un segundo, allí había sucedido algo terrible, tocó a ambos por los hombros y los llevó al único lugar donde ellos podrían estar juntos y seguros, al hogar de Carmen.


    Llevó a Dobiel a la cama de Carmen, y él se desmayó de debilidad, a ella la había dejado tumbada en su sofá, sabía que era su lugar preferido. Carmen comenzó a llorar, hablaba de forma entrecortada y apenas entendía lo que decía. Preguntaba por Dobiel con ansiedad, le dijo que estaba débil y debía regenerarse y recuperar su energía, la tranquilizó diciendo que dormía. Dobiel estaba muy débil, y posiblemente se había sumido en un estado de coma que le dejaría totalmente incapacitado, era el mecanismo de defensa contra una muerte cercana, no moriría, se regeneraría.


    —Gabriel… mi hijo, por favor necesito saber que está bien… Él nos ha salvado, pero tuvo que salir de mí a través del libro… Baal me ha hecho daño. Por favor, comprueba cómo está mi bebé —le rogó Carmen aterrada.


    Gabriel fue cuando lo entendió, entendió lo que Baal le había hecho, y trató de contener el terrorífico sentimiento que estaba brotando de su estómago, no podía dejarlo salir con todo lo que había sucedido, puso una mano sobre el vientre de Carmen y se concentró. Sintió un amarga punzada de dolor. El bebé estaba débil, lo habían dañado como a su madre.


    —Carmen, debes regenerarte tú también, para sanar y para que sane tu hijo. Por lo que me dices, el ánima de Draco se desprendió de vosotros para salvarte y eso dejó desprotegido a tu hijo, pero no te preocupes está vivo, tu cuerpo ha sufrido y el bebé también. Sin embargo, Draco sigue en ti y eso acelerará la curación, por fortuna, parte del poder de Draco está en ti de forma permanente y eso os ha salvado —le contó Gabriel—. Ahora voy a ayudarte a descansar, duerme mi querida velada y cura tus heridas —habló Gabriel, ayudando a Carmen a dormir.


    *********


    Ahí estaba, su rostro parecía tener un gesto relajado, pero sus manos estaban cerradas en puños tensos, suspiré, me acerqué a él y me arrodillé junto a la cama donde estaba tumbado, le acaricié.


    —Cariño —le dije y le besé.


    No entendía cómo era que aún seguía durmiendo, me levanté y me tumbé junto a él, puse mi cabeza en su pecho. Escuchando el latir de su corazón me sentí en paz, era rítmico, tranquilo, cautivador, cerré los ojos y le abracé.


    Ojalá él pudiera sentirme, pensé que quizás, al estar tan cerca habría alguna reacción, pero Dobiel seguía igual. Gabriel se había marchado para darnos intimidad.


    —Te quiero tanto que me duele —susurré con mis labios pegados a su pecho.


    Sus quemaduras habían sanado como siempre lo hacían, pero ya me había dicho Malena que las de su maltrecho alma eran más difíciles de curar. Suspiré, me sentía muy sola a pesar de tenerle tan cerca. Ojalá despertase pronto, me abrazase y me besase, ahora le necesitaba más que nunca, solo el aroma de su piel me daba cierto consuelo.


    —Dobiel, todo va a ir bien, tú y yo estamos aquí juntos y nada ni nadie nos va a separar, te lo prometo. Descansa amor mío, recupérate pronto, te necesito.


    Volví a besarle y me incorporé para ver si reaccionaba, su preciosa cara seguía tersa como si fuera de cera. Sentí llegar el familiar influjo de Gabriel.


    —Carmen,  él es un ser de luz maldecido, condenado y un guerrero con una justa. Además, su corazón se ha vuelto humano como el tuyo, eso ni siquiera debería ser posible, pero lo es, y es muy difícil entender los sentimientos humanos siendo el ser que es él, y haber pasado por todo lo que ha pasado.... ha sido demasiado para soportarlo. Deberás estar preparada para lo que pueda ocurrir cuando despierte —le comentó Gabriel.


    —¿A qué te refieres? —pregunté sorprendida.


    —Tú eres el pilar de su existencia, los seres como nosotros tenemos un propósito al que nos debemos, eso ya lo sabes, y él como Heraldo y como Guerrero ha hecho de ti su misión a la que deberse, y como humano se ha empapado de todos los sentimientos que tú le procesas, y eso cuando te hieren tanto... He visto como el amor ha llevado a la locura a muchos humanos, humanos dotados de gran talento.


    —Pero, eso no va a pasar, Gabriel, yo estaré con él y vamos a superarlo todo, mientras estemos juntos todo irá bien —aseguré.


    Estaba segura de ello, Dobiel se pondría bien, yo también había pasado por mucho y desde luego, mientras le tuviera a mi lado sabía que todo saldría bien. Aunque todo lo que decía Gabriel era cierto, ya sabía lo de su demonio y lo de su condena, y todo lo que estos extraños seres eran y como les costaban entender nuestros sentimientos. Había visto como Malena y el mismo Gabriel habían entendido lo que podía significar el amor, incluso me lo habían demostrado.


    Dobiel iba a ponerse bien, tendría que hacerlo por él, por mí y sobre todo por nuestro bebé, nuestro hijo también había luchado por sobrevivir, así era, todos éramos unos supervivientes, y el que sobrevive a todo lo que a nosotros nos había ocurrido, no se derrumba ni se rinde, desde luego yo no lo iba a hacer, ni tampoco permitiría que Dobiel lo hiciese aunque para ello tuviera que matar yo misma al asqueroso demonio causante de todos nuestros males.


    Ya nunca le iba a temer, era una decisión que había tomado en ese preciso instante, el miedo que le había tenido hasta ahora lo iba a convertir en fortaleza y nunca más me tocaría, él también había salido dañado.


    *********


    No podía recurrir otra vez a la bruja, ya le debía demasiados favores, Baal fue a visitar a otro Hechicero, a uno de sus recientes consejeros, estaba muy herido, pero no era dolor lo que le afligía, era la ira más absoluta, ciego por la rabia interna que sentía y que le quemaba por dentro, apenas podía respirar con normalidad, la luz del dragón se había introducido en sus pulmones, aunque no le había matado, Draco no era tan fuerte en el Plano Oscuro, eso lo había salvado, pero que consiguiera evadir el grillete que el mismo hechicero había conjurado para él...


    Todo se había vuelto del revés, estaba disfrutando de su mujer, como jamás había disfrutado con nadie, estaba totalmente cautivo de algún tipo de influjo de Carmen, a pesar de ver la muerte tan de cerca ni siquiera pudo evitarla, ella le había poseído, y eso era algo que no soportaba, le había vuelto débil, descuidado, incauto. Con todo y con eso no podía dejar de desearla, incluso de protegerla. «¿Por qué?», se preguntó, pero no tenía respuesta para eso, de momento. Ahora tenía que curar sus heridas.


    —Arregla la mano —ordenó al hechicero.


    Yustes miró con detenimiento el muñón del Comandante del Plano Oscuro, de sobra sabía que no existía remedio alguno. Sabía que el Plano había sido atacado por seres de luz, miembros de La Corte muy poderosos, su luz, aunque atenuada por la oscuridad del Plano, era muy peligrosa, mortal para los débiles, eso fue lo que debió atacar a Baal, aunque él no le dijo quien le había herido. No había otro ser en el Plano Oscuro con poder suficiente para atacar y dañar a Baal de esa forma.


    —Hay que cortar, justo por encima del codo, si no lo hacemos, la luz que aún conserva avanzará —le previno.


    —¿Cuál es el precio por tu silencio? Te advierto, no intentes aprovecharte del ataque a nuestro hogar para sacar partido. Si yo caigo, todos caeréis conmigo —dijo Baal respirando con dificultad, intentando imprimar toda la ira que tenía en sus palabras.


    —Nada, Comandante, solo que cumplas con nuestro acuerdo. Los tiempos cambian, los seres de luz vienen y nos atacan, y hacen ver que pueden coger lo que quieran... Eso es lo que yo no deseo para nuestro hogar. Quiero que el Plano Oscuro domine la Tierra, y someta a los seres de luz. Yo soy tu consejero, lo conseguiremos, ponme como tu segundo y todo el poder de los hechiceros que me son leales será tuyo... —Yustes lanzó el anzuelo que tanto deseaba.


    —Cura mis heridas y a mis guerreros, y serás mi segundo... Si me prometes lealtad a mí, y únicamente a mí. Tu palabra valdrá más que la del resto de consejeros —declaró Baal.


    Eran usureros, pero eso le daba igual, ahora necesitaba sanar y aunque no se fiaba de nadie, ahora  el único que tenía los conjuros para curarle era él, no sin antes asegurarse que solo le fuera fiel a él. Los hechiceros no tomaban partido por nadie, pero él tendría que hacerlo, le necesitaba. Después ya pensaría qué haría con él.


    —Yo ya te soy leal a ti, mi Comandante.


    —Sella el pacto con tu sangre, solo leal a mí, harás lo que te diga cuando te lo ordene, y nada ni nadie sabrá de nuestros tratos ni de nuestras obras... —Dejó que lo pensara—. Siempre puedo acudir a Hécate —acotó Baal mirándole con intensidad.


    Yustes no dejó pasar esta oportunidad de tener a Baal de su lado, si iba con la reina hechicera perdería la oportunidad de hacerse con el mando de los Hechiceros. Se descubrió su brazo y agarró el brazo sano de Baal.


    —Con mi sangre sello el pacto, solo seré leal a ti, y bajo tu mando gobernaremos el Plano —manifestó, y su brazo se enrojeció pasándole el color a Baal, el pacto estaba sellado—. Ahora, Comandante, dame tu brazo herido, haremos de tu debilidad una fortaleza.


    


    

  


  
    Epílogo


     


    Han pasado varios meses desde que regresamos del Plano Oscuro, y mi vida se ha vuelto rutinaria y tediosa, todos los días hago lo mismo, y aunque estoy contenta de estar viva y de tener a Dobiel conmigo, no puedo sentirme feliz.


    Él sigue sumido en ese extraño sueño, y solo siento desesperanza, nadie había previsto que durara tanto, y yo temo que se quede así mucho tiempo, hoy me siento especialmente triste, aunque no debería. Esta mañana cuando estaba en la ducha sentí algo extraño, al principio no sabía qué era, notaba un aleteo en la tripa, nunca antes había pasado y me asusté, salí de la bañera y concentré toda mi atención en ver si algo iba mal. No sentía dolor y ahí estaba de nuevo, otra burbujita que se movía de un lado al otro de mi tripa, primero dos toques, después tres y paró. Me miré al espejo, mi tripa había empezado a crecer, puse mis manos, entonces el aleteo se volvió más intenso y lo supe. Era la primera vez que sentía a mi hijo... y aunque en ese momento me puse tan contenta de que él estuviera bien, después pensé en Dobiel y no pude evitar que una lágrima se me escapara.


    Cómo deseaba que él estuviera despierto y, poder contarle que nuestro hijo crecía fuerte y sano dentro de mí.


    Mi jefe por fin se jubiló, le hicimos una gran fiesta, aunque yo solo me limité a asistir, su mujer fue la que se encargó de todo y traté de poner mi mejor sonrisa, porque él se lo merecía.


    Ahora paso todo el día en la librería, me gusta y el negocio va bien, incluso Malena me trajo dos ánimas para traspasar, al parecer la Biblioteca de Ánimas ya se encuentra fuera de peligro, o algo así me dijeron. La verdad a mí me da igual, yo solo espero a la hora del cierre y que Gabriel me lleve a su hogar, donde había trasladado a Dobiel, allí paso el resto de la tarde hasta que Gabriel me obliga a irme a mi casa por la noche.


    A mí me gustaría quedarme allí toda la noche, pero él dice que es mejor que esté en mi casa, que me alimente y que le dé espacio a Dobiel, pues cree que, si estoy demasiado tiempo con él, no sea bueno para que despierte. Aunque esté sumido en ese sueño puede percibir aromas y cree, que eso pueda afectarle para su recuperación. Siempre me voy de mala gana, pero hago lo que sea con tal que él despierte ya.


    No he tenido ningún contratiempo con los seres oscuros, y es que estoy sobreprotegida, además de Malena y Gabriel, el Heraldo David patrulla las calles de la librería de mi casa. Mantiene la distancia y solo entra en la librería, cuando me trae los libros de almas. Sé que también hay algo más que guarda, pero cuando he preguntado nadie me ha dicho una respuesta concluyente. "Son cosas del Plano de Luz" se limitan a decirme.


    Malena me contó lo que había sucedido allí, al parecer había estado a punto de desaparecer y fue mi amado quien ayudó a evitarlo, por lo visto hasta los miembros de La Corte se vieron afectados y están intentando recuperarlo, no sé cuánto tiempo les llevará, no es que me caigan bien, pero sé que es importante que se recuperen para mantener el equilibrio, hay muchos oscuros que controlar. El mundo es un lugar peligroso, aunque nadie lo sabe, salvo yo. Es mejor así, es una carga pesada.


    —¿Estás lista para irnos? —me pregunta Gabriel apareciéndose en la librería.


    Es lo que he estado esperando toda la tarde, termino de cerrar la caja y cojo mi abrigo. Gabriel me traslada a su casa y allí sigue Dobiel, tendido en la cama, tapado con una sábana de cintura para abajo, me acerco y me siento a su lado, y como todos los días que le veo empiezo a hablarle de cómo me ha ido el día. Gabriel se va a otra sala y nos deja ese momento para nosotros.


    —Hola cariño. ¡Qué ganas tenía de verte! —Beso sus labios y siguen tibios como ayer—. Hoy me ha pasado una cosa maravillosa —le cuento, aunque no me oiga—. Verás, estaba en la ducha y de pronto noté algo en mi vientre, al principio me asusté, pero ¿sabes? Es nuestro bebé, hoy le he notado por primera vez —le explico con emoción, así me siento, cojo su mano y me la llevo a mi vientre—. Ha sido algo maravilloso. ¡Ojalá estuvieras despierto para verlo!


    Le doy otro beso, le amo tanto que inspiro con profundidad y entonces mi bebé se mueve otra vez, tengo la mano de Dobiel justo ahí, y eso hace que me sienta feliz, menos sola, entonces levanto la mirada y le veo. Sus ojos están abiertos.


     


    Fin


     


     


     

  


  


  
    Sobre el autor


     


    El Heraldo Condenado es mi segunda novela, la nº 2 de la Saga Heraldo, siendo la primera de éstas el Heraldo de Almas, donde comenzó toda esta locura maravillosa.


    Me lo estoy pasando tan bien inventando este mundo de fantasía, magia, misterio y sobre todo amor a raudales, que espero que con esta segunda parte haya conseguido para vosotros una digna continuación. Yo estoy enamorada de esta magnífica historia.


    Ya estoy trabajando en la tercera y última parte de esta saga, y confieso que, aunque estoy deseando concluirla, me da bastante pena, pero la historia de Carmen y Dobiel merece ser terminada.


    Aparte de este gran proyecto que es la Saga Heraldo, no puedo evitar seguir creando otras modalidades de escritura, y también estoy inmersa en la escritura de una obra de teatro, pues el teatro, como algunos ya sabéis, es otra de mis grandes pasiones. Espero publicarla pronto y daros a conocer esta nueva faceta mía.


    Soy consciente de lo difícil que es que se lea dramaturgia, pero yo te pregunto: ¿te atreves? Seguro que será una experiencia novedosa y que no te dejará indiferente.


    Nos vemos en mi próxima novela.


    Si quieres saber más de mí, visita mi página de escritora en Facebook y Twitter: Demasiados Grises
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    Al resto de mi familia por haber entendido mi locura y haberme dado ánimo para continuar


    A mis compañeros de teatro, que me apoyan siempre y me animan, sois geniales, no me cansaré de decir el fabuloso grupo que hemos formado y lo bien que nos lo estamos pasando. ¡Viva Lorca y sus Lorquianas!


    Y como siempre, a ti, querido lector, esto está hecho para ti, y aunque bien es cierto que yo escribo por pasión y para mí es un gran placer hacerlo, sin ti esto no tendría sentido.


    Espero que disfrutes tanto como yo con esta historia y agradecerte de antemano que me dejes una reseña con tu sincera opinión, que es tan valiosa para los autores independientes como yo  ??
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